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PUBLICACIONES 


El Instituto “Sancho de Moncada”, de Economía, realiza sus publicacio- 
nes en las cuatro siguientes secciones: 


A. Teoría Económica. 

B. Estadística Económica. 

-C. Historia de las Doctrinas e Instituciones Económicas. 
D. Economía Financiera. 


En ellas se refleja el esfuerzo de investigación de los colaboradores del 
Instituto sobre los diversos aspectos de la ciencia económica. Los tomos pu- 
blicados son los siguientes: 


Serie A. Núm. 1.—Prof. Manuel de “Torres: Teoria general del multipli- 

cador. 

Núm. 2.—Higinio Paris Eguilaz: Teoría de la economía, nacional. 

Núm. 3.—Prof. Germán Bernácer: La doctrina funcional del dinero. 

Núm. 4.—Prof, Emilio de Figueroa: Teorías de los ciclos econó- 
micos. (Dos tomos.) E 

Núm. 5.—Prof, F. Sánchez Ramos: El descuento y la teoría del 
ciclo. 

Núm. 6.—Prof. Simón Cano Denia: La teoría del interés en -la 
escuela de Estocolmo. 

Núm, 7.—Prof, Emilio de Figueroa: Política coyuntural. 


Serie B. Núm. 1.—Higinio Paris Eguilaz: El movimiento de precios en 
España. 
Núm. 2.—Higinio Paris Eguilaz: La expansión de la economía 
española. 
Núm. 3.—Prof. Manuel de Torres: El problema triguero y otras 
cuestiones fundamentales de la economía española, 


Serie C. Núm. 1.—Prof, Eduardo Ibarra: El problema cerealista en Espa- 
ña durante el reinado de los Reyes Católicos (1457- 
1516). 
Núm. 2.—Francisco Sánchez Ramos: La economía siderúrgica es- 
pañola, 
Núm. 3.—Prof. Juan Sardá Dexeus: Historia de la política mo- 
netaria y las fluctuaciones de la economía española en 


el siglo XIX. 


Núm. 4.—José Luis Sureda Carrión: La Hacienda castellana y los 
economistas del siglo XVII. 
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Este estudio, publicado con escasas modificaciones 
de detalle en la forma en que sirvió de tesis doctoral, 
necesita unas palabras de presentación que destaquen 
los propósitos prácticos que han guiado esta investiga- 
ción así como sus fines de conocimiento, justificándose 
la selección de los problemas planteados y el método 
seguido en su desarrollo, y sirviendo de orientación al 
lector. Se trata de un libro de historia de las doctrinas 
económicas presentado en forma no dogmática, en lo 
que se aparta, por lo tanto, de los métodos “corrientes 
al hacer la historia de una disciplina científica. El he- 
cho de que el economista moderno se sienta completa- 
mente ajeno a la obra de sus antecesores en el tiempo 
y, al mismo tiempo, se crea en posesión de verdades 
eternas, cabe atribuirlo en buena parte a la naturaleza 
estrictamente dogmática de las historias de las doctri- 
nas que se ve obligado a manejar. Uno de los móviles 
prácticos de este trabajo ha sido apuntar con los mé- 
todos utilizados un camino para proporcionar una vi- 
sión del verdadero sentido de toda doctrina económica, 
destacando su valor histórico, para que puedan asen- 
tarse sobre una base correcta los juicios referentes a 
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la validez temporal de la misma. La otra finalidad prác- 
tica, no menos importante, consiste en colaborar en la 
labor de valorización del pensamiento económico espa- 
ñol, mediante la exposición de una de sus facetas, labor 
que se ha impuesto el Instituto de Economía “Sancho 
de Moncada”. 

Para determinar las finalidades de conocimiento o 
teóricas que persigue este trabajo, que no pueden es- 
cindirse realmente de los motivos prácticos, acotaremos 
con exactitud los hechos cuya interpretación se des- 
arrolla en el mismo, es decir, los materiales objeto de 
la interpretación científica. Se concretan tales materia- 
les en doctrinas sobre Hacienda Pública contenidas en 
la literatura económica del siglo XvIr, advirtiendo que 
este material experimenta una limitación que podemos 
llamar geográfica, justificada en el capítulo V, y ex- 
presamente declarada en el título de la obra referido 
a la Hacienda castellana. El material queda así delimi- 
tado unívocamente y separable con facilidad de los res- 
tantes hechos, fuentes, a que acudiremos para realizar 
la interpretación. 

- Afirmamos respecto a los fines de conocimiento que 
se persiguen en esta obra que si bien interesa el cono- 
cimiento del contenido de los materiales a interpretar, 
su comentario y hasta el desarrollo de parentescos con 
doctrinas posteriores, sin embargo una historia de las 
doctrinas no puede conformarse con esto. Aquí preten- 
demos conocer también la verdadera finalidad de las 
teorías o interpretaciones que ofrecen los economistas 
estudiados, es decir, descubrir su justificación intelec- 
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tual que nos proporcionará el auténtico sentido o sig- 
nificación histórica de las doctrinas. No hacemos una 
historia de las doctrinas cerradamente dogmática, sino, 
permítase expresarlo así, abiertamente genética. Inten- 
taremos ir dando razón de las interpretaciones doctri- 
nales que estudiamos, mostrarlas como van haciéndo- 
se, casi teniendo que hacerse, para comprender su ver- 
dadero sentido. Esta segunda finalidad cognoscitiva 
ocupa en este libro el primer plano de la atención, y 
llegados al conocimiento que propone consideramos lo- 
grada la interpretación de los materiales. Por este mo- 
tivo se ha simplificado en lo posible el análisis dogmá- 
tico, evitando la excesiva repetición de textos, a fin de 
no perjudicar la fluidez del argumento. 

Con lo dicho se comprende que si los materiales a 
interpretar aparecen acotables con facilidad, las fuen- 
tes en que se basa la interpretación van más allá del 
campo del material. Las interpretaciones doctrinales 
estudiadas son el resultado de un acto ideal e indivi- 
dual y cualquier hecho que proporcione una conclusión 
adecuada al descubrimiento de la motivación de dicha 
interpretación servirá a los fines cognoscitivos pro- 
puestos. De aquí la variedad de las fuentes utilizadas, 
siendo fundamentales las que sirven de índice de la si- 
tuación hacendística de la época y el ordenamiento le- 
gal que regía. Entre todos los hechos se han intentado 
descubrir los motivos históricamente esenciales para 
la comprensión de las doctrinas, y a su alrededor se han 
ido agrupando los restantes por razón de su depen- 
dencia. 
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En el capítulo IV se analiza la motivación histórica 
esencial, las necesidades del Rey y las necesidades del 
Reino, refiriéndose a ella la totalidad de la crítica con- 
tenida en las doctrinas estudiadas. En esta crítica dis- 
tinguimos un aspecto cuantitativo y un aspecto cuali- 
tativo: la crítica cuantitativa se refiere al peso de la 
carga tributaria y a las relaciones entre la carga tri- 
butaria y el rendimiento de los tributos para la Real 
Hacienda: son los problemas del exceso de la carga 
impositiva, el elevado coste de la exacción y los frau- 
des. La crítica cualitativa apunta al problema de la 
distribución geográfica y personal de la carga, tratan- 
do las condiciones de justicia del sistema de distribu- 
ción, y al de la naturaleza de los tributos, considerando 
los caracteres de los efectos que producen. 

De la crítica doctrinal, analizada en los capítu- 
los IV a VIII, según el esquema antecedente, se sigue 
la atribución a la multiplicidad de los tributos y a la 
anarquía de su administración, dos problemas íntima- 
mente relacionados, del carácter de causas de la situa- 
ción financiera existente. En la conciencia nacional se 
va formando la idea de ser precisa una reforma tribu- 
taria radical que, por lo indicado, es explicable vaya 
ligada obsesivamente al propósito de descubrir un me- 
dio universal en el cual puedan subrogarse los impues- 
tos existentes, resolviendo a un tiempo las necesidades 
del Rey y las necesidades del Reino. 

No quiero concluir estas líneas sin dejar constancia 
del útil apoyo y valiosas sugerencias recibidas en el 
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transcurso de la realización de este trabajo del Direc- 
tor del Instituto “Sancho de Moncada”, D. José María 
Zumalacárregui, de quien fué ponente de la Memoria. 
D. Mariano Sebastián Herrador y del Profesor Alberto 
Ullastres. 
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L DESPERTAR DE LOS ESTUDIOS 
ECONOMICOS 


1. EL DESPERTAR DE LOS ESTUDIOS ECONÓMICOS. 


Durante el siglo xvi culmina la natural evolución 
de la actividad vital de los hombres, desplazando el 
ideal medieval de la vida ascética y la negación del 
mundo. Es una época cargada de tensiones, de ener- 
glas nuevas y de fuerzas en desarrollo, en la que el 
individuo ha adquirido conciencia de su valor interior 
autónomo e intenta desplegarlo desenfrenadamente en 
la acción dentro de las situaciones concretas de la 
vida (1). Una poderosa fuerza individual, que negando 
las vías tradicionales por donde podría discurrir se ex- 
pande sin cauce ninguno, la general fermentación de 
los espíritus, llevan a los más grandes hombres a bus- 
car por doquier la verdad fecunda, sometiendo a la crí- 


(1) La conciencia vitalista del hombre del Renacimiento es 
tal vez el rasgo mejor trazado del siglo XvI gracias al trabajo 
de Jacobo Burckhart: La cultura del Renacimiento en Italia, 
de la que hay traducción española publicada por Ed. Escelicer. 
Madrid, 1941. Cfr. también W. Dilthey: Hombre y mundo en 
los siglos XVI y XVII, Fondo de Cultura Económica. México, 
1944, especialmente págs. 9 y ss. “Concepto y análisis del hom- 
bre en los siglos Xv y XVI”. 
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tica racional los ordenamientos medievales. Es el triun- 
fo del hombre, tan bien expresado por Durero (en 1531) 
en su cuadro El caballero, la muerte y el demonio, o 
como se lee en los versos finales de un soneto de Gar- 
cilaso de la Vega (1503-1536) : 


Yo mismo emprenderé a fuerza de brazos 
romper un monte, que otro no rompiera, 
de mil inconvenientes muy espeso. 


Muerte, prisión no pueden, ni embarazos, 
quitarme de ir a veros, como quiera, 
desnudo espíritu o hombre en carne y hueso. 


Ya se está lejos de las medievales danzas de la muerte 
y la vida ha dejado de ser río fugitivo que va a parar 
al mar, al descanso de la muerte. Estamos ante la. 
consagración de un nuevo ideal de vida, consistente, 
como dice Dilthey (2), en el desarrollo de todas las 
disposiciones naturales y de una acción alegre volcada 
sobre el mundo. 

A la nueva energía vital de las personas, rasgo ma- 
ravillosamente iluminado por el trabajo de Jacobo 
Burckhart (3), corresponde el mayor cambio que la 
sociedad europea occidental ha experimentado desde los 
tiempos del cristianismo. Se derrumba definitivamente 
la estructura del viejo orden social, afianzándose la uni- 
dad de las jóvenes naciones, fortaleciéndose el poder 
de los príncipes que triunfan en su empeño de dominar 


(2) W. Dilthey. Loc. cit., pág. 63. 
(3) Ob. cit. en la nota (1). 
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a los poderes feudales y eclesiásticos; el trabajo de los 
burgueses desarrolla la industria y el comercio y con 
ello el bienestar de su clase y la actividad y confort de 
las ciudades. Tendrá lugar una transformación total de 
los valores individuales y sociales. Una nueva política, 
una nueva actividad ciudadana, en las que se harán 
valer cada vez con mayor exclusividad criterios pura- 
mente racionales. Todo ello, naturalmente, como des- 
enlace lógico de un largo proceso evolutivo. 

La fuerza individual que se manifiesta en la políti- 
ca de los soberanos, ya con poder absoluto, y en las acti- 
vidades de los burgueses, se palpa también en los des- 
cubridores e inventores de la época. El espíritu humano 
adquirió un nuevo sentido con los descubrimientos geo- 
gráficos, principalmente al tomar posesión efectiva del 
globo terrestre con el viaje de Magallanes; con la cir- 
cunnavegación la razón humana somete a la tierra, sabe 
orientarse en ella y se ha hecho posible el progreso 
científico del xv (4). Dicha potencia individual origi- 
na asimismo la frondosa producción literaria en la que 
el hombre es objeto de reflexión en su valor interior, 
en sus caracteres, en sus pasiones; irradian la misma 
energía vital la intensidad de las acciones y de los hé- 
roes de la dramática de Shakespeare o Kyt, la exalta- 
ción de las creaciones artísticas de Leonardo y Miguel 
Angel o la heroica sencillez de las figuras de Donatello 


(4) A, A. Cournot: Historia de los Movimientos intelectua- 
les y de las instituciones en los tiempos modernos. Buenos Aires, 
1946; v. en especial el cap. VIII, lib. II, “Los establecimientos de 
los europeos en ambos mundos”, págs. 233 y ss. 
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y Verrocchio. Es el mismo espíritu que inspira la Re- 
forma religiosa, con la que dice Maritain que Lutero 
trae el advenimiento del yo a la conciencia europea (5), 
si bien no hemos de olvidar que antes de aparecer Lu- 
tero en la literatura se expresa ya una tranquila y firme 
confianza del hombre de acción en su propia fortaleza, 
frente a la subordinación superior que imponían el as- 
cetismo y la disciplina eclesiástica (6). 

En este formidable terremoto vital y espiritual des- 
taca durante el siglo xvI el carácter de negación y li- 
quidación de los ordenamientos y creencias medievales; 
esta nota la ha destacado Cousin respecto a la filoso- 
fía: “El siglo xv1 entero no ha producido un solo hom- 
bre grande en filosofía, un verdadero pensador, un: 
filósofo original. Toda la utilidad, toda la misión de ese 
siglo casi no fué otra cosa que la de borrar, la de des- 
truir la Edad Media por la imitación artificial de la 
antigua” (7). Esta actitud liquidadora, acerca de cuyo 
valor han sido adoptadas posturas tan contradictorias, 
unida a la enormemente fructífera positividad de las 
almas, preparaba el advenimiento de un nuevo sistema 
científico que vendría a sustituir al caduco realismo 
medieval, cuya elaboración contemplaría el siglo Xxvu 
y cuyo triunfo tenía que culminar en el xvi. La huma- 
nidad estaba preparando el “tribunal de la razón” ante 


(5) J. Maritain: Tres reformadores. Buenos Aires, 1946. Pri- 
mer ensayo: “Lutero o el advenimiento del yo”. 
- (6) W. Dilthey. Loc. cit., pág. 64. 
(7) Véase A. A. Cournot. Ob. cit., pág. 171. 
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el que iba a incoarse el proceso de todas las institucio- 
nes sociales y de todas las creencias humanas. 

En medio de esta efervescencia general brota con 
fuerza la corriente de la literatura económica que, si 
crece en el siglo XvI, ve su cauce extraordinariamente 
enriquecido a lo largo del siglo xvIt, lo mismo en los 
países progresivos que en los económicamente menos 
desarrollados, igual en los países—como España, Italia 
o Francia—en que triunfa la Contrarreforma que en 
aquellos—Inglaterra, territorios alemanes—en que ha- 
bía arraigado el protestantismo. Aquí tan sólo consta- 
tamos un fenómeno: los hechos económicos excitan el 
interés, se convierten en objeto de curiosidad general, 
a partir del siglo xvI. Dejan de ser preocupación exclu- 
siva del moralista, del teólogo, del satírico o del predi- - 
cador. No es que éstos ceuan a otros espíritus tal cam- 
po; teólogos y moralistas, satíricos y predicadores con- 
tinuarán declamando sobre estos extremos. En cuanto 
hace a la literatura española, podrían multiplicarse las 
citas de teólogos y moralistas que continúan la tradi- 
ción medieval exponiendo sus puntos de vista sobre 
hechos económicos; enla sátira, famosísima es la letri- 
lla de Quevedo Poderoso caballero es don Dinero, y las 
reprensiones: de Fray Luis de Granada recuerdan la 
atención de los predicadores. 

La novedad de este auge de la literatura económica 
la representa el prolífico grupo de escritores para quie- 
nes los hechos económicos se convierten por sí y en sí 
mismos en objeto de atención y estudio. Grupo nume- 
roso y abigarrado, nada uniforme, con diferentes pun- 
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tos de enfoque, en el que encerramos a comerciantes, a 
consejeros y educadores de príncipes, a administrado- 
res, a buenos ciudadanos. Comerciantes ingleses al esti- 
lo de Thomas Mun (8), glorificadores del comerciante 
y preocupados por la riqueza de su país; consejeros o 
administradores principescos que piensan ante todo en 
el Estado, como los cameralistas alemanes (9); los 
aritméticos políticos al modo de Petty (10); los buenos 
ciudadanos, un Antoine de Montchrétien (11), un Gon- 
zález de Cellorigo (12), un Sancho de Moncada (13), que 
llaman la atención sobre todo lo que puede ayudar a la 
restauración económica del país. 

Bosque frondosísimo el de la literatura económica 
de la segunda mitad del xv1 y del siglo xvIr, en el que 
crecen numerosas variedades de una sola especie, cuya 
unidad y cuyo origen intentaremos iluminar más ade- 
lante. Esta literatura se desarrolla en un mundo en 
transformación, en el que imperan un orden jurídico- 
político y una estructura social de nuevo cuño, ha'bita- 


(8) La obra maestra de Thomas Mun, England's Treasure 
by forraign trade, se escribió en 1630 y se publicó en 1664. 

(9) Cfr. Cannan: A Review of Economic Theory. Londres, 
1930, págs. 13 y ss. 

(10) Sir William Petty fué el inventor del término aritmé- 
tica política y el más destacado de sus representantes. V. Can- 
nan, ob. cit., pág. 14. 

(11) Publicó en 1615 su Traité de IUEconomie politique. 
Ed. por Funk-Brentano, París, 1889. 

(12) Véase en las fuentes bibliográficas directas el título 
completo de su obra. 

(13) Véase en las fuentes bibliográficas directas el título 
completo de su obra. 
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dos por espíritus conscientes de su valor, animados de 
una gran energía vital y llenos de curiosidad y afán 
revisionista. Sin embargo, estas circunstancias son ge- 
neralidades ambientales, totalmente insuficientes para 
explicarnos el hecho que hemos constatado y menos aún 
para aclararnos el nacimiento de una nueva disciplina 
científica. 


2. LOS ORÍGENES DE LA CIENCIA ECONÓMICA. 


Se comprende fácilmente que no puede señalarse una, 
fecha precisa al hecho histórico del nacimiento de una 
nueva ciencia, que es imposible determinar con exacti- 
tud matemática el momento en que debe empezarse la 
historia de una disciplina. No obstante esto, siendo ne- 
cesario plantearse el problema, alguna confusión tiene 
que haberse deslizado entre los historiadores de la cien- 
cia económica cuando su paternidad resulta discutida 
con tan profunda disparidad. Fundadores de la Econo- 
mía han sido llamados autores tan distantes como Aris- 
tóteles o Platón, Bodino o Serra, Montchrétien, Petty o 
Mun, Castillon o Ludwig Carl, Quesnay, Smith o Ricar- 
do. Ciertamente que a todas luces parece lícito discutir 
y Opinar sobre la importancia relativa en determinada 
época histórica de diversos autores, por ejemplo Platón 
y Aristóteles, Bodino y Serra, o Ricardo Cantillon y 
Carl; en este punto hasta parece honesto dejar un am- 
plio margen a los prejuicios y orgullos nacionales. Pero 
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mucho más sustancial y, según parece, más difícil, es 
decidir si el origen de nuestra ciencia se remonta a la 
Antigúedad o debemos cargarlo a la cuenta de los tiem- 
pos modernos. Y no hay que perder de vista que la so- 
lución de este problema proporciona además el principio 
selectivo para separar las ideas científicas o precientí- 
ficas de las no científicas, es decir, el criterio preciso 
para determinar los escritores y doctrinas que deben 
incluirse en la historia de la ciencia y aquellos de los 
cuales se ha de prescindir. 

Este esencial problema metodológico de la historia de 
la Economía ha sido tratado breve, pero magistralmen- 
te, por W. Stark (14). Es evidente que la falta de acuer- 
do sobre este punto, la distancia que separa a quienes 
adoptan una postura estrictamente historicista soste- 
niendo que cualquier alusión a los problemas económi- 
cos tiene relevancia para la historia de la ciencia, de 
quienes, adoptando una postura crítica, cierran el paso 
a toda obra que no se sujete a los cánones más estrictos 
de la investigación científica, no es sino una consecuen- 
cia más de las polémicas en torno a la naturaleza y el 
objeto de la economía científica. La intransigencia en la 
guerra de todos contra todos que han librado los eco- 
nomistas modernos acerca del concepto de la ciencia 
repercute forzosamente sobre la solución del problema 
planteado. La historia de la ciencia, en cuanto historia, 
tiene como objeto de estudio el pasado, pero el histori- 


(14) "W. Stark: The History of Economics in its relation to 
social development. New York, 1944. Apéndice 1, “The Formal 
Problems of the History of Economics”, págs. 59 y ss. 
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cista tiende a olvidar que se trata del pasado de una 
ciencia; sus adversarios, por el contrario, obsesionados 
por el estudio de la ciencia, parecen olvidar que el his- 
toriador de la Economía tiene que tratar a la vez el pa- 
sado y la ciencia (15). | 

Como concepto predominante de la ciencia económi- 
ca podemos aceptar el de los economistas que siguen la 
tradición de las escuelas de Laussanne y de Viena. En 
esta dirección puede servirnos de ejemplo Robbins cuan- 
do define la Economía como “la ciencia que estudia la 
conducta humana como una relación entre fines y me- 
dios escasos que tienen usos alternativos” (16). La defi- 
nición está basada en dos conceptos ajenos al tiempo, 
situados fuera del momento histórico: la escasez y la 
elección entre alternativas. En este sentido podemos 
aceptar la afirmación de Roll—que propone una defini- 
ción similar—de que “la necesidad de la elección es in- 
dependiente del sistema social en que tiene lugar” (17). 
La humanidad ha tenido que enfrentarse siempre con 
la escasez de los medios para satisfacer sus fines, pero 
la “conducta” ante este hecho será distinta según el 
sistema social imperante. Y la conducta que toma en 
consideración la ciencia económica en que nos hemos 
educado, tanto si el sujeto de la relación económica es 
el homo oeconomicus de los clásicos como si es la mo- 
derna unidad económica, es la conducta típica del homo 


(15) "W. Stark, ob. cit, pág. 65. 

(16) L. Robbins: Essay on the Nature and significance of 
Economic Science, 2.* ed., 1935, pág. 16. 

(17) E. Roll: Elements of Economic Theory, 1937, pág. 37. 
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rationalis, propio de los tiempos modernos, y distinta de 
la conducta del homo traditionalis, dominante en la épo- 
ca medieval. Por esta razón el concepto de la ciencia 
gana en precisión cuando a la definición de Robbins se 
le agrega (18) la caracterización formal dada por 
Wagner encarnada en el principio del máximo aprove- 
chamiento. Pero con la precisión ha perdido amplitud 
histórica y la ciencia económica es el estudio de la con- 
ducta humana obligada a elegir entre usos alternativos 
de medios escasos, dentro de un sistema económico—la . 
economía de mercado moderna presidida por el princi- 
pio del máximo aprovechamiento. 

Stark sigue un razonamiento semejante para, recha- 
zando todo concepto teórico, definir la economía políti- 
ca “históricamente considerada” como “la investigación 
y análisis del orden dominante en la economía de cam- 
bio moderna” (19); el método que he seguido precisan- 
do el contenido de las notas que caracterizan el concepto 
de la Economía, conduce al mismo resultado. En efecto, 
en ambos casos queda precisado históricamente el con- 
cepto de la ciencia, y podemos enfrentarnos confiada- 
mente con el problema de su origen. No hay que buscar 
los orígenes de la Economía en el siglo v antes de Jesu- 
cristo, ni tampoco en el siglo pasado; no pudo existir 
antes de que apareciera históricamente su objeto de es- 
tudio—conducta en el sistema de la economía de mer- 


(18) J. Castañeda: Lecciones de Teoría Económica. Madrid, 
1947, pág. 6. 
(19) Ob. cit., pág. 61. 
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cado moderna—, ni podía quedar coherentemente cons- 
truída antes del desarrollo pleno del sistema económico 
moderno, del desplazamiento total del sistema medieval. 
Si la ciencia económica tenía que acompañar en su des- 
arrollo al orden económico moderno, al seguir este des- 
arrollo un proceso lento y laborioso, confirmamos lo que 
dijimos al principio sobre la imposibilidad de señalar 
matemáticamente el momento de su aparición: natura 
non facit saltum. El sistema económico tradicional fué 
minado sucesivamente en distintas esferas, empezando 
por la del dinero en plena Edad Media, hasta que cayó 
la ciudadela de la agricultura en el siglo xvi; entre el 
siglo XVI y el siglo XvIn se precipita el desarrollo de la 
economía de mercado moderna, y entre estas dos épo- 
cas asistimos a la formación de la ciencia económica, 
proceso laborioso también cuya culminación, al alcan- 
zarse tardíamente, hace de la Economía una ciencia 
moderna. 

Con la solución del problema de los orígenes de la 
ciencia se nos ha venido a la mano el principio selectivo 
que necesitamos para separar entre el fárrago de los 
escritos referentes a asuntos económicos, los autores y 
las doctrinas que deben incluirse en la historia de la 
ciencia. Lógicamente, partiendo de los supuestos indi- 
cados, la atención tendrá que dirigirse a los pensamien- 
tos que contribuyan a explicar el funcionamiento del 
sistema económico moderno, dejando de lado lo demás, 
como simple objeto de la curiosidad histórica. Claro 
está que esta postura recogerá como precedente, o es- 
- tadio preliminar del análisis de la conducta dentro de 
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un sistema económico moderno, las doctrinas moneta- 
rias que se exponen en la Edad Media: en este sentido 
el primer libro que merece la consideración del historia- 
dor de la economía es el De origine et natura, jure et 
mutationibus monetarum, de Nicole Oresme, escrito ha- 
cia 1360 (20). | 
Son precisas algunas aclaraciones de la afirmación 
de que el desarrollo de la ciencia acompaña al desarro- 
llo del sistema económico, no vaya a interpretarse aqué- 
lla como simple reflejo de la realidad económica de 
cada momento histórico. Teniendo presente este hecho 
percibiremos la equivocación, tan común entre los eco- 
nomistas modernos, en que incurren quienes consideran 
la historia de la ciencia como un progreso continuo del 
error hacia la verdad. Al aceptar dicho principio no se 
pretende negar que la acción humana puede transfor- 
mar la realidad, pero no puede aceptarse la existencia 
de un proceso de acción y reacción entre la realidad y 
el “pensamiento” económico; la opinión es exacta si se 
habla de la historia de la política económica, pues la 
transformación de la realidad es un proceso real y polí- 
tico, mientras que la interpretación de la realidad—ob- 
jeto de la ciencia—es un hecho ideal e individual (21). 
Así, decimos que la ciencia es reflejo de la vida, pero 
saltamos por encima de una actitud materialista: el po- 
lítico de la economía, cuyas opiniones pueden hallarse 


(20) Stark, ob. cit., pág. 66. 
(21) Stark, ob. cit., pág. 6. 
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influídas por la ciencia, transforma el sistema económi- 
co, mas debe distinguirse del teórico de la economía, 
aunque coincidan en la misma persona, interesado en 
interpretar fenómenos objetivos. 

Hay que aclarar, además, otro posible brote materia- 
lista. Afirmar que el pensamiento científico es un re- 
flejo de la vida real, que está condicionado por la reali- 
dad económica, ni significa que esté determinado por 
ella, ni que otros factores no pueden influir en su conte- 
nido doctrinal. La opinión expresada por un autor, la 
solución dada a un problema o explicación de un fenó- 
meno, decimos que está condicionada por las circuns- 
tancias de la realidad económica de su tiempo que tienen 
que confirmar sus soluciones, pero tales opiniones, so- 
luciones o explicaciones se han adoptado libremente 
después de rechazar las alternativas admitidas por di- 
chas circunstancias. En cuanto al segundo extremo, hay 
que considerar que el hecho ideal e individual de la in- 
- terpretación de la realidad económica por un estudioso, 
forzosamente tiene que hallarse afectado por todos los” 
factores que condicionen su mundo espiritual, sean de 
índole religiosa, política o científica; esta unidad aními- 
ca explica que puedan establecerse conexiones históricas 
entre el pensamiento económico y las restantes creacio- 
nes culturales de cada época. El sistema científico na- 
turalista del siglo xvi ejemplifica de un modo maravi- 
lloso y fascinador este hecho de las conexiones cultura- 
les y es una magnífica enseñanza para quienes niegan 
el poder de las ciencias puras del espíritu—teología o 
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- filosofía—sobre todas las facetas de la vida y de la 
creación humana (22). 

Estamos en condiciones de llegar a una conclusión: | 
el florecimiento espléndido de la literatura económica, 
que hemos constatado desde mediados del siglo XvI y a 
todo lo largo del xv1I1, es el fenómeno de gestación y des- 
arrollo de una nueva disciplina científica, por cuanto 
acompaña al desarrollo del sistema económico de cuyo 
estudio se ocupa la ciencia económica. Mas, si la apari- 
ción de la economía de mercado moderna condiciona la 
aparición de la ciencia económica, sin embargo no pasa 
ésta de ser una condición necesaria pero no suficiente. 
No nos basta para explicar el despertar del interés por 
los fenómenos económicos, incluso en una época en la 
que, como hemos visto, imperaban una gran energía vi- 
tal y un extraordinario impulso creador. Mucho menos 
servirá de explicación total del contenido del pensa- 
miento económico cuya formación es un hecho ideal, 
para el que vale un libre albedrío que justifica la co- 
existencia de opiniones divergentes en un mismo mo- 
mento histórico. Las especiales circunstancias que pro- 
vocan la atención intelectual hacia estos fenómenos se 
examinarán en el primer párrafo del próximo capítulo. 


(22) W. Dilthey. Ob. cit.: “El sistema natural de las cien- 
cias del espíritu en el siglo XvI”, pág. 103. Cfr. igualmente su 
obra El mundo histórico. México, 1944. 
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3. LA NATURALEZA DE LA CIENCIA ECONÓMICA EN SU3 
ORÍGENES. 


La ciencia se compone esencialmente de unos hectus 
que hay que recoger metódicamente y, a la larga, de 
relaciones o leyes descubiertas tras paciente investiga- 
ción, es decir, de teorías que interpretan o explican los 
hechos observados. Los modernos tratados de Economía 
poseen ya este contenido abstracto y general, son ver- 
daderas teorías, resultados de la acción de contemplar 
los fenómenos, de la postura de análisis adoptada por el 
científico moderno. En marcado contraste con esto, la 
literatura económica del siglo XvIL, extrínsecamente, 
más bien parece un registro de hechos y de normas po- 
líticas que una construcción científica dotada de unidad 
interna, una exposición de juicios concretos y normati.- 
vos más que un esquema científico general. Enfrenta- 
mos aquí el contenido abstracto y general de las ela- 
boraciones teóricas modernas, y el contenido concreto 
y normativo de las obras del xv, la postura de análi- 
sis, el positivismo en último término, del economista 
actual y la postura de crítica del escritor del XvIL. 

Hay que entender debidamente la afirmación res- 
pecto al carácter de la literatura económica que es 
objeto de nuestro estudio. El pensamiento económico 
del xvi consistía principalmente en juicios normativos 
y concretos, en normas políticas y hechos singulares. 
Esto no obstante, en muchos casos nos encontramos 
ante exámenes exhaustivos de la realidad económica 
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de la época, sólo que a este examen le falta la cohexión 
y unidad interna que caracterizan a la ciencia moder- 
na. Además, la normatividad de los juicios no impide 
el descubrimiento y exposición de algunas leyes eco- 
nómicas aisladas, es decir, no impide que se dejen sen- 
tir las primeras concepciones del clasicismo económico. 
Lo que se hallaba ausente era, en primer lugar, la de- 
terminación sistemática del contenido de las obras, es 
decir, la reunión metódica de los hechos observados, xE 
en segundo lugar, la idea de “mecanismo” o “sistema” 
dentro de la vida económica, que permitiría “construir” 
un esquema científico general. 

Para ilustrar el primer extremo recordemos, entre 


los libros que vamos a manejar en lo sucesivo, la Res- 


tauración Política de España, de Sancho de Moncada, 
a quien su sistema mercantil no le impide tratar todos 
los extremos relevantes de la realidad económica y has- 
ta adelantarse en setenta años al genio universal de 
Leibniz en presentir la importancia de lo que hoy lla- 
mamos Facultades de Ciencias Políticas y Económicas. 
También puede servirnos de ejemplo el famoso Traicté 
de VOeconomie politique, de Antoine de Montchrétien, 
publicado tres años antes, en 1616, que el de Sancho 
de Moncada, tan exhaustivo como éste y de contenido 
doctrinal muy semejante. Ambos tratados destacan 
entre los de su siglo, y modernizado el lenguaje podrían 
leerse muchas páginas sin que el lector encontrara in- 
dicios de su edad tres veces centenaria. Sin embargo, 
en los dos resaltan rápidamente su carácter normati- 
vo—recordemos tan sólo que uno está dedicado al Rey 
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de España y el otro al Rey y a la Reina Madre de 
Francia—, y la falta de una determinación metódica, tal 
vez más acentuada en Sancho de Moncada, que oscurece 
a primera vista la unidad interna de las obras. La natu- 
raleza normativa de las proposiciones que contiene se 
adivina ante el más ligero recorrido del índice de la 
obra de Sancho de Moncada en los títulos de cuyos 
capítulos machaconamente se nos habla de lo que “es 
remedio de España” (23), cerrándose el fundamental 
Discurso primero con los “medios para ejecutar fácil- 
mente este Discurso” (24). 

En segundo lugar hacíamos observar que el criti- 
cismo de los autores y la normatividad de sus juicios 
no era incompatible con el descubrimiento y exposición 
de algunas leyes económicas aisladas, primeros brotes 
del clasicismo económico. No hará falta aquí recordar 
la antigúedad de la llamada ley de Gresham que se 
encuentra formulada con precisión en la que hemos 
considerado como la primera obra relevante en la his- 
toria de las doctrinas económicas, el trabajo de Ores- 
mes. Podemos acudir a Sancho de Moncada y le vere- 
mos, por ejemplo, analizando los efectos de un impues- 
to sobre el consumo de bienes de lujo, viendo su posible 
efecto educador sobre el consumo——con el alza de pre- 
cio se reducirá el consumo—, pero también los peligros 
que encierra para la Hacienda Pública, pues “como no 
son cosas forzosas, y siendo tan caras (por estar tan 
cargadas de alcabalas), no se gastarían y cesaría la 


(23) Ob. cit. Discurso primero, capítulos III, VI, 7, 8, 10, 16. 
(24) Loc. cit., cap. 20. 
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alcabala, siendo forzoso buscar otras cosas en qué car- 
garla” (25); todo ello revela una comprensión exacta 
de la distinta elasticidad de la demanda de las cosas 
que llama “forzosas” y de los bienes de lujo, con una 
exposición en que, corregida la expresión conceptual, 
nadie adivinaría fuese escrita a principios del xvn. En 
las obras de esta época se encuentran múltiples leyes 
expuestas aisladamente que más adelante vendrían a 
integrarse en los esquemas científicos del clasicismo. 

El normativismo y el predominio de los juicios 
prácticos, por consiguiente, no significaba despreocu- 
pación absoluta por la interpretación definitiva de los 
fenómenos económicos, es decir, por el descubrimiento 
y exposición de ciertas relaciones independientes de la 
ordenación positiva del sistema económico y con las 
euales se tenía que contar al dictar las medidas de di- 
cha ordenación. En Alvarez de Toledo encontramos un 
representante típico de la postura de los escritores 
del XvII; nos hemos de encontrar con él repetidas veces 
y no estará de más exponer ahora su concepción gene- 
ral del conocimiento económico. En este autor está pa- 
tentemente superada la concepción medieval de un or- 
den económico moldeado totalmente por el hombre; ad- 
vierte que los juicios y medidas políticas equivocadas . 
proceden simplemente “de falta de conocimiento de los 
principios de esta materia” (26). Hay que contar con 


(25) Ob. cit. Disc. quinto, cap. 3, fol. 37. 

(26) Ob. cit. en la bibliografía directa; está formada por 
un memorial y dos escritos satisfaciendo dudas, que serán cita- 
dos: Dudas 1 y Dudas II. 
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unas leyes económicas naturales de validez general, in- 
dependientes de las disposiciones positivas de la auto- 
ridad; el juego de la oferta y la demanda en la deter- 
minación de los precios, que él explica con algunos 
ejemplos, es “causa natural que obra estos mismos 
efectos en todos cuantos géneros hay” (27), expresión 
que podemos tomar por su concepción acerca de la na- 
turaleza de las leyes económicas. En su breve estudio 
se contienen varias de estas leyes que forman los “prin- 
cipios'”” del conocimiento económico: además de la ci- 
tada ley, expone las esencias de un cuantitativismo mo- - 
netario, y hasta una teoría del valor basada en el coste 
de producción (28). En González de Ceborigo se encuen- 
tra también la rotunda afirmación del orden natural 
dado por Dios al afirmar que los males de España de- 
rivan de no seguir “cuanto la ley natural nos dicta y 
enseña” (29). 

En consecuencia, la gran conquista de la literatura 
económica del siglo XVIII es el descubrimiento de que 
la economía de cambio tenía que concebirse como un 
sistema de interdependencia (30), la idea del “sistema” 
dentro de la vida económica natural. Esto es lo que 
verdaderamente falta, y tenía que faltar, en los auto- 
res del XvIL, que no fueron meros empiristas o practi- 
cones. Este advenimiento de la ciencia económica en 
el siglo XVII con un aire criticista, significa que no ha- 


(2H EL0c: cit., fol. 5. 

(28) Ob. cit. “Dudas opuestas por el Reino 1”, fol. 3 vto. 
(29) Ob. cit. en la bibliografía directa, fol. 1. 

(30) "'W. Stark. Ob. cit., pág. 68. 
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bía llegado el momento de la aplicación rigurosa del 
análisis científico a los hechos sociales, extremos que 
se aclararán más adelante. 

Por estos motivos la labor de los escritores del XVII 
tiene ese gran aire de conjunto de “verdades a medias”, 
ese olor a jurisprudencia económica, que parece em- 
parentarla con las elaboraciones de los juristas (31). 
Y, considerando que la verdad a medias y la jurispru- 
dencia son muy aptas para la forma literaria, se nos 
ocurre que dicha labor más bien merece el calificativo 
de literatura económica que no el de análisis científico 
riguroso, el de verdadero trabajo científico sobre Eco- 
nomía Política. 


(31) Stark sostiene que entre 1570-80 y 1750-60 la Econo- 
mía se halla estrechamente ligada a la jurisprudencia y en es- 
pecial al derecho administrativo. Cfr. ob. cit., pág. 74. 
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LOS ORIGENES DE LA CIENCIA DE LA 
HACIENDA 


1. EL CONTENIDO DE LA LITERATURA ECONÓMICA 
DEL SIGLO XVII. 


La consideración del contenido de esta espléndida 
floración, especialmente exhuberante en ek siglo XVI, 
de lo que hemos llamado literatura económica, ilumi- 
nará las circunstancias que alentaron el interés por lo 
económico en la época que precisamente estamos estu- 
diando; no nos bastaría en ninguna forma atribuir ese 
- interés a la enorme y nueva curiosidad científica del 
hombre moderno. 

Extrínsecamente, esta literatura se nos ha apare- 
cido unificada por la naturaleza descriptiva y norma- 
tiva de su contenido. Registros de hechos—-““estados” 
o “situaciones” de alguna realidad económica—, plan- 
teamiento de problemas, aportación de soluciones—“re- 
medios”, “medios o modos de llevar a cabo los reme- 
dios”—, destacan de este contenido y llevan al econo- 
mista moderno a negarse todo parentesco con aquellos 
tipos de labor. De vez en cuando, ciertamente, de la 
observación de un fenómeno vemos sacar la exposición 
de una ley general que lo explica, o también un análisis 
más riguroso de los efectos que ha producido o produ- 
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cirá necesariamente determinada medida política. Por 
último, otro rasgo formal que nos choca es la ausencia 
de toda cohesión sistemática, incluso en los trabajos 
más exhaustivos y en las obras dotadas de unidad doc- 
trinal interna. 

La supervivencia de la creencia en un orden eco- 
nómico moldeado por la voluntad humana, propia de 
la Edad Media y asimilada después que el nuevo espí- 
ritu iba triunfando en toda la línea sobre el tradicio- 
nalismo medieval, explica la naturaleza de la literatura 
económica aparecida entre el siglo xvi y la segunda mi- 
tad del xvi. Este voluntarismo económico se correspon- 
día perfectamente con los intereses del Estado que, se- 
cularizados sus fines, a estos fines de naturaleza exclu- 
sivamente política, pretendía subordinar toda la acti- 
vidad económica; pero hay que advertir que al mismo 


tiempo esta concepción estaba plenamente de acuerdo - 


con los intereses del sujeto de la actividad económica 
imbuído de un nuevo espíritu, el hombre capitalista, 
que necesitaba del Estado para derrocar los ordena- 
mientos medievales y destruir cuantos obstáculos se 
oponían al libre desarrollo de su actividad econó- 
mica (1). 

Esta continuación del voluntarismo medieval, con 
los nuevos moldes que le impusieron las transforma- 
ciones espirituales y políticas de los tiempos modernos, 
es perfectamente comprensible, ya que entre el si- 


(1) A. Fanfani: Cattolicesimo e protestantesimo nella for- 
mazione storica del capitalismo. 2.* ed., 1944, págs. 86 y ss. 
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glo xvi y la segunda parte del XVIII subsistieron grandes 
partes del ordenamiento económico y social de la Edad 
Media. La transformación aportada a este ordenamien- 
to medieval fué simplemente ponerlo al servicio de los 
intereses de poder del Estado y de los intereses de lu- 
cro del hombre moderno. Este período, durante el cual 
impera el voluntarismo mercantilista, se corresponde 
por consiguiente con la subsistencia de porciones del 
orden económico medieval; su alcance fué ampliado a 
las unidades nacionales y, desvirtuados en primer tér- 
mino sus fines, fué desplazado por el desarrollo del sis- 
tema económico moderno que triunfará plenamente a 
fines del xvmI. Con ello quedó completada la estructu- 
ra que sirve de base a lo que hoy llamamos ciencia 
económica, y se hizo posible un análisis comprensivo 
de las leyes de la economía de mercado. 

Este desarrollo progresivo de la economía moderna 
no dejó de plantear agudos problemas, y es de notar 
cómo la reflexión intelectual sobre la realidad económi- 
ca, sobre su carácter y su funcionamiento, surge cuan- 
do se plantean problemas prácticos, y en general estos 
problemas prácticos son originados por la administra- 
ción pública, y posteriormente por la contraposición 
entre el ordenamiento vigente y el nuevo espíritu eco- 
nómico que ha triunfado. Teniendo en cuenta esta ob- 
servación, podemos comprender mejor la naturaleza 
que extrínsecamente presenta la literatura económica 
entre el siglo xvi y el Xvi y se nos aclaran las cir- 
cunstancias que provocaron el auge de la misma. 

Sin duda ninguna, la preparación previa del trán- 
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sito del orden económico tradicional a la economía de 
Cambio moderna tuvo lugar en la esfera del dinero, y 
esto en plena Edad Media. No nos pronunciamos aquí 
por la vieja tesis de la economía natural como propia 
de la Alta Edad Media; constatamos simplemente que 
el desarrollo de la economía de mercado y de la eco- 
nomía monetaria en la Edad Media planteó unos pro- 
blemas prácticos que atrajeron la atención intelectual 
por lo económico. Estos problemas fueron originados 
precisamente por la administración pública a través 
de las alteraciones del valor nominal de las monedas, 
y es de notar cómo mientras la circulación monetaria 
funcionó bien el fenómeno quedó sin investigar (2); 
un caso extremo de estas alteraciones nos lo da Juan 
el Bueno, rey de Francia, que mudó el valor nominal 
del dinero más de setenta veces en el espacio de nueve 
años (1351-1360), si bien las alteraciones son muy an- 
teriores, recordándose en España algunas en tiempos 
de Alfonso VII (1122?-1157). El choque de la ideología 
medieval con los primeros brotes del espíritu capita- 
lista atrae la atención de moralistas y satíricos por los 
asuntos económicos; revelador es en este aspecto el 
Enxiemplo de la propietat qu'el dinero ha, contenido 
en El libro del buen amor, escrito por el Arcipreste de 
Hita en la primera mitad del siglo XIv, obra con la que 
aparece la sátira en la literatura española : 


Mucho faz'el dinero, mucho es de amar; 
al torpe faze bueno e ome de prestar, 


(2) Stark, ob. cit., pág. 66. 
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Ffaze correr al coxo e al mudo fablar. 
El que non tiene manos, dineros quier” tomar. 
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En suma te lo digo, tómalo tú mejor: 
El dinero, del mundo es grand rrebolvedor, 
Señor faze del siervo e del siervo señor, 
Toda cosa del siglo se faze por su amor. 
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Estas consideraciones demuestran que las primeras 
obras que deben incluirse dentro de una historia del 
pensamiento económico son las teorías monetarias ex- 
puestas en la Edad Media, según hicimos notar ante- 
riormente. 

Además, con lo escrito más arriba tomamos contac- 
to con uno de los dos grandes leit-motive de la litera- 
tura económica de la época que nos interesa, los pro- 
blemas monetarios, y llegaremos a su conexión con la 
otra idea obsesiva de dicha literatura que fueron los 
problemas financieros del Estado. Podemos afirmar 
que éstos son los dos polos en torno a los cuales gira 
el resto del contenido de las elaboraciones doctrinales 
del voluntarismo mercantilista. Indudablemente, desde 
mediados del siglo XIv ya no cesa el ardiente interés 
por los problemas de la circulación monetaria, pieza 
esencial en el desarrollo de la moderna economía de 
mercado, y este interés se acentúa con los fenómenos 
monetarios que se producen en el siglo xvI. Desde el 
gran trabajo de Heckscher (3), definitivo para el co- 


(3) E. K. Heckscher: La época mercantilista, trad. espa- 
ñola. México, 1941. 
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nocimiento del contenido del pensamiento mercantilis- 
ta, queda disuelta la atribución de una “ilusión de Mi- 
das”, una ingenua confusión del dinero y la riqueza, a 
los escritores de dicha época, que con su fames auri 
piensan ante todo en las funciones que el dinero cum- 
ple dentro de la economía nacional. Las doctrinas mo- 
netarias se desarrollan poderosamente a partir del si- 
glo XVI, y al mismo tiempo polarizan en su torno el 
estudio de las demás partes de la realidad económica 
que se quiere subordinar al desarrollo de la economía 
monetaria; el comercio exterior como medio de atraer 
masas de metales preciosos, está a gran altura en la 
escala de valores de los escritores mercantilistas. Cier- 
tamente que no abren sendas revolucionarias; más bien 
se limitan a pisar por caminos ya trillados, a renovar 
y dar nuevo alcance a ideas y a métodos ya antiguos. 

Profundamente arraigadas estas convicciones, como 
prueba la insistencia de los autores en las mismas, se 
hace patente la importancia del Estado en la vida eco- 
nómica del siglo XVII, que tenía que ser dirigida para 
conseguir el desarrollo de la economía de mercado; el 
gobierno se transformó en la voluntad central de la 
nación, necesaria a la economía nacional que domina- 
ba y servía. Pero, como hemos hecho notar, este volun- 
tarismo económico se correspondía perfectamente con 
el interés del Estado que se hallaba en la subordinación 
de la vida económica a sus fines políticos. 

El Estado moderno, creación política del Renaci- 
miento, se había ido constituyendo a medida que se 
debilitada la influencia de los dos poderes universales 
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—Papado e Imperio—que presidieron el orden político 
medieval. Dominadas estas influencias, se consolidan 
los nuevos Estados nacionales mediante la liquidación 
o disciplina de los elementos particularistas, señores y 
municipios, hasta que en el siglo xvIr reciben la con- 
formación que en política ha sido llamada absolutis- 
mo. Este momento histórico significa la cristalización 
del abandono de los fines sociales superiores que ha- 
bían imperado en la Edad Media, y la tutela por parte 
del Estado de sus propios fines de naturaleza política 
arreligiosa. Desde el punto de vista de la política eco- 
nómica, nos encontramos con el triunfo del sistema 
mercantil que Heckscher (4) ha podido certeramente ca- 
lificar de sistema de poder, dirigido a poner la vida 
económica al servicio del interés de poder del Estado; 
en el siglo xvIr, al absolutismo que se afirma en políti- 
ca corresponde el voluntarismo mercantilista en el 
campo económico (5). 

En esta fase crucial, en la que se dan los procesos 
paralelos de desarrollo de la economía de mercado y 
de consolidación de los Estados nacionales, la ordena- 
ción de la vida estatal plantea también acuciantes pro- 
blemas que atraen la atención intelectual. En el cam- 
po económico adquirió rango primordial el problema 
de la ordenación financiera de la vida política, situán- 
dose en primer plano el interés por los fenómenos de 
la Hacienda Pública. En todos los países del occidente 


(4) Ob. cit., cfr. la parte II, “El mercantilismo como siste- 
ma de poder”. 
(5) Fanfani, ob. cit., pág. 88. 
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europeo se hizo crónica la penuria financiera de los 


Estados, desbordadas las posibilidades de su Hacienda 


por la amplitud de los fines políticos que perseguían. 
No es de extrañar que el segundo gran motivo perma- 
nente de la literatura económica del siglo xv lo cons- 
tituyan precisamente estos agobiantes problemas fi- 
nancieros del Estado. El desarrollo de la economía mo- 
netaria ofreció la posibilidad de utilizarla como sopor- 
te del Estado a través de los impuestos, siendo ésta 
una de las circunstancias que contribuyeron a fortale- 
cer el poder político. Tal posibilidad enlaza este motivo 
de la literatura económica con el que anteriormente 
señalamos, pero el aprovechamiento de la misma en- 
contraba obstáculos difíciles de vencer, a juzgar por 
la penuria de la Hacienda Pública y los variados ex- 
pedientes a los que recurrían los gobiernos para ali- 
viarla, y quienes pensaron sobre estos problemas se 


propusieron aportar los medios de superar aquellos 


obstáculos. 

Los dos grupos de problemas a que nos hemos refe- 
rido engendran las circunstancias en las que tenían 
que florecer los estudios sobre asuntos económicos, y 
siendo uno de estos motivos fundamentales dado por 
los problemas financieros del Estado, en la literatura 
económica del siglo xvIr tenía que imperar fuertemen- 
te el interés por los problemas de la Hacienda Pública. 
Esto es particularmente cierto en el caso de la litera- 
tura española, donde los problemas del desarrollo de 
la economía monetaria quedaron en principio aparen- 
temente resueltos con la producción de metales de las 
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Indias Occidentales. Por esta razón precisamente es 
entre los economistas españoles de la época estudiada 
donde más se insiste en las funciones que realiza el di- 
nero, la indiferencia de su abundancia para el bienes- 
tar del país y donde pronto se desarrolla con relativa 
perfección la teoría cuantitativa (6). Por el contrario, ' 
la Hacienda Pública atraviesa, a lo largo del siglo XVII, 
un período de crónica penuria y crisis recurrentes muy 
agudas. 


2. LA CONSIDERACIÓN DE LA HACIENDA PÚBLICA EN LA 
LITERATURA ECONÓMICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVII. 


Las dificultades que atravesaba la economía finan- 
ciera del Estado en España durante el siglo XVII origi- 
naron, ciertamente, la mayor parte de la literatura eco- 
nómica de dicha época. La circunstancia de este pre- 
dominio y la reflexión de que la consideración intelec- 
tual de la realidad económica vino promovida, en gran 
parte, por los problemas financieros del Estado podría 
llevarnos a concluir que el análisis de los hechos eco- 
nómicos surgió como una consecuencia de los estudios 
encaminados a resolver los problemas de la Hacienda 
Pública. 


(6) Véase: J. Larraz: La época del mercantilismo en Cas- 
tilla, 2.* ed., Madrid, 1943, en especial el cap. III, “El cuantita- 
tivismo monetario de Salamanca”, págs. 109 y ss. Cfr. tam- 
bién B. 'W. Dempsey: The Historical Emergence of Quantity 
Theory, The Quat. Jour. of Econ., vol. L, núm. 1, noviembre 1985. 
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En este trabajo se examina la obra de un grupo de 
escritores que consideran los problemas financieros del 
Estado desde el punto de vista de la vida económica 
nacional. La economía financiera del Estado aparece 
en sus obras como una pieza inescindible de la econo- 
mía nacional. En el fondo de este modo de considerar 
los problemas no hay otra cosa que la ideología de po- 
der a que nos hemos referido, matizada en los escrito- 
res españoles, como se dirá, por la idea de defensa de 
la religión. Existe en esta ideología un doble enlace 
entre la política de poder de la Monarquía y la vida 
económica: por una parte, esta última sirve de funda- 
mento a la primera a través de la Real Hacienda que 
proporciona los recursos materiales de la política de 
poder; y por otro lado, la ideología de poder viene a 
afirmar la solidaridad entre la potencia del Estado y 
el desarrollo de la vida económica del país. A estas 
ideas responde la patente conexión con que se tratan 
los problemas financieros de: la Monarquía y los pro- 
blemas de su vida económica en las obras de los eco- 
nomistas cuya labor estudiamos. 

Particularmente reveladoras son las palabras con 
que Alvarez de Toledo comienza el Memorial, a que nos 
hemos referido en otro lugar, que son fiel expresión 
de la opinión corriente en su tiempo. “Es tan indivisi- 
ble el servicio de Su Majestad y el bien de estos Rei- 
nos, que los daños que hoy le afligen y las dificultades 
que se ofrecen para su remedio, se han principalmente 
originado de no haber el Reino de una vez desempeña- 
do las Rentas Reales, o por lo menos desembarazándo- 
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le cantidad suficiente para los gastos precisos de su 
obligación real. Y mientras se tratare de sobresanar 
esta llaga y no se curare de raíz, no sólo no se conse- 
guirá el remedio que se pretende, pero se irán aumen- 
tando los daños hasta que lleguen a estado que sea im- 
posible el remedio de ellos” (7). Recalcando esta idea 
más adelante puede añadir que dos cosas son muy cier- 
tas: primero, que perjudica más al bienestar del Reino 
no proporcionar a la Hacienda lo preciso para hacer 
frente a sus gastos, que aumentando la carga fiscal 
agravar los males que los impuestos causan a la acti- 
vidad económica, “porque lo uno es acabar a buen paso 
y el no socorrer a Su Majestad es acabar y morir la 
Monarquía de repente” (8); segundo, que sin el previo 
arreglo de la Hacienda es imposible reducir los tribu- 
tos, sino, por el contrario, hay que aumentarlos, con 
lo que “viene a ser cierta también la despoblación y 
ruina de Castilla, corazón y alma de la Monarquía de 
España” (9). 

En las mismas ideas abundan la mayor parte de los 
autores que estudiamos: así Cellorigo, que considera 
“grande error en materia de Estado” suponer que la 
reducción de los impuestos pueda promover el floreci- 
miento de la actividad económica, si los gastos del Es- 
tado no quedan cubiertos (10); Sancho de Moncada, 
que considera el rendimiento de las rentas reales como 


(7) Ob. cit., fol. 1. 

(8) Ob. cit., fol. 7 vto. 
(9) Ob. cit., fol. 8. 
(10) Ob. cit., fol. 46. 
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un índice del estado de la actividad económica del país 
y en consecuencia atribuye las dificultades por que 
pasa la Hacienda a las causas que arruinan la econo- 
mía del país (11); Arriaza, Centani (12), etc. 

Hay que observar que la Hacienda Pública no sólo 
merece atención durante el siglo XvI1 por parte del gru- 
po de escritores a que nos hemos referido. Ciertamente 
que a este grupo se deben las aportaciones que más in- 
teresan al economista, pero con él coexisten tratamien- 
tos de tendencias totalmente distintas. Podemos seña- 
lar en primer lugar a los escritores, teólogos y mora- 
“listas cuyo pensamiento está vinculado e influído por 
la tradición filosófica medieval y puede considerarse 
continuación de la labor de aquella época guiada por 
criterios predominantemente morales y teológicos. La 
obra de Francisco Suárez, De Legibus ac de Deo legis- 
latore, puede ejemplificar este grupo, si bien su labor 
está emparentada estrechamente también con los estu- 
dios estrictamente jurídicos al modo del De vectigali- 
bus, de Lasarte Molina, impreso en Alcalá de Henares 
a fines del siglo XvI (13). 

Un grupo intermedio entre la consideración teoló- 
gico-moral y el tratamiento jurídico-legal puede for- 
marse con los escritores políticos del xvi. La copiosa 


(11) Ob. cit. Disc. cuarto, caps. III y IV. Cfr. especialmen- 
te fols. 28 vto. y 29. 

(12) Véase: José L. Sureda: Las doctrinas fiscales de Ja- 
cinto de Alcázar y Francisco Centani, aparte de Anales de Eco- 
nomía, vol. VI, núm. 24, págs. 7 y ss. 

(13) Alcalá de Henares, 1589. Cit. por López Juana Pinilla: 
Biblioteca de Hacienda, vol. 11, pág. 25. 
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“literatura de emblemas” y de “máximas” de la ciencia 
política de dicha época tenía una finalidad educadora; 
el propósito que la mueve es la educación del Príncipe, 
de sus consejeros y de sus súbditos. Como hace notar 
Maravall (14), esta misión educadora tenía un interés 
y una trascendencia extraordinarios, dada la concep- 
ción política que imperaba que más adelante tendremos 
ocasión de examinar. Esta concepción exigía un atento 
cuidado por la educación del titular del poder político. 
La literatura política educadora no podía, naturalmen- 
te, prescindir del tratamiento de los problemas finan- 
cieros de la gobernación de la República, enfocados des- 
de su punto de vista. Pero como dicha literatura cons- 
tituía un intento de incorporar el moderno concepto 
de Estado a la tradición filosófico-política medieval, 
en la consideración de la Hacienda Real imperan jui- 
cios de naturaleza clásica—morales, jurídicos y políti- 
cos—, sin que falten juicios de naturaleza propiamente 
económica. Así, de una parte, la Política de Dios y Go- 
bierno de Cristo, de Francisco de Quevedo (15), dentro 
de este grupo es una obra que, por su parentesco ínti- 
mo con las consideraciones teológico-morales, se en- 
cuentra próxima a los autores a que antes nos refería- 
mos. Por otra parte, la Idea de un Principe político- 
cristiano, representada en cien Empresas, de Diego 


(14) J. A. Maraval: Teoría española del Estado en el si- 
glo XVII. Madrid, 1944, pág. 230. 
(15) Imipreso en 1626, se halla recogido en la Biblioteca de 
Filósofos españoles. Madrid, 1930. 
0 
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Saavedra Fajardo (16), y el Arte real para el buen 
gobierno de los reyes y principes, de Gerónimo de Ze- 
ballos (17), son dos obras que merecen atento interés 
desde un punto de vista estrictamente económico. 

Por último, debemos señalar la existencia de otro 
erupo de autores, el de los arbitristas, flora copiosa en 
la época que nos ocupa, la mayor parte de cuyos escri- 
tos carecen de todo interés científico. Nacido el género 
en el siglo anterior, adquiere extraordinario vigor du- 
rante el siglo xvi. “En dos cosas—dice Colmeiro co- 
mentando estas obras (18) —se manifiesta el carácter 
atrevido y jactancioso de los arbitristas: en su pre- 
sunción de anunciar al mundo ruidosas verdades y de 
pasar por mensajeros de Dios para mostrar el camino 
de la redención de España, y en su vanidad de curar 
de un golpe y con un solo medicamento todos los males 
de la república.” En verdad que ya sus contemporá- 
neos los juzgaron con dureza y así Cabrera, todavía a 
principios de la centuria, se lamentaba de que “todos 
los que levantan estos arbitrios... toman esto (las difi- 
cultades de la Hacienda Real) como instrumento para. 
introducirse con Su Majestad y sus ministros” (19). 
La sátira se nutrió también de ataques a los arbitris- 


(16) La primera edición data de 1640, y está recogida en 
la Biblioteca de Autores Españoles, vol. XXV. 

(17) La primera edición se publicó en Toledo en 1623, exis- 
tiendo un ejemplar en la Biblioteca Nacional. 

(18) M. Colmeiro: Historia de la economía política en Es- 
paña. Madrid, 1863, IU, pág. 586. 

(19) Cfr. Carrera Pujal: Historia de la economía española. 
Barcelona, 1943, 1, pág. 387. 
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tas; puede servirnos de ejemplo La fortuna con seso, 
de Quevedo, donde, con gracia, se narra un cuento, 
aprovechado para lanzar duras invectivas contra los 
arbitristas: “Dais de comer al Príncipe sus pies y sus 
manos, y decís que le sustentáis, cuando hacéis que 
se coma a bocados a sí propio... El Anticristo ha de ser 
arbitrista...” (20). 

Las doctrinas pre-científicas sobre Hacienda Públi- 
ca se nutren de tan diversas fuentes. En la historia de 
la ciencia de la Hacienda tienen que destacar, natural- 
mente, por su importancia las aportaciones que proce- 
den de la literatura económica, que hemos definido en 
el capítulo anterior. Sin embargo, las obras teológico- 
morales y políticas ofrecen un gran interés para la doc- 
trina general del impuesto, concepto, fundamento, re- 
glas generales y clases. En cuanto a las obras jurídico- 
legales, contribuyen, junto con la literatura económica, 
a iluminar la realidad hacendística de la época, cuyo: 
conocimiento es necesario para enjuiciar debidamente 
las obras que se estudian. 

Para descubrir los orígenes científicos de la Hacien- 
da Pública tiene que acudirse a todas estas fuentes, que 
revelan su dependencia respecto a los trabajos de otras 
disciplinas científicas. Evidentemente, la autonomía de 
la ciencia no podía surgir hasta que, perfeccionada la 
formación del objeto de la misma, se hubiesen desarro- 
llado y perfeccionado a su vez las doctrinas fragntenta- 
riamente expuestas. En nuestro estudio, como indica su 


(20) Cit. por Colmeiro, loc. cit., pág. 591, nota. 
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título, dedicaremos la atención preferentemente a las 
aportaciones de la literatura económica a la formación 
doctrinal de la Hacienda Pública, sin que ello signifique 
que dejemos de acudir en algunas ocasiones a autores 
clasificados en otros grupos. 


3. DIVERSIDAD Y UNIDAD EN LA LITERATURA ECONÓMICA 
| DEL XVII. 


Desde el punto de vista de la crítica de la política 
económica ha ideado Larraz (21) la distinción de dos 
grandes grupos en la literatura económica española 
del xv, formado el primero por los escritores monográ- 
ficos, que abarcan un campo limitado de cuestiones eco- 
nómicas y el segundo por la obra de los autores que 
formularon una crítica total, “bien por referirse a los 
fines fundamentales de la política económica, bien a la 
constitución de ésta, bien a aquella parte de la política 
general que influía más directamente sobre la vida eco- 
nómica del país” (22). 

- Enel primer grupo formado por Larraz los escritos 
más abundantes son, sin duda, los referentes a cuestio- 
nes de Hacienda, siguiéndole en importancia los papeles 
acerca de problemas monetarios. La mayor parte de es- 
tos escritos sobre Hacienda son obra típica de los arbi- 
tristas, trabajos con un interés científico nulo. Sin em- 


(21) Ob. cit., pág. 133. 
(22) Ob, cit., págs. 133-134. 
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bargo, no faltan tampoco algunas obras acreedoras de 
la atención, de entre las cuales nos serviremos aquí de 
las de Alvarez de Toledo, Alcázar Arriaza y Centani, ya 
citadas anteriormente (23). | 

Los autores incluídos en el segundo grupo los divide 
Larraz en contrarios al ordenamiento político-económi- 
co y concordes con el ordenamiento. Los autores con- 
trarios al ordenamiento quedan agrupados en aquellos 
que atacan la acumulación de metales preciosos (Gon- 
zález de Cellorigo, Pedro de Valencia, Fernández Na- 
varrete y Caxa de Leruela) (24), los que atacan las 
grandes ganancias de la exportación a Indias, como 
Fray Tomás de Mercado, autor del siglo xvi (25) y los 
que atacan al sentido general del ordenamiento, repre- 
sentados por la obra de Alberto Struzzi (26). Los escri- 
tores que están de acuerdo con la dirección del orde- 


(23) Véanse sus títulos completos en las fuentes bibliográ- 
ficas directas. 

(24) Las obras de González de Cellorigo y de Fernández 
Navarrete se hallan detalladas en las fuentes bibliográficas di- 
rectas. Pedro de Valencia, Discurso a Su Majestad para que no 
se cargue tanto al Reino con imposiciones, 1605?; hay un ejem- 
plar en la Bibl. Nac. Caxa de Leruela, Discurso sobre la prin- 
cipal causa y reparo de la necesidad común, carestía general 
y despoblación de estos Reinos. Madrid, 1627. 

(25) Fray Tomás de Mercado: Suma de tratos y contra- 
tos de mercaderes y tratantes discididos y determinados. Sala- 
manca, 1569; hay un ejemplar en la Bibl. del Instituto Sancho 
de Moncada. 

(26) Alberto Struzzi: Diálogo sobre el comercio de estos 
Reinos de Castilla, 1624. Hay un ejemplar en la Bibl. del Ins- 
tituto Sancho de Moncada. 
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namiento político-económico son reunidos en el grupo 
de los que pretenden una mera rectificación de la po- 
lítica europea, sentimiento generalizado en la España 
del xvi, como hacen Alamos Barrientos y López de 
Reino (27), y el grupo numeroso de autores que pro- 
pugnan el perfeccionamiento total del sistema político- 
económico, llamados escuela mercantilista. 

También Hamilton diferencia en la literatura eco- 
nómica española dos grupos de autores según su ad- 
hesión u oposición a la que califica de concepción mer- 
cantilista de los metales preciosos; entre los que llama 
mercantilistas sostiene el predominio de la identifica- 
ción de riqueza y metales preciosos y en los no mer- 
cantilistas la idea de que la renta nacional tiene que 
medirse en bienes y servicios (28). Esta clasificación 
resulta ciertamente muy discutible y más aún aplica- 
da a la literatura económica española, sobre la que él 
opina que difícilmente puede encontrarse otra nación 
en que predomine de tal forma la confusión entre ri- 
queza y metales preciosos. En otro punto aludíamos a 
que hoy se rechaza la interpretación ingenua del pos- 
tulado mercantilista de la acumulación de metales pre- 
ciosos, imperante desde la obra de Adam Smith (29); 


(27) Alamos Barrientos: Discursos al Rey Nuestro Señor 
del estado que tienen sus Reinos y Señoriíos. Ms. de la Biblio- 
teca Nacional (E-29/983). López de Reino: Discursos políticos 
cristianos para el bien de estos Reinos, 1624. Ms. de la Biblio- 
teca Nacional (E-156/1.092). 

(28) E. J. Hamilton: Spanish Mercantilism before 1700, pu- 
blicado en Facts and Factors in Economic History, 1932. 

(29) Cfr. Stark, ob. cit., pág. 10, 
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el desarrollo de la teoría cuantitativa demuestra que 
los autores mercantilistas vieron claro en las relacio- 
nes entre nivel de precios y masa monetaria, fallando 
en cambio en la comprensión de la relación entre nivel 
de precios y cambio exterior. Esta última falta es cier- 
ta respecto a los autores españoles (30), entre los cua- 
les, por otra parte, como ha demostrado Larraz (31), 
se da un grupo ya en el siglo xvi que relacionó la masa 
monetaria, el nivel de precios y el cambio exterior. 
La tradición del cuantitativismo en la literatura 
económica española predispone contra la aceptación del 
predominio de la identificación entre riqueza y masa 
metálica atribuído por Hamilton a la misma. Pero aun 
en el caso de aferrarse a interpretaciones literales de 
algunos textos, no puede admitirse la inclusión en este 
grupo de autores como Fernández Navarrete y el mer- 
cantilista español por excelencia Sancho de Moncada, 
cuya influencia sobre los escritores españoles que le 
siguieron es bien notoria. Fernández Navarrete, por- 
que con toda claridad expone su concepción de la ri- 
queza: ”... que a no haberlos expelido (al oro y a la 
plata) nuestro descuido, nos fueran antes de impedi- 
mento que de riqueza: la importante a las Provincias 
es la natural de los frutos de la tierra... Y así no se 
debe llamar más rica la Provincia que tiene más oro 
y plata, si en ella cuestan más caras las cosas” (32). 
Sancho de Moncada en cuanto explícitamente hace no- 


(30) Heckscher, ob. cit., pág. 626. 
(31) Ob. cit., cap. IL 
(32) Ob. cit. Discurso XXI, pág. 144. 
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tar la importancia de la masa monetaria, la demanda 
en dinero que diría la teoría moderna, como creadora 
de posibilidades de trabajo (33). No puede afirmarse, 
por consiguiente, que “estos autores compartían la pre- 
dominante concepción mercantilista de los metales pre- 
ciosos”, a que hace referencia Hamilton, con cierta 
ligereza impropia de tan documentado escritor.. 
Dejemos ya las diversidades doctrinales y políticas 
que separaron a nuestros escritores del xvHu e inten- 
temos dar con el fundente común de esta literatura 
económica, si es que existe. No es preciso profundizar 
demasiado para dar con esta idea común; a primera 
vista se advierte que la atención intelectual por lo eco- 
nómico, como más arriba aludimos, deriva de proble- 
mas creados en su mayor parte por la. administración 
pública y su tratamiento desde el punto de vista del 
Estado nos indica la preocupación primordial de los 
economistas de los: siglos XvI y XVI. Recordemos las 
dedicatorias y finalidades expresas de muchas obras, 
sobre las que también hemos llamado la atención; obras 
dirigidas al Rey o a órganos de la administración pú- 
blica, como las de Cellorigo, Alvarez de Toledo, Alcá- 
zar Arriaza, Martínez de Mata, Centani, Alvarez Osso- 
rio, y literatura educadora, representada por las obras 
de Moncada, de Zeballos, de Fernández Navarrete. El 
Estado, “república” a que se refiere Cellorigo; “Reino”, 
al modo de Alvarez de Toledo; “Monarquía”, término 


(33) Véase el cap. 11 del Discurso primero (fol. 7 vto.): 
“Las mercaderías labradas extranjeras causan ocio y quitan las 
artes de España”. 
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que predomina en Fernández Navarrete o Alvarez Os- 
sorio, es el punto de vista común en el tratamiento de 
los problemas económicos por los autores que estu- 
diamos. 

En el campo de la política económica, esta idea, 
como también hicimos notar, caracteriza al ordena- 
miento político-económico como un sistema de poder, 
cuya consecuencia es la subordinación de la vida eco- 
nómica a los intereses de poder del Estado. En el cam- 
po de la doctrina económica se traduce en el descubri- 
miento de la primera idea clave de la ciencia económi- 
ca: el descubrimiento de las economías nacionales—-la 
economía de toda una nación—como verdaderas uni- 
dades económicas, como las unidades económicas mo- 
dernas (34). Este es un rasgo fundamental del siste- 
ma económico moderno puesto de relieve por el pen- 
samiento mercantilista, hecho que justifica su inclu- 
sión dentro de la historia de la ciencia económica, se- 
gún los límites que hemos señalado al principio, al 
tiempo que nos da la idea que unifica la doctrina de 
los siglos XVI y XvIr. En pocas palabras, estamos ante 
una expresión más de la concepción teórico-estatal de 
la cultura, tipo atribuído por Dempf al siglo xvH (35), 
caracterizada por el predominio de la potencia vital o 
factor Estado, que había ¡ido desplazando a la que el 
mismo autor llama concepción teológico-histórica de la 
cultura. 


(34) Stark, ob. cit., pág. 65. 
(35) A. Dempf: Filosofía de la Cultura. Madrid, 1933, pági- 
na 103. 
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Al aplicar estas ideas a la literatura económica es- 
pañola, sin embargo, es necesario hacer algunas acla- 
raciones. En primer lugar, y sobre este punto tendre- 
mos que insistir más adelante, para los economistas 
cuya labor estamos considerando, la unidad económica 
estaba formada por el antiguo Reino de Castilla, prue- 
ba doctrinal de la inexistencia de la economía nacional 
española en el siglo xv. En segundo lugar, la ideolo- 
gía de potencia del Estado quedaba matizada porque 
el predominio del factor Estado en la cultura española 
del xvn estuvo impregnado de la supervivencia de los 
factores religiosos, de peso extraordinario en nuestra 
vida política del xvI; indudablemente, reconocer este 
hecho no puede impedir la admisión del predominio 
estatal, sobre todo a medida que vamos adentrándonos 
en el siglo XVI, pero nos explica que los criterios polí- 
ticos no fueran para nuestros economistas los modera- 
dores supremos de la vida social, subordinados en mu- 
chos casos explícitamente a criterios religioso-morales. 

Por último, en los escritores españoles se observa 
una distinta matización de la idea del poder del Esta- 
do. El reconocimiento de la unidad de las economías 
nacionales dilató, pero no suprimió, los exclusivismos 
y rivalidades propios de la Edad Media, que fueron lle- 
vados al ámbito internacional. De aquí que el orden 
económico, modelado por la voluntad humana para de- 
fender, contra ¡ataques de dentro y de fuera, la situa- 
ción económica de cada uno, fuera ampliado a la tota- 
lidad de la economía nacional, pero la finalidad de 
defensa vino completada con la idea de ofensa a otros: 
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poderes nacionales. Bajo una concepción estática de la 
vida económica (36), un país solamente podía acrecen- 
tar sus recursos a costa de los demás, y por consiguien- 
te era inútil intentar conseguir un progreso económico 
como resultado de los propios esfuerzos en el interior 
del país, si con ello nada se arrebataba a otros Esta- 
dos. De esto deriva la extraordinaria preocupación de 
los economistas del xvi por los problemas del comer- 
cio exterior, y si algo caracteriza especialmente el mer- 
cantilismo de la siguiente centuria ello es el traslado 
de la atención hacia los progresos económicos a con- 
seguir por el propio esfuerzo interior. 

Ahora bien, en los escritores españoles del xvn la 
idea del fortalecimiento del poder del Estado, median- 
te la ofensiva a otros Estados se halla totalmente os- 
curecida ante la preocupación meramente defensiva a 
que aludíamos. No podemos aquí desarrollar este ex- 
tremo, extraordinariamente interesante para el conoci- 
miento de la literatura económica española, y vamos 
a terminar con las observaciones apuntadas a este res- 
pecto por el doctor Perpiñá: “Pero lo más característi- 
co de los medios empleados aparece si se observa que 
el mercantilismo español fué “defensivo”, mientras que 
el del resto de Europa lo fué “agresivo” 'o activo. La 
política real fué “en defensa de la Cristiandad” y pron- 
to, como titula Navarrete, de “conservación” de la Mo- 
narquía” (37). Recordando lo dicho en el párrafo an- 


(36) Heckscher, ob. cit., pág. 469. 
(37) Prólogo a la obra citada de Carrera Pujal, pág. L. 
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terior y el papel central que el dinero desempeña en 
los sistemas mercantiles, tal vez podamos pensar que 
en el fondo de la postura doctrinal española no hay 
sino el hecho de que siendo España la productora de 
metales preciosos, el aumento de su poderío económico 
quedaba asegurado “defendiendo” las remesas de In- 
dias de toda posible participación en ellas de los países 
extranjeros. 


11 


LA HACIENDA PUBLICA, SERVICIO DE 
Su MAJESTAD Y OBLIGACION REAL 


1. LA PERSONALIZACIÓN CONCEPTUAL EN LA CIENCIA. 


Ante el más ligero examen se hace patente un mar- 
cado contraste formal entre la labor doctrinal sobre Ha- 
cienda Pública del siglo xvi y la elaboración teórica ac- 
tual. Los dos términos que mejor pueden caracterizar 
este contraste tal vez sean los de personalismo y des- 
personalización conceptual de la Ciencia. Trabajamos 
hoy una Ciencia de la Hacienda cuyos conceptos se 
hallan totalmente desligados de la persona humana co- 
mo realidad viva y verdadero componente de los con- 
glomerados sociales cuyos fenómenos se analizan. Cons- 
tituyen la ciencia unas “construcciones” autónomas 
que la razón ha llegado a formular, tras un cuidadoso 
análisis, viniendo dada esta autonomía en la Ciencia 
que nos ocupa por la conveniencia de atender a la sa- 
tisfacción de determinadas necesidades a través del Es- 
tado, y otros organismos coactivos, conceptos éstos de 
naturaleza política, ajenos a toda alusión personalista, 
extraños a toda referencia a la persona en quien encar- 
na el poder coactivo. Para nuestros economistas del si- 
glo XvI, por el contrario, parece necesaria e ineludible 
la identificación conceptual a la persona. En efecto, no 
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nos hablan ellos de una Hacienda Pública abstracta, 
sino concretamente de la Hacienda del Rey, del Patri- 
monio Real, persona concreta que representa el poder 
del Estado y que cuidará de atender ciertos grupos de 
necesidades que hoy llamamos colectivas o públicas. 
Por ello, a la persona del Rey se atribuyen los ingresos 
públicos bajo el nombre de rentas reales o rentas de Su 
Majestad y las necesidades financieras del Estado sur- 
gidas para satisfacer las necesidades públicas son refe- 
ridas como necesidades del Rey. Finalmente, notemos 
que los autores se refieren a las dichas necesidades pú- 
blicas cuando hablan de la obligación real, llamándose 
al gasto que su satisfacción ocasiona el gasto de la 
obligación real. Veamos algunas muestras de esta ter- 
minología que nos sirvan para precisar estos conceptos. 

Consideremos, a modo de ejemplo revelador, el me- 
morial del licenciado Martín González de Cellorigo, por 
cuyo título circula, además del término “estados”, la 
palabra “república”, de mayor abolengo, de igual abs- 
tracción y de identidad conceptual absoluta a la de Es- 
tado (1). Sin embargo, este autor escribe, según nos dice, 
. sobre “el modo y forma que para concluir con el des- 
empeño y socorro de las necesidades del Rey, y del Rei- 
no, y de los nobles es menester guardar” (2). No obs- 
tante, es de señalar en Cellorigo una precisión concep- 
tual ajena en general a los escritores del xvVH. A pesar 
de la utilización repetida del término “rentas reales”, 


a) Cfr. la lista de fuentes bibliográficas directas. 
(2) Título de la III parte del memorial, fols. 44 a 66. 
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se encuentra en él una referencia al de rentas públicas: 
“es grande error en materia de Estado entender que 
conviene quitar de una vez una renta pública sin tener 
a la mano con que henchir el vacio” (3). 

Dos años más tarde, en 1602, Fernando Alvarez de 
Toledo, preocupado por el mismo tema que Cellorigo 
considera preciso para “el servicio de su Majestad y el 
bien de estos Reinos” el “desempeño de las Rentas Rea- 
las” o, por lo menos, la concesión de “cantidad suficien- 
te para los gastos precisos de la obligación Real” (4). 
Los tres escritos de Alvarez de Toledo tienen como cen- 
tro esa identificación del servicio de Su Majestad y el 
bien del Reino que proclama indivisibles (5); por esto 
“es mayor inconveniente para el Reino no socorrer a 
Su Majestad en el estado que tiene el Patrimonio Real 
que, acrecentando la imposición en mantenimientos y 
mercadurías, aumentar los daños que hasta aquí han 
causado” (6). Ya hemos visto, en un capítulo anterior, 
que esta ideología explica la motivación financiera de 
la literatura económica. 

En fin, recordemos a Francisco Martínez de Mata 
escribiendo, no muchos años después de que el siglo 
doblara su mitad, sobre “el medio como se ha de des- 
empeñar la Real Hacienda y la de los vasallos” (7), y 
a Francisco Centani, que afirma haber pasado seis años 


(3) Ob. cit., fol. 46. 
(4) Ob. cit., fol. 1. 


(5) Cfr. cap. II, párrafo 4 de esta obra. 
(6h "OboCl.) ÍoL: 7: 


(7) Véase la lista de fuentes bibliográficas directas. 
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proponiendo los “medios universales para que con plan- 
ta, números, peso y medida tenga la Real Hacienda do- 
tación fija para asistir a la causa pública” (8). Estas 
citas nos tienen que servir a modo de ejemplo, pues la 
enumeración podría hacerse interminable, ya que nin- 
gún escritor del siglo xvi se separa de esta conceptua- 
ción personalista y en cada autor podrían multiplicarse 
las citas en que utiliza los términos comentados. Ha- 
cienda Real, Rentas de la Corona, gastos de la obliga- 
ción Real, necesidades del Rey, empeño de Su Majestad 
son muestra de la personalización concreta en la expo- 
sición de las doctrinas hacendísticas. 

Precisamente en la ciencia política de la época se 
advierte un fenómeno semejante al que hacemos notar 
para la ciencia de la Hacienda Pública. Escribe Mara- 
vall que “uno de los aspectos en que la ciencia política 
antigua, con sus innegables deficiencias técnicas, resul- 
ta más firme y real que la contenida en los Tratados 
corrientes en nuestro tiempo, es en el no haber cometi- 
do el error de prescindir de lo personal” (9). Justifica 
su juicio sobre la superioridad de la ciencia política 
del xvu afirmando que “todo principio, toda regla ra- 
cional para hombres, sólo por hombres es realizable, 
sólo a través de ellos puede encarnar y más en el cam- 
po de la. política, en el cual la personalísima condición 
del gobernante es el primer resorte de la acción” (10). 


(3) Ob. cit., título. 
(9) Ob. cit., pág. 229. 
(10) Ob. cit., pág. 230. 
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Esta semejanza formal entre la ciencia politica y 
el pensamiento financiero de nuestros economistas del 
siglo xvu se corresponde lógicamente con las concep- 
ciones dominantes en torno a la sociedad y a la natura- 
leza del poder político. La ciencia política española del 
siglo xvn puede interpretarse como un esfuerzo, al que 
contribuyen teólogos y juristas, por incorporar la no- 
ción moderna de Estado a la tradición filosófica y polí- 
tica medieval, lo cual se consigue con la doctrina de la 
“potestas indirecta” y la distinción entre lo temporal 
y lo espiritual (11). El peso de este parentesco medie- 
val se hace muy patente en las doctrinas sobre Hacien- 
da Pública. Si queremos penetrar en sus conceptos se 
hace preciso un breve análisis de las concepciones so- 
ciales y políticas a que nos referimos. 

En nuestros escritores, políticos y economistas del 
siglo xvi está presente con plena conciencia, en víspe- 
ras del triunfo del individualismo, el viejo organicismo 
medieval, la idea del “cuerpo civil”, la comparación del 
Estado al organismo humano. En sus obras rebrota con 
frecuencia la metáfora que compara la República a un 
organismo corporal y vive todavía la concepción esta- 
mental de la sociedad, al estilo de la reflejada en un 
documento del siglo anterior: “El oficio de Rey es ser 
cabeza del pueblo, que es su cuerpo; e los miembros, 
los perlados, e personas nobles e de título, e militares 
e consejo e otros ministros e oficiales, que en cada ofi- 


(11) Maravall, ob. cit., pág. 83. 
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cio han de servir e obedecer a la cabeza que es el Rey, 
ayudan a conservar el cuerpo que es el pueblo” (12). 

Por ningún lado se advierte en nuestros escritores 
una concepción abstracta del Estado y el crecimiento 
del individualismo a lo largo de la centuria no había 
desplazado las concepciones organicistas de los tiempos 
medievales. Esta idea del Estado implicaba determina- 
da concepción del Rey, en cuanto persona que le da 
vida. La afirmación que hemos visto de que el Rey es 
cabeza del pueblo, o su frecuente identificación con el 
alma del Estado (13), o su comparación al corazón de 
que se sirve Alvarez de Toledo según se observa en un 
párrafo recogido en otra ocasión, son todas ellas ex- 
presiones que tienen más que un valor metafórico. Si 
el Rey es cabeza del pueblo, o, como dice Santa María 
sirviéndose de la misma metáfora que Alvarez de To- 
ledo, el Rey es corazón del Reino, tiene que estar en 
todo y cuidar de todo: “Y es tan propio del Rey este 
cuidado como lo es también del corazón, que es impo- 
sible haber corazón vivo sin cuidado, y de él toma el 
nombre y apellido: cor dicitur a cura” (14). 

Vemos, por consiguiente, que la idea personalista 
del poder político queda complementada por una con- 
cepción funcional del titular de dicho poder. Podrían 


(12) Cit. por R. Carande: Las llevaderas alcabalas, artículo 


publicado en Moneda y Crédito, núm. 13, pág. 14, nota. 

(13) Maravall, ob. cit., pág. 230. 

(14) Tratado de República y Policía christiana. Valencia, 
1619, fol. 20. 


68 


LA HACIENDA CASTELLANA Y LOS ECONOMISTAS DEL SIGLO XVII 


recogerse muchos textos del siglo xvu en los que se rei- 
tera la advertencia de que el nombre de Rey más es de 
“oficio” que de dignidad. “Muy poderoso y muy alto y 
muy excelente Señor: los Monarcas sois jornaleros; 
tantó merecéis como trabajáis”, expresivas palabras de 
Quevedo en las que se contraponen la fortaleza incor- 
porada en el poder real y la idea de su naturaleza. La 
haturaleza funcional del poder real nos dice que si bien 
el poder político encarna tangiblemente, concretamente, 
en el titular del mismo, sin embargo esta identificación 
formal no significa que el Rey disponga de un poder 
de dominio sobre el Reino aplicable a su bienestar per- 
sonal. “Los vasallos de las Monarquías no son esclavos 
cuya sujección es servil, sino súbditos de una sujección 
civil en que el Príncipe debe mirar al útil y bien común 
de los que gobierna” (15). Es decir, que el poder, real 
no es un poder de dominio, sino un poder de soberania 
cuyo fin no es el beneficio de su titular, al que siempre 
tiene que anteponerse el bien del Reino (16), áunque 
este bien, como dijiraos, se concrete según los ideales 
de poder de la misma Monarquía. 

La idea del poder político personal completada por 
la aplicación a su titular del nombre de “oficio”, impo- 
ne al Rey la obligación de “mirar al útil y bien común” 
de los súbditos. El deber de quien manda es mandar 
siempre en beneficio de los mandados, pero no según las 
ideas de una política de bienestar, sino de una política de 


(15) Cit. por Maravall, ob. cit., pág. 322. 
(16) Maravall, ob. cit., págs. 323 y ss. 


69 


JOSÉ LUIS SUREDA CARRIÓN 


poder. Ahora bien, a este deber del Rey corresponden los. 


deberes de los súbditos de colaborar activamente con el 
titular del poder. La obligación real tiene su correspon- 
dencia en la obligación del Reino, en el servicio de Su 
Majestad. He aquí las concepciones políticas fundadas 
en la idea. de deber, la | positividad del Estado que no 
se romperá hasta el siglo xvni (17), cuyo resultado es 
el personalismo conceptual en la labor de los pensado- 
res políticos y escritores economistas. 


2. LA OBLIGACIÓN REAL: LOS GASTOS DE LA CORONA. 


Hemos visto que el oficio de Rey implicaba la obli- 
gación de mirar al útil y bien común de cuantos gobier- 


na, de “cuidar de todo”. Esta obligación real, en el as- 


pecto que concretamente nos interesa, significa el cui- 
dado de la satisfacción de ciertas necesidades o fines, 
que hoy llamamos colectivos o públicos, sin la cual se 
hace imposible la subsistencia del orden de la sociedad 
- 2 que antes nos referíamos. La existencia del poder po- 
lítico es exigida por la conservación del orden social y 
esta conservación puede reducirse a su defensa contra 
ataques que provengan de dentro de la Monarquía—jus- 
ticia y policía en sentido lato—o de fuera de la misma 


(17) Ver P. Hazard: La crisis de la conciencia europea, 


traducción española. Madrid, 1941, o 9, y Dempf, ob. cit., 
páginas 19 y ss. 
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—defensa contra los enemigos exteriores, otros pode- 
res políticos (18) —. Así quedan sintetizados los fines 
colectivos en el siglo xvi, debiendo recordar, una vez 
más, el sentido peculiar que recibieron por el predomi- 
nio de una ideología de poder. 

Ahora bien, el mantenimiento del estado real y ad- 
ministración civil, la administración de la justicia y 
conservación del orden y la defensa contra posibles ata- 
ques del exterior, cuyo cuidado es parte de la “obliga- 
ción real”, traen consigo la realización de ciertos gas- 
tos. Este “gasto de la obligación real” de que nos habla 
Alvarez de Toledo, constituye lo que la doctrina mo- 
derna denomina gastos públicos y en los escritores 
del xvu encontramos referido como gastos de la Ha- 
cienda Real y gastos de la Corona. Recordemos aquí la 
importancia que la ideología de poder dió a los gastos 
de defensa en el siglo xvH y pasemos a indicar las limi- 
tadas consideraciones que la doctrina de la época dedi- 
ca a los gastos públicos. 

Estas consideraciones suelen referirse, por lo gene- 
ral, al monto de los gastos de la Corona y a los princi- 
pios a que deben ajustarse las decisiones acerca de ellos. - 
La moderación en los gastos es doctrina común en los 
autores de la época, y a este respecto la crítica suele 
dirigirse contra los gastos derivados de las gracias y 
mercedes realizadas por el Rey y del mantenimiento de 
la casa real. En Fernández Navarrete encontramos la 


(18) Cfr. lo dicho en el capítulo anterior acerca de la na- 
turaleza ofensiva de la ideología mercantilista. 
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mejor discusión de este punto. La moderación en los 
gastos de Reyes y Príncipes es de gran importancia no 
sólo porque con ello se evitan tener que imponer tribu- 
tos considerables, “causando desconsuelo a los vasa- 
llos”, sino porque además es mal ejemplo para éstos (19). 
Habla de unos gastos necesarios, que podemos ence- 
rrar en la expresión, general a los autores del xvi, de 
““sastos de la conservación y defensa de la Monarquía”; 
por otra parte, distingue ciertos “gastos no forzosos” 
en los cuales tiene que lucir la moderación del Rey. “La 
parsimonia y la templanza”, remedio el más seguro y 
eficaz para la conservación de la República, tiene que 
bbservarse principalmente en los gastos de la casa real, 
en los de fiestas públicas y en las mercedes y gracias 
otorgadas por el Rey. Hay que notar que, aunque no 
faltaran ataques contra las empresas guerreras en que 
se veía envuelta la Monarquía (20), la mayor parte de 
las críticas sobre los gastos públicos durante la prime- 
ra mitad de la centuria se dirigieron a aquellos otros 
extremos. Esto prueba hasta qué punto se consideraba 
indisputable una política de poder con todas sus con- 
secuencias. 

Al juzgar la crítica de los gastos en mercedes y do- 
naciones reales no podemos menos que volver a recor- 
dar la doctrina política de la época. En realidad, la 


(19) Ob. cit. Discurso XXXII, “Que en los Reyes son de 
mayor daño los gastos excesivos”. 

(20) Estos ataques eran particularmente frecuentes en las 
Cortes. | 


72 


LA HACIENDA CASTELLANA Y LOS ECONOMISTAS DEL SIGLO XVII 


idea de un sistema de premios, correlativo al sistema 
penal, es corriente en dicha doctrina: “En faltando el 
premio y la pena, falta el orden de la República; sin 
el uno y el otro no se pudiera conservar el principado”, 
dice Saavedra Fajardo a este respecto (21). En el mis- 
mo sentido tienen que juzgarse las fiestas organizadas 
por el Rey, destinadas a fortalecer los lazos de simpa- 
tía natural, según término de la época, entre la persona 
del Monarca y de los súbditos. Así, Fernández Navarre- 
te en su crítica de los gastos reales no se opone total- 
mente a los gastos a que nos hemos referido; habla tan 
sólo de la necesidad de moderación en ellos y de la ne- 
cesidad de subordinarlos, en todo momento, a los gas- 
tos necesarios. En un momento en que la Corona tiene 
que recurrir para atender a sus necesidades a servicios 
extraordinarios de los vasallos que los otorgan, “con 
ánimo de que se gaste todo en servicio de Vuestra Ma- 
jestad, en defensa de la fe y en beneficio de la causa 
pública, no se puede hacer gracia y merced de esto, 
como de cosa ajena, sin muy grande cargo de concien- 
cia y de incurrir, no sólo en pecado de prodigalidad, 
sino de injusticia”; “porque lo que se da a uno se quita 
a muchos, y por acudir a lo superfluo se falta a lo ne- 
cesario” (22). Tampoco se opone absolutamente a las 
fiestas: “no condeno estos regocijos públicos, pero no 
han de ser ni tan frecuentes ni continuos que con ellos 
se habitúen los oficiales ni trabajadores a la holgaza- 


(21) Ob. cit., pág. 288. 
(22) Exposición al Rey por el Consejo de Castilla, glosada 
por Fernández Navarrete, ob. cit., pág. 6. 
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nería, ni tan costosos que consuman las haciendas” (23). 

Sancho de Moncada participa de la doctrina de la 
conveniente moderación de los gastos públicos, juzgan- 
do “segura razón de estado” que “la mejor renta es 
excusar gasto y más de Hacienda que es contribución 
de tantos pobres”. Sin embargo, no le preocupa la posi- 
bilidad de que el volumen de los gastos reales perjudi- 
que el desarrollo económico del país, pues “aunque el 
Rey no gastase un real, perecería España si el comer- 
cio seguía en manos de extranjeros”. “¿Qué importa 
que Vuestra Majestad excuse de lo preciso, si se queda 
la puerta del Reino—digo los puertos—abierta, por 
donde llevan todo lo que Vuestra Majestad excusare?” 
Por el contrario, el gasto real podía ejercer un saluda- 
ble efecto sobre la actividad económica del país ya que 
“es útil a otros en España y el dinero de él vuelve al 
comercio y causa aleabala en útil de las rentas rea- 
les” (24). La Hacienda no retira de la circulación la 
masa monetaria representada por el rendimiento de sus 
rentas y el gasto de éstas favorece las actividades eco- 
nómicas del país. Argumento éste que define con clari- 
dad la concepción de las funciones del dinero de nues- 
tro más típico mercantilista y abona la interpretación 
de estas doctrinas que hemos aceptado en otro lugar. 
En el próximo capítulo tendremos ocasión de observar 
el paralelismo existente entre esta opinión y la de Al- 
varez de Toledo. 


(23) Loc. cit., pág. 117. 
(24) Ob. cit. Discurso cuarto, cap. II, fols. 29 vto. y ss. 
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Hemos visto que para atender a los gastos de su 
obligación el Rey debe disponer de medios adecuados, 
los cuales integran el Patrimonio Real o la Real Ha- 
cienda. Estos dos términos se utilizan como sinónimos 
en la doctrina, incluyendo en ellos tanto los bienes in- 
corporados a la Corona como las rentas obtenidas por 
medio de impuestos. Sin embargo, tal vez pueda notar- 
se, a medida que avanza el siglo, una progresiva iden- 
tificación del segundo término con aquellos recursos 
que proceden de las haciendas de los vasallos. Con esto 
entramos en otro extremo de este capítulo, referente 
al concepto de los ingresos públicos. 


3. EL SERVICIO DE Su MAJESTAD: LAS RENTAS DE 
LA CORONA. 


A. la obligación del Rey de atender a la satisfacción 
de ciertos fines indispensables para el “útil y bien co- 
mún de los que gobierna”, corresponde por parte de 
éstos la obligación de servir a Su Majestad proporcio- 
nándole los medios precisos para dicha finalidad. Este 
deber de los súbditos se traduce en una de las “rega- 
lías” que los escritores políticos del xvir admiten como 
inherentes al titular del poder soberano: imponer o exi- 
mir a los súbditos de cargas, subsidios y tributos, cuyo 
pago, por consiguiente, constituye una de las obliga- 
ciones del vasallo (25). 


(25) Ver Maravall, ob. cit., pág. 225. 
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Ahora bien, en el pensamiento español del xvII esta 
obligación del Reino de proporcionar a la Hacienda 
Real los recursos con que atender a los gastos de la 
Corona, no tiene una fundamentación exclusivamente 
política. La misma doctrina política advierte—y ello 
es exigido por su coherencia interna-—que “los pueblos 
pagan los tributos a los Príncipes para sí, como el que 
paga el alimento al que cada día se le vende”. 

En Alvarez de Toledo encontramos desarrollados los 
fundamentos de la obligación que tienen los súbditos 
de servir al Rey con las cantidades precisas para hacer 


frente a los gastos de conservación y defensa de la Mo- 


narquía. Advierte que este deber es “por obligación de 
vasallos y por conveniencia y beneficio del mismo Rel- 
no, porque, los daños de faltar a la buena y limpia ad- 
ministración de justicia, ¿sobre quién recambian sino 
sobre los vasallos?, y los que resultan de la falta de 
armadas, presidios y ejércitos también los han de sen- 
tir los vasallos, así en su defensa como en su conserva- 
ción” (26). Volvemos a encontrarnos aquí con la idea 


del interés de poder de la Monarquía como criterio últi- 


mo de las decisiones políticas. 

Por estos motivos dice Cellorigo que por perjudicia- 
les que resulten los impuestos, no deben quitarse sin 
tener con qué llenar el vacío que su remisión producirá 
en los ingresos de la Real Hacienda, y cuando sea apu- 
rada la situación de ésta ante sus necesidades “los pri- 
vilegios callan, las ordenaciones de derecho cesan, las 


(26) Ob. cit., fol. 1 vto. 


76 


ds O o la 


LA HACIENDA CASTELLANA Y LOS ECONOMISTAS DEL SIGLO XVII 


leyes no se guardan, los preceptos humanos faltan y 
en cierta manera parece que los divinos se limi- 
tan” (27). Se encuentra en juego la misma existencia 
de la Monarquía, y en estas circunstancias hay que acu- 
dir en su socorro sin parar mientes en sacrificio nin- 
guno, a lo cual debe impeler el mismo interés de los 
súbditos. En esta misma doctrina abundan, por ejem- 
plo, Alvarez de Toledo y Fernández Navarrete (28). 
Alvarez de Toledo desarrolla asimismo los principios 
a los que deben ajustarse los ingresos de la Hacienda 
Real. Nos interesan aquí los extremos que se refieren 
al monto total de las rentas de la Corona. Por una 
parte, la cantidad exigida a los súbditos debe ser “equi- 
valente y respectiva a la necesidad”, es decir, que debe 
existir una equivalencia global entre los impuestos y 
los gastos de la Corona, “sin que sobre ni falte” (29). 
Esto queda justificado por la finalidad atribuída a las 
imposiciones, pues “el echar imposición ha de ser o por 
riesgo de los contribuyentes o por beneficio suyo”. Glo- 
sando este mismo extremo, Cellorigo se pronuncia con- 
tra la acumulación de un Tesoro real, enemiga frecuente 
entre los escritores de su época y que constituye un 
argumento más para probar el error de quienes atri- 
buyen a los escritores de la época mercantilista la iden- 


(27) Ob. cit., fol. 50. 

(28) - Ver texto cit. en la nota (6); Fernández Navarrete, 
obra citada. Discurso XVIII, “De los tributos”, pág. 114. 

(29) Ob. cit., fol. 1 vto. Dudas, II, fol. 13 vto. Ver también 
capítulo VII, párr. 1 de esta obra. 
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ALE 


tificación entre riqueza y metales preciosos (30). Su 


argumentación se basa exclusivamente en criterios de 
naturaleza moral y política, sin considerar las reper- 
cusiones económicas de la acumulación de numerario: 
al acumular dinero quedarían sin hacer obras de cari- 
dad, se provocarían guerras con la intención de arre- 
batarlo y pueden los Príncipes verse inducidos a hacer 
cosas indignas. Claro es que defiende que las rentas 


deben ser suficiente para los gastos corrientes, pues de 


otro modo habría que recurrir al crédito, lo cual aca- 
rrea graves perjuicios (31). : 

Otro extremo sobre el cual insisten los autores es 
que la cantidad con que el Reino debe servir a la Ha- 
cienda Real tiene que ser “fija”. Alcázar Arriaza jus- 
tifica la necesidad de disponer de rentas seguras y fl- 
jas, pues no deben “fiarse a la esperanza las muchas 
obligaciones de la Hacienda Real”, y en Alvarez de To- 
ledo se contrapone este principio con la conveniencia 
de que el Reino no se obligue a pagar a plazo fijo, lo 
cual origina las dilaciones y costas (32). De esto pare- 
ce inducirse que al hablar estos autores de “cantidad 
fija” se refieren, no sólo a la seguridad del rendimien- 
to, sino también a que periódicamente la fuente de que 
proceden los ingresos proporcione la suma suficiente 
para atender a los gastos de la Hacienda Real. 

Esta cantidad segura, periódica y suficiente para 
atender a los gastos de la obligación real, constituye 


- (30) Heckscher, ob. cit., págs. 654 y ss. 
(31) Ob. cit., fols. 48-50. | 
(32) Ob. cit. Dudas, 1, fol. 7. 
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en la terminología de la época las rentas de la Corona 
o rentas reales. Con lo dicho más arriba queda bien 
claro que la vinculación de las rentas al titular del po- 
der político no significa que pueda disponer de ellas 
para lo que le plazca ni que su finalidad sea exclusiva- 
mente satisfacer sus necesidades personales. No le que- 
dan vinculadas sino en virtud del derecho de soberanía 
que le es atribuído, el cual lleva anejo la obligación de 
“mirar al útil y bien común de los que gobierna”. Para 
atender a esta obligación se le proporcionan las rentas 
y es obligación real anteponer el bien común a sus in- 
tereses personales. 

Como hace notar el profesor Carande, el término 
rentas de la Corona es el más próximo a lo que hoy se 
llaman ingresos públicos (33). En general, en los eco- 
nomistas españoles del xvIir se descubre la concepción 
de las Rentas como corriente de dinero, como rendi- 
miento de los impuestos, según revela este párrafo de 
Cellorigo: “no se pueden quitar los impuestos por daño- 
sos y malos que sean, si no es subrogando las rentas de 
ellos en otros que sustenten el mismo valor” (34). In- 
dudablemente, las rentas reales, que en algunos casos 
aislados son llamadas rentas públicas, incluyen no sólo 
el rendimiento de los impuestos, conocidos en el XVII 
con este nombre o el de imposiciones o tributos, sino 
además el rendimiento de otras fuentes de ingresos 
distintas, derechos y productos del arrendamiento de 
ciertos bienes de la Corona. 


(33) Art. cit., pág. 13, nota. 
(34) Ob. cit., fol. 46. 
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EMPEÑO DEL REINO 


E 
INES 


1. LAS NECESIDADES DEL REY. 


“Y para que tanto mejor lo penséis os diré lo que 
deseo, y es que la Hacienda se asentase de modo que 
no nos viésemos en lo que hasta aquí; y pues el reme- 
dio de lo que ahora se trata es el último que puede 
haber, si éste se desbarata, mirad lo que con razón yo 
sentiré, viéndome en 48 años de edad y con el Prín- 
cipe de tres, dejándole la Hacienda tan sin orden, 
como hasta aquí. Y demás de esto, qué vejez tendré, 
pues parece que ya la comienzo, si paso de aquí adelan- 
te, con no ver un día con lo que tengo de vivir otro, ni 
saber con qué se ha de sustentar lo que tanto es me- 
nester; y otras cien mil cosas, por donde muy justa- 
mente deseo ver dado algún buen acierto en lo de la 
Hacienda; y creed que el que me diere forma para esto 
me haría el mejor servicio que en este mundo yo en- 
tiendo puedo recibir; y que se diese también orden en 
cómo consignar las cosas ordinarias y se tuviese para 
las extraordinarias, y salir de cambios y deudas que lo 
consumen todo, y aun la vida creo que han de acabar 
presto si en esto no damos forma que consumida yo 
os digo que ya lo está.” 


JOSÉ LUIS SUREDA CARRIÓN 


Este es el texto que ha llegado hasta nosotros de 
una carta dirigida por Felipe 11 al Contador mayor 
Francisco de Garnica en el año 1575, en que por cédula 
de primero de septiembre se proclamó en bancarrota 
la Hacienda Real, suspendiéndose las consignaciones de 
todos los asientos tomados desde el 14 de noviembre 
de 1560. Esta carta fué transcrita por Gil González de 
Avila en su Teatro de las Grandezas de Madrid (1), jun- 
to con la citada cédula y relación de los clamores que 
levantó, siendo recogida de él por muchos autores pos- 
teriores; el primero de todos, tal vez, Fray Juan de 
Castro, quien la incluyó en los documentos que publi- 
có (2) en apoyo de las medidas que defendía en su me- 
morial (3). 

Esta carta sintetiza muy bien la situación del mo- 
mento en que fué escrita, pero asimismo la situación 
de la Hacienda Real a todo lo largo del xvHn, durante el 
cual se hizo crónico el vivir al día y frecuente la ausen- 
cia de medios con que atender a las necesidades del si-. 
guiente. En la carta se contiene además una angustia- 
da petición de medios con que acudir a resolver esta si- 
tuación, y ciertamente que no faltaron ni a Felipe II, 
ni sobre todo a sus sucesores del xvII, propuestas en 
este sentido. La pléyade de escritores a que nos hemos 
referido en los capítulos anteriores tiene ante sus ojos 


(1) Pág. 256. 

(2) Se encuentran en la Bibl. Nacional, núm. 6 del tomo de 
Varios, R-13.027. 

(3) Memoriales para el entero conocimiento de la causa 
que destruye y acaba la Monarquía de España, 1669. 
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las “necesidades de la Real Hacienda”, el “empeño del 
Patrimonio Real”, y su propósito, el móvil de sus es- 
critos, era el “desempeño de Su Majestad”, o, como pe- 
día Felipe II, dar forma en disponer de medios para “las 
cosas ordinarias y que se tuviese para las extraordi- 
narias”, “salir de cambios y deudas”. 

No disponemos de cifras exactas respecto a los in- 
gresos y los gastos de la Monarquía durante el siglo XvH 
que nos permitirían precisar la importancia de estos 
apuros de la Hacienda. Sin embargo, no nos son im- 
prescindibles a los efectos de comprobar la persisten- 
cia de los agobios de la Real Hacienda durante la cita- 
da época; ciertamente nos bastará recoger algunos sín- 
tomas reveladores de la situación. Por ejemplo, recor- 
demos que en 1607 se produjo la primera bancarrota 
del siglo: el Presidente del Consejo de Hacienda notifi- 
có a los asentistas y hombres de negocios la resolución 
tomada en Junta grande de suspender las situaciones 
hechas por el Rey para pagar los 12 millones de duca- 
dos que debía (4). Las rentas de la Corona en 1610 im- 
portaban 15.648.000 ducados, sobre los cuales existían 
hipotecas por valor de 8.508.500 ducados, a lo que hay 
que agregar cuatro millones que se debían a los geno- 
veses, aparte de las deudas de Carlos V y Felipe II que 
se estimaban en tres millones (5). 


—— e e 


(4) Carrera Pujal, ob. cit., pág. 340. 

(5) Estas cifras están tomadas por Toledano, Hacienda Pú- 
blica. Madrid, 1859, I, pág. 254, de una Memoria existente en el 
antiguo Archivo de Rentas. Weiss, L*Espagne depuis le régne 
de Phillippe IT jusqu'a VPavénement des Bourbons. París, 1844, 
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La situación no había mejorado ciertamente en 1619 
cuando se decía en el segundo punto de la consulta del 
Consejo de Castilla que la Hacienda “está toda consu- 
mida y empeñada, salvo la que no es fija ni segura, 
como son las tres gracias, el servicio ordinario y extra- 
ordinario, el de millones y la flota de Indias, mas todo 
ello insuficiente para atender al gasto preciso y forzosó 
de la Monarquía” (6). Las Cortes de Castilla consulta- 
ban al Rey en 1646 “que todos los servicios que se han 
hecho desde el año de 1621 hasta el presente por el 
Reino montan 188.500.000 ducados, y juntas las demás 
que pagaban estos Reinos y los demás arbitrios de que 
se ha usado, y como se ha referido, montan lo que han 
fructificado y pagado a Vuestra Majestad 509.189.000 
ducados”, aparte de las aportaciones de otros Reinos 
de la Corona de España (7). Sin embargo, algo des- 
pués, en 1650, el estado de la Hacienda no era más 
brillante de lo que vimos a principios del siglo, o cuan- 
do menos, así lo afirmaba el Presidente del Consejo de 
Castilla: “En las rentas antiguas de Castilla que son 
alcabalas, tercias, servicio ordinario y extraordinario, 
derechos de almojarifazgos, diezmos de la mar, puertos 
secos, sedas de Granada, antiguo y nuevo derecho de 
lanas, servicio y montazgo, casas de moneda, sal, nai- 
pes, moneda forera, galeotes y algunas rentas menores 


páginas 177-183, las recoge de una Memoria enviada a su go- 
bierno por el Embajador de Francia en Madrid. 
(6) Exposición al Rey dirigida por el Consejo de Castilla 
en febrero de 1619, en respuesta a su decreto de junio de 1618. 
(7) Carrera, ob. cit., 1, págs. 550-555. 
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de este género, no hay que discurrir, porque en todas 
no tiene Vuestra Majestad hoy un real libre y todo está 
y lo halló Vuestra Majestad vendido y empeñado, ex- 
cepto el servicio ordinario y extraordinario que se ha 
vendido y empeñado en el reinado de Vuestra Majes- 
tad” (8). 

Durante todo el período en que escriben los autores 
de las doctrinas que estudiamos se van sucediendo pe- 
riódicamente las lamentaciones del Rey, y creciendo 
progresivamente la deuda pública: en 1654 se afirma- 
ba en la proposición real a las Cortes que del total de 
18 millones de ducados que importaban los ingresos de 
la Hacienda sólo percibía la mitad, pues los demás es- 
taban empeñados y que la deuda ascendía a 120 millo- 
nes de ducados. Los esfuerzos de las sucesivas Juntas 
de medios y la creciente aportación del contribuyente 
puesta de relieve en las Cortes de 1662, advirtiendo que 
desde el principio del reinado de Felipe IV lo que paga- 
ban los Reinos había subido de ocho y medio a más de 
dieciséis millones de ducados, sin contar ventas de ofi- 
cios, vasallos, exenciones de tierras baldías, donativos y 
otras cargas y servicios, no servían de nada (9). 

Y así, en efecto, la Junta de medios de 1664 no en- 
contró procedimiento para salir adelante mejor que el 
de la bancarrota declarada, suprimiéndose todos los ju- 
ros creados sobre las rentas reales desde 1634, alegan- 
do que habían sido adquiridos a bajo precio. También 


(8) Carrera, ob. cit., I, pág. 557. 
(9) Carrera, ob. cit., I, pág. 558. 
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propuso la reducción en un diez por ciento de los juros 
creados en tiempos de Felipe II y Felipe MT (10). No 
hubo Junta de medios, ni Consejos capaces de solucio- 
nar el problema, las necesidades apremiaban y se recu- 
rrió a todos los procedimientos imaginables para salir 
adelante: a la insuficiencia de las rentas de la Corona 
se intentaba subvenir creando nuevos impuestos, ven- 
diendo oficios, manipulando la moneda, estableciendo 
juros y, a pesar de todo, el espectro de la bancarrota se 


hacía realidad. 
Lo] 


2. LAS NECESIDADES DEL REINO. 


Lo que hemos visto hasta ahora es sólo el anverso 
de la medalla, las dificultades en medio de las cuales se 
debatía la Corona para hacer frente a los gastos de su 
obligación. Veremos ahora, descrito también por los 
contemporáneos, el reverso de la misma, las dificulta- 
des que encontraba el Reino para servir a Su Majestad 
la cantidad suficiente con que atender a la causa pú- 
blica. 

Llama la atención en los escritores cuyas obras ana- 
lizamos que no existiendo en su tiempo un concepto teó- 
rico de nación (1), existe un sentimiento patriótico, en- 
tendido incluso territorialmente, que lleva a la defensa 


(10) Carrera, ob. cit., 1, pág. 559. 
(11) Ver Maravall, ob. cit., pág. 103. 
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de todo lo nacional por encima incluso de la razón. Vie- 
ne esto aquí para recordar la exaltación de las riquezas 
naturales del país, tan corriente entre nuestros escrito- 
res del siglo XVI, apoyada generalmente en la erudición 
clásica de que tanto gustaban hacer alarde. Las prime- 
ras observaciones del Memorial de González de Cellorigo 
se dirigen a ponderar la fertilidad y abundancia de Es- 
paña, el más grande y el más rico de todos los Rei- 
nos (12). También para Alvarez de Toledo es innega- 
ble que no hay “Provincia tan fértil, tan sana y abun- 
dante como Castilla” (13). En el discurso XXI de la 
Conservación de Monarquías, Fernández Navarrete ofre- 
ce el ejemplo típico de esta ponderación de la rique- 
za y fertilidad de España, abundando en las citas de 
escritores clásicos que constituían lugar común al tra- 
tar de este tema. Su juicio es concluyente: “ningu- 
na Provincia del mundo puede hacer ventaja, y pocas 
hacen competencia, a España así en la fertilidad como 
en la riqueza... como todos los autores que hablan de 
España lo afirman, con tantos encarecimientos y exa- 
geraciones que parecieran increíbles a no haber de ellas 
evidencia” (14). | 

A una riqueza natural tan ponderada se oponía en 
el siglo xvii el abandono de los campos, el cierre de los 
talleres, la creciente despoblación del país, las dificul- 
tades para pagar los servicios y los tributos: el “em- 


M2 ODE cito L 
13) Ob: cit; fol Tiyto: 
(14) Ob. cit. Discurso XXI, pág. 143 
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peño del Reino”. Lo cierto es que el Reino parece esté- 
ril, abandonadas “las operaciones virtuosas de los ofi- 
cios, de los tratos, de la labranza y crianza y de todo 
aquello que sustenta a los hombres naturalmente” (15). 
Cierto es que se va despoblando, en lo que reparan “los 
que infaman a España de estéril y pobre, no penetran- 
do más que las primeras vistas de ver despoblados al- 
gunos lugares: y así es injusta la nota que le ponen, 
pues ni la tierra se ha esterilizado...” (16). Cierto que 
“le hacen gemir al Reino las contribuciones que sobre 
sí tiene” (17). Y esto mismo nos aseguran las lamen- 
taciones de los representantes del Reino en las Cortes, 
y los informes de los Consejos reales. 

Zamora dió instrucción a sus procuradores en 1617 
hablándoles de “la miseria y pobreza de esta tierra y 
la gran carga que tiene; pues, después, a esta parte ha 
ido y va cada día en mayor disminución, así de tratos 
como de vecinos, y los lugares de la tierra acabados y 
«consumidos, así de labranza como de crianza, que bien 
se puede decir han faltado y faltan las dos terceras 
partes de tratos, ganados y frutos” (18). A tenor de lo 
cual se expresaron los procuradores de los demás Rei- 
nos en dichas Cortes, en las que pusieron al servicio 
otorgado condiciones que fueron calificadas por el Pre- 
sidente del Consejo de Castilla de “rigurosas y poco 
decentes”, si bien justificó la actitud de los procura- 


(15) González de Cellorigo, ob. cit., fol. 4. 

(16) Fernández Navarrete, ob. cit., pág. 142. 

(17) Alvarez de Toledo, ob. cit., fol. 1. 

(18) Dánvila: El poder civil en España, VI, pág. 67. 
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dores porque “sabían las grandes necesidades de sus 
provincias y que en las tierras más gruesas y descan- 
sadas del Reino se iban despoblando y asolando lugares 
enteros, y que el mayor aprieto del Rey no nacía de los 
enemigos que tenía, sino de los vasallos que iba per- 
diendo” (19). ' 

Este mismo lenguaje se va perpetuando en las ins- 
trucciones de los procuradores y en las consultas ele- 
vadas al Rey por las sucesivas Cortes reunidas bajo 
Felipe 511 y Felipe IV. En las últimas Cortes del siglo, 
las de 1662, decían al rey los procuradores: “es cierto 
que del Reino más opulento por riqueza y por estar 
.compuesto de todos los frutos y cosas necesarias para 
la vida humana, sin que por ningún uso necesite de las 
Provincias extranjeras, y con el comercio de las Indias 
dueño de los minerales del oro y plata, se ha reducido 
a un estado tan misérable, sin gente, despoblado lo más 
y mejor del Reino” (20). 

Y en estos términos se expresaban los procuradores 
para hacer comprender la imposibilidad de que se au- 
mentaran los tributos y la conveniencia de reducir su 
peso. Las necesidades del Reino eran tan agobiantes 
como las del Rey, y por más que voluntad no les falta- 
ra no podían materialmente acudir en su socorro. Ya 
en el informe del Consejo de Castilla, con motivo de 
la gran consulta de 1619, se proponía, en su punto pri- 
mero, con el fin de remediar “el miserable estado” en 


(19) Carrera, ob. cit., I, pág. 345. 
(20) Cit. por Alonso Núñez de Castro. Libro histórico polí- 
tico. Sólo Madrid es Corte y el Cortesano en Madrid, pág. 89. 
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que se hallaban los vasallos, la reducción de los tribu- 
tos, también solicitada por las citadas Cortes de 1662 
en estos términos: “Bajar los tributos no sólo se con- 
sidera conveniente por las causas que quedan dichas... 
y porque con la excesiva carga se reconoce que los lu- 
gares disminuyen en vecindad..., que como al contribu- 
yente no se le aumenta el caudal cuando se le impone 
el tributo, como ha de procurar sustentarse según el 
que tiene gasta menos en los mantenimientos, conten- 
tándose con aquellos que puede comprar, y con la ne- 
cesidad y menos sustento enferma y falta número gran- 
de de gente para contribuir en los servicios” (21). 


3. LOs PROBLEMAS. 


Ya hemos completado la descripción del paisaje en 
que se movieron nuestros escritores del siglo XvI1: las 
rentas reales empeñadas y los vasallos agobiados bajo 
el peso de la carga tributaria; la Hacienda sin recursos 
con que atender a los gastos más precisos de la obli- 
gación real y el contribuyente sin caudal con que pagar 
los servicios debidos a la Corona; necesidades del Rey 
y necesidades, no menos agobiantes, del Reino. He aquí 
los problemas planteados y pendientes de solución, los 
problemas que excitan el ingenio de aquellos hombres 
y les mueven a escribir, a dejarnos las primeras refle- 
xiones de la inteligencia sobre semejantes extremos. 


(21) Cit. por Carrera, ob. cit., pág. 559. 
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Vimos que el oficio de Rey era “mirar al útil y bien 
común de los que gobierna”, “cuidar de todo”, y que 
para cumplir este oficio debía disponer de cantidad su- 
ficiente con que sufragar los gastos que originaba. Sin 
medios con que atender al cumplimiento de los fines 
encomendados a la Corona, la Monarquía acababa. En 
beneficio propio, por consiguiente, los vasallos, el Rei- 
no, debían socorrer al Rey en sus necesidades: el ser- 
vicio de Su Majestad y el bien de los Reinos son indi- 
visibles. Pero en el siglo xvu los vasallos no podían 
acudir al reparo de las necesidades del Rey sin aumen- 
tar sus propios empeños, que ya eran grandes, por so- 
portar una carga tributaria que parecía superior a sus 
fuerzas. La Monarquía más extensa del globo luchaba 
con una penuria financiera muy aguda y la capacidad 
tributaria de sus súbditos parecía aprovechada hasta el 
límite máximo. La natural y artificial industria—la- 
branza y crianza, oficios y tratos—decaía visiblemente, 
la población disminuía y ello acrecentaba la carga tri- 
butaria. 

Atraída la atención hacia estos problemas, los es- 
critores que los tratan, como vimos anteriormente, pue- 
den separarse en dos grupos: el de los autores cuya 
crítica de la ordenación financiera forma parte del aná- 
lisis general del ordenamiento económico y el de aque- 
llos que atienden primordialmente a resolver los pro- 
blemas financieros de la Monarquía. Pero a ambos gru- 
pos es común la idea de la conexión entre el rendimiento 
de los ingresos públicos, las rentas de la Corona y el 
estado de la actividad económica en el país. Esta co- 
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mún doctrina vino recogida en la consulta al Rey de 
las Cortes de 1662 que hemos citado anteriormente: 
“El comercio y labranza y crianza, nervios principales 
de la República, se hallan sumamente acabados, y para 
que vuelvan a tener fuerzas necesitan que se les alien- 
te... esperando que con el alivio de las cargas se aumen- 
tarán y siendo mayores los frutos y el número de los 
vasallos crecerán las rentas reales.” 

Y es de notar, junto a esto, la claridad de la doctri- 
na española acerca de las relaciones entre el dinero y 
el rendimiento del sistema tributario. En último térmi- 
no, no es más que una consecuencia de la concepción 
de la riqueza dominante en nuestros autores, que re- 
sulta de la concepción clásica acerca de las funciones 
del dinero. El concepto de la riqueza, repetidamente 
afirmado por González de Cellorigo, es el de la “natu- 
ral y artificial industria” a que ya nos referimos: “la 
verdadera riqueza no consiste en tener labrado, acuña- 
do o en pasta mucho oro y mucha plata... son verda- 
deras (las riquezas) dependientes de la industria hu- 
mana, como es el beneficiar las cosas que dan fruto en 
el Reino y las que, por medio de los tratos y comercios, 
de otras partes se adquieren, con que se sustentan todas 
las provincias, ora sean fertiles, ricas o pobres”. Con- 
cepto de riqueza que en Francisco Centani se restringe 
al modo de l'école des économistes, que imperó en Fran- 
cia en el siglo siguiente: “hacienda de tierras que es 
la física y verdadera, porque “producen los frutos na- 
tivos que sustentan estos Reinos”, porque son “las ve- 
nas donde está la sangre del cuerpo de estos Rei- 
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nos” (22); idea central de su doctrina esta concepción 
de la riqueza, como demuestra la simple consideración 
del título de su memorial. 

Esta idea de la riqueza y la correspondiente opinión 
acerca de la naturaleza del dinero se transforma en 
nuestros economistas en una discrepancia en cuestio- 
nes de política financiera con las opiniones corrientes 
entre los mercantilistas extranjeros. El entronque de 
la política económica general con la preocupación por 
las reservas monetarias del país, a través de la con- 
cepción del dinero, tenía una repercusión en el campo 
de la Hacienda Pública que no es común a nuestros es- 
critores (23). Se trata de la relación existente entre el 
rendimiento de los impuestos y la cantidad de dinero 
y la proporción justa que entre ambos términos debía 
darse, preocupación que se advierte, por ejemplo, en 
Colbert (24). La idea central era que la Hacienda, al 
percibir sus rentas, confiscaba una parte de la masa 
monetaria del país, lo cual daba una sólida base hacen- 
dística al cuerpo central de su doctrina, el aumento de 
los recursos monetarios del país. | 

Alvarez de Toledo, partiendo de su concepto de la 
naturaleza del dinero, es un autor que se preocupa con- 
cretamente por refutar “el recelo que vanamente tie- 
nen algunos considerando que no habrá cantidad en el 
Reino para contribuir cada año doce millones”. “El di- 


(22) Ob. cit., fol. 4 vto. 
(23) Heckscher, ob. cit., pág. 493. 
(24) Ver Heckscher, ob. cit., pág. 652. 
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nero en la contratación no sirve—continúa diciendo— 
más que de medianero en la permuta de unos géneros 
con otros. Así, un mismo dinero obra infinitas veces 
en el Reino en la intervención de las compras y de las 
ventas, volviendo el que se deshace del dinero cuando 
compra a cobrarlo cuando vende, y el que paga cuando 
cobra. Lo mismo se ha de considerar en Su Majestad 
que lo que recibe por contribución lo vuelve a repartir 
y distribuir por el Reino con su gasto, supuesto que ve- 
mos que no lo atesora” (25). Con esto destruye la idea 
central de la doctrina a que nos referíamos y concluye 
que el rendimiento del sistema tributario dependerá ex- 
clusivamente de la “contratación”. 

Claro está que advierte que faltará del Reino el di- 
nero “que se convierte en los gastos de las provisiones 
de fuera del Reino”. Pero si Colbert, absorbido por su 
preocupación de la relación existente entre la masa 
monetaria y el rendimiento de los impuestos, propugna - 
la restricción de las fortificaciones y tropas destacadas 
en el extranjero, Alvarez de Toledo sostiene que aque- 
llos gastos “es preciso que sean y es conveniencia del 
Reino que se asistan y conserven”. En último término 
se encuentra una discrepancia fundamental entre am- 
bos autores: para Colbert el poder económico es el fun- 
damento del poder político, y para Alvarez de Toledo 
el poder político es el apoyo del poderío económico, 


(25) Ob. cit. Dudas, 1I, fol. 5. Recuérdese aquí la teoría 
del gasto público en Sancho de Moncada, expuesta en el capí- 
tulo anterior. 
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afirmando explícitamente la: trabazón existente entre 
la conservación de España, la de los dominios europeos, 
la de las Indias y “la contratación” (26). 

González de Cellorigo, sobre una concepción esen- 
cialmente idéntica a la anterior, que le conduce a se- 
ñalar que “tanto efecto hace el poco dinero como el mu- 
cho”, apunta, sin embargo, los peligros de la rigidez 
de la carga tributaria. Y esto porque “con el mucho 
dinero que se ha labrado se han subido los encabeza- 
mientos, las rentas, los impuestos, a que no se puede 
satisfacer si no es corriendo en el Reino tanta canti- 
dad que dé tanto valor a las cosas que su precio co- 
rresponda alo que los encabezados deben suplir y el 
sustento de la Monarquía y la valuación de los contra- 
tos que contra sí han menester” (27). 

De la obra de Sancho de Moncada transcribimos a 
continuación un párrafo que puede dar lugar a confu- 
sión si olvidamos las advertencias hechas acerca de su 
idea de la esencia del dinero. Dice así: “Los extranje- 
ros sacan de España al año más de veinte millones de 
plata y oro de precio de mercaderías, los cuales como 
se emplearon en las extranjeras se habían de gastar en 
las de España y en labranza y crianza, que andando ex: 
muchas manos y ventas habían de causar por lo menos 
a cinco por ciento de alcabala (y algunos habían de 
causar a diez por ciento) y es un millón de daño” (28) 


(2071 L00,* CIL: 
EA A 
(28) Ob. cit. Discurso cuarto, cap. IV, fol. 30. 
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(para la Hacienda Real). Ciertamente sería ingenuo in- 
terpretar que aquí sostiene Sancho de Moncada la exis- 
tencia de una reducción en el rendimiento de la alca- 
bala a causa de la salida de dinero del Reino. El pá- 
rrafo tiene que interpretarse de acuerdo con su doctrina 
general y no olvidando que toda su política se dirigía 
a terminar con el comercio extranjero. Entiendo, por 
tanto, que sostiene que no existiendo el comercio ex- 
tranjero se producirían mercancías españolas en las 
que se gastaría el dinero gastado en las extranjeras 
causando alcabalas; ésta es, en mi opinión, la única 
interpretación que debe darse a la frase pérdida de 
un millón anual para la Real Hacienda. 

No importa la masa monetaria circulante en el 
país; lo trascendental para la Real Hacienda es el es- 
tado en que se encuentra la labranza y crianza, los ofi- 
cios y la contratación. Pero ante la decadencia de es- 
tas actividades económicas no eran escasas las voce: 
de quienes echaban toda la culpa al peso de la carga 
tributaria. González de Cellorigo se expresa enérgica- 
mente contra todo intento de reducir los impuestos ante 
el estado en que se encuentra la Hacienda. ¿Qué haría 
el Rey sin rentas? El fin de la Monarquía era enton- 
ces cierto: “Y están tan lejos los que en esto fundan 
el desempeño del Reino, que les podríamos decir que 
aunque se remitiesen las rentas reales todas juntas sin 
haber en ello inconveniente alguno y que si, tras esto,. 
le entrase al Reino toda la riqueza de los otros Reinos, 
no mudando de costumbre ni de proceder en sus cosas, 
ni sólo se desempeñaría a más antes vendría a mayor 
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pobreza y mayor necesidad” (29). En esta misma línea 
doctrinal se encuentran los más destacados autores, y 
Sancho de Moncada hace notar que al Reino más que 
una reducción de los impuestos le importa un incre- 
mento en su rendimiento debido a que se cojan gran- 
des frutos y se negocie mucho más, “y así Toledo, Bur- 
gos, Medina y otros lugares estaban muy prósperos 
cuando pagaban grandes alcabalas y hoy están perdi- 
dos que pagan pocas” (30). 

Sin embargo, lo anterior no significa que se des- 
preciara la decadencia de la vida económica y los efec- 
tos que la carga tributaria ejercía sobre la misma. Mas 
la naturaleza de los gastos reales, que, como vimos, 
fundamentaba la obligación tributaria de los súbditos, 
impedía considerar cualquier medida que redujera las 
rentas de la Corona por debajo de una cantidad que 
ya aparecía insuficiente. Alvarez de Toledo insiste en 
la idea de Cellorigo que apuntábamos más arriba, de 
ser mayor el perjuicio que causaría no socorrer al Rey 
en sus necesidades que incrementando los impuestos 
acrecentar los daños que causaban a la vida económica 
del país, pues “lo uno es acabar a buen paso y el no 
socorrer a Su Majestad es acabar y morir la Monarquía 
de repente”. Junto a esto advierte que no es menos 
cierto ni menos importante que tiene que llegarse a 
una reforma del sistema tributario, sin lo cual es im- 


(29) Ob. cit., fol. 30. 
(30) Ob. cit. Discurso cuarto, cap. II, fol. 28 vto. 
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posible reducir la carga tributaria, sino que, por el 
contrario, será necesario aumentarla, “con que viene 
a ser cierta también la despoblación y ruina de Casti- 
lla, corazón y alma de la Monarquía de España” (31). 
También Centani urgía la reforma de la Real Hacien- 
da porque, aparte de salvar los apuros en que se de- 
batía, se producirían beneficiosos efectos sobre la ac- 
tividad económica: “y la tierra, que es la verdadera y 
física hacienda, será más cultivada y dará los frutos 
más abundantes que al presente”. 

Ante el dilema que ofrecían las dificultades en que 
se debatían los vasallos bajo el peso de los impuestos 
y las necesidades de la Hacienda carente de recursos 
con que atender a sus gastos, había que andar con gran 
prudencia “porque los súbditos enflaquecidos no pue- 
den levantar las fuerzas del Príncipe”. Debe el Rey en 
estas circunstancias poner en una balanza sus necesi- 
dades y en otra las del Reino “para considerar el modo 
con que se ha de acudir al reparo de entrambas co- 
sas” (32). Por ello, ante todo es preciso, como ya fué 
expuesto al hablar del gasto real, que se reduzca al 
mínimo la cantidad precisada por la Hacienda, y una 
vez determinada esta cantidad es obligación del Reino 
proporcionarla, sea cual fuere su situación. 

Planteado en estos términos el problema de fonde 
tratado por nuestros escritores del siglo xviIr, las críti- 


(81) "Ob. Cit. fol::8: 
(32) Fernández Navarrete, ob. cit., Discurso XVIII, pági- 
na 109. 
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cas dirigidas al sistema tributario vigente pueden se- 
pararse en tres grupos: 


a) La crítica contra la distribución, geográfica y 
personal, de la carga tributaria (injusticia del sistema). 

b) La crítica contra la discrepancia entre carga 
real y rendimiento neto de los impuestos (elevado cos- 
te de exacción y fraudes). 

c) Crítica de algunas formas de impuestos (efec- 
tos económicos perniciosos). 


La extensión política de la Monarquía contrastaba 
con sus dificultades financieras y con la creciente mi- 
seria del pueblo, y en la conciencia nacional arraigó la 
necesidad de reformar el sistema tributario. Esto mar- 
ca la dirección seguida por la doctrina en la considera- 
ción de los problemas hacendísticos: crítica del sistema 
tributario vigente y propuestas de reforma que satis- 
facieran las necesidades del Rey y las necesidades del 
Reino simultáneamente. 
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1. LA MONARQUÍA Y LOS REINOS. 


Señalábamos anteriormente que el punto de vista 
común en el tratamiento de los problemas económicos 
por los autores que estudiamos lo daba la creación po- 
lítica del Renacimiento: el Estado. Este enfoque ge- 
neral, desde el punto de vista del Estado, da unidad 
a la variada literatura económica de la llamada época 
mercantilista y se traduce en el campo doctrinal en el 
descubrimiento de la primera idea clave de la ciencia 
económica, las economías nacionales como unidades 
económicas a estudiar. Pero precisábamos, al aplicar 
estas ideas a la literatura económica española, la pecu- 
liaridad que representaba en nuestro país la inexisten- 
cia de una concepción de la economía nacional que su- 
perase a las unidades de los Reinos particulares. Este 
es el momento de ver que esta concepción respondía 
a una realidad de la estructura político-económica de 
la Monarquía de España. 

La unión personal de las Coronas de Castilla y de 
Aragón a fines del siglo xv pudo haber sido un hecho 
trascendental para terminar con la división de España 
que habían legado la invasión árabe y la subsiguiente 
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evolución de nuestra Edad Media. Sin embargo, no fué 
así. Sin duda España, con los Reyes Católicos, disfrutó 
de una nueva estructura administrativa que fué admi- 
rada por un político tan exigente como Maquiavelo (1), 
pero la fusión política de las dos Coronas se buscó 
principalmente ligándolas a una política exterior de al- 
tos vuelos y, sobre todo, asegurando la unidad religio- 
sa, cimiento firme, sin duda, de la unidad política. De- 
masiado débiles los lazos de unidad de aquella estruc- 
tura administrativa tenían que aflojarse bajo el em- 
puje del experimento imperial de Carlos V y con ello 
se perdió, hasta los comienzos del siglo xvi, la coyun- 
tura política a que nos referíamos. El intento carolino 
de restaurar la quebrantada cohesión espiritual europea 
—la universitas christiana medieval—, fruto tardío del 
Renacimiento español, como lo ha llamado Menéndez 
Pidal (2), elimina toda preocupación por liquidar la 
disgregación política heredada de la Edad Media, que 
era compatible con el concepto de Imperio, y consolida 
la estructura político-administrativa de los Consejos, 
con jurisdicciones territoriales distintas, propia de la 
organización imperial (3). Sobreviven, en consecuen- 
cia, las diversidades jurídicas, administrativas y eco- 
nómicas de los distintos Reinos de la Monarquía de 
España. Castilla, Aragón, Cataluña, Valencia y Nava- 


(1) Cfr. Maravall, ob. cit., pág. 295. 

(2) Idea imperial de Carlos V. Madrid, 1940, pág. 29. 

(3) Sobre el contenido institucional de los Consejos puede 
verse el cap. VII de la ob. cit. de Maravall, págs. 275-295, 
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rra eran Estados distintos, con leyes diferentes, Cor- 
tes, tributos y monedas diversos, y separados económi- 
camente por barreras aduaneras. 

La doctrina política española, frente a la organiza- 
ción político-administrativa de Imperio, afirma la uni- 
dad del poder soberano como elemento que funde y da 
cohesión a los miembros de la Monarquía, pero no pue- 
de reconocer, y no reconoce, la aparición de un pueblo, 
de un Estado nacional. A ello se oponía la realidad de 
una Monarquía que dominaba territorios y grupos de 
población, de raza, de historia, de psicología y hasta 
de religiones diversas. Asienta la unidad de los “Esta- 
dos”, “Provincias” o “Reinos” de la Monarquía de Es- 
paña en el sometimiento a un mismo Rey, y a lo más 
que se llega respecto a los Reinos de las Coronas de 
Castilla y de Aragón es a considerarlos la cabeza, la 
parte principal de la Monarquía; esto a pesar de que 
su situación jurídica y administrativa fuese idéntica a 
la de las demás Provincias de ella (4). | 

La ciencia política española del xvHn construyó el 
concepto moderno del Estado, pero la realidad política 
exigía completarlo incorporándole los elementos reque- 
ridos por la existencia de las unidades particulares, 
Reinos, Provincias, Estados, encuadrados dentro de 
una organización administrativa de naturaleza impe- 
rial. Esta realidad de la España del xv influye en la 
conformación especial que se observa en la doctrina 
económica española de la época, cuando se la compara 


(4) Maravall, ob. cit., pág. 111. 
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con la literatura económica extranjera. La preocupa- 
ción primordial de nuestros escritores la constituye, 
como ya vimos (5), el Estado, la Monarquía. La políti- 
ca necesaria a la República de España, la restauración 
política de España, la conservación de la Monarquía, 
el remedio único y universal de España, éstos son los 
términos que una y otra vez aparecen en los títulos 
de las obras de nuestros economistas. El predominio 
del factor Estado en la ciencia económica española 
del XvHu es indiscutible. Sin embargo, en cuanto se pe- 
netra en el contenido de las obras se advierte una res- 
tricción territorial muy importante. No puede desco- 
nocerse la idea de subordinación de la vida económica 
a los intereses de poder del Estado, pero tampoco pue- 
de ignorarse que la unidad económica de que se ocu- 
pan nuestros economistas no comprende la totalidad 
de los territorios de la Monarquía de España. Ni si- 
quiera se refieren a aquellos que en la doctrina política 
se consideraban cabeza de la Monarquía, los Reinos 
peninsulares, sino tan sólo a las economías de los Rei- 
nos particulares. Esta postura es perfectamente expli- 
cable atendiendo a las consideraciones hechas más arri- 
ba. La organización desconcentrada de la Monarquía 
se traducía en una desconcentración de las unidades 
económicas, y nuestros economistas se preocupaban 
exclusivamente de las unidades económicas que tenían 
vigencia real en su tiempo. Estas unidades económicas 
eran las economías de los Reinos particulares que inte- 


(5) Cfr. capítulo II, párrafo 3. 
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graban la Monarquía de España, cuyos intereses de 
poder tomaban en consideración cuando escribían. 

Con esto queda delimitado el grupo de escritores 
a que nuestro estudio se refiere. En Castilla, alrede- 
dor de la Corte, tenían que surgir los consejeros del 
Rey y, por tanto, la mayor parte de la literatura eco- 
nómica del período que nos interesa. Esto es particu- 
larmente cierto por cuanto hace a las obras que se 
preocupan por la Hacienda Real, y nos explica que la 
mayor parte de la literatura española sobre Hacienda 
Pública en esta época se refiera a los problemas de la 
Hacienda del Reino de Castilla. A ellos quedará cir- 
cunscrito este trabajo, con el inciso que representa este 
capítulo referente a un problema que afecta a la tota- 
lidad de los Reinos de la Monarquía, tratado, sin em- 
bargo, desde el punto de vista que preocupó a los eco- 
nomistas castellanos. Se trata del problema de la des- 
igual distribución de la carga tributaria. 


2. LA HACIENDA REAL Y LOS SISTEMAS TRIBUTARIOS. 


La Real Hacienda, cuyas rentas procedían de los 
diversos Reinos de la Monarquía, podía haber consti- 
tuído una unidad económica parcial para nuestros es- 
critores. Sin embargo, fué decisivo el hecho de que en 
materia tributaria cada Reino andara prácticamente 
por su lado. La supervivencia de los distintos sistemas 
tributarios de cada Reino y la ausencia de una admi- 
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nistración financiera común limitaron geográficamente 
las preocupaciones de los escritores estudiados. Las 
rentas de la Corona procedían de los impuestos pro- 
pios del Reino de Castilla y de las aportaciones que en 


forma de “servicios” realizaban los demás Reinos. Es 


cierto que los Reyes Católicos lucharon contra la anar- 
quía tributaria dentro de cada Reino, pero hasta el 
siglo XVIII no existe un principio de unidad administra- 
tiva en la Hacienda, y fué entrado el siglo XIX cuando 
se implantó un sistema tributario nacional. : 

Esta diversidad tributaria tenía una importancia 
considerable. Su consecuencia probable, la desigual dis- 
tribución geográfica de la carga impositiva, tuvo que 
repercutir necesariamente sobre la actividad económi- 
ca y sobre la distribución de la población en la pen- 
ínsula. Sin embargo, todavía son más patentes las con- 
secuencias que producía sobre el sistema aduanero. Los 
territorios de la Monarquía en los cuales no se paga- 
ban los impuestos establecidos en Castilla tenían que 
ser considerados como país extranjero a los efectos de 
las importaciones y las exportaciones. Dividida la Mo- 
narquía en diversas zonas tributarias quedaba dividida 
asimismo en territorios aduaneros distintos y se con- 
sumaba con ello su separación en varias unidades eco- 
nómicas independientes. Los intentos para suprimir las 
barreras aduaneras iban acompañados siempre de in- 
ter.tos de unificar los sistemas tributarios, o, cuando 
menos, de establecer impuestos “equivalentes” en las 
distintas zonas tributarias. 

Esta situación de variedad tributaria en los diver- 
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sos territorios no era peculiar de la Monarquía espa- 
ñola. En Francia también fué imposible unificar tribu- 
tariamente los territorios que habían permanecido fue- 


- ra de la Corona, o poco vinculados a la misma. El país 


quedó dividido por la Real Hacienda en Norte y Sur. 
Sus generalités, o demarcaciones tributarias, estaban 
clasificadas en dos grupos: las de pays d'élection y las 
de pays d'état. Los pays d'état, que eran las provincias 
del Sur, se negaban a pagar los impuestos—aides— 
creados después de 1360, conservando el derecho a fijar 
en su asamblea provincial la cantidad que aportaban 
para los gastos de la Monarquía. En las provincias del 
Norte, los pays d'élection, se cobraban las aides, es 
decir, se hallaban sujetos al pago de los impuestos fija- 
dos por la autoridad central. A estas últimas provin- 
cias se las conoció más adelante con el nombre de les 
(provinces des) cinqg grosses fermes, pues sus impues- 
tos fueron administrados mediante cinco arriendos pa.- 
ralelos, los más grandes de su género. Para las cinq 
grosses fermes los pays d'état merecían, a efectos 
arancelarios, la consideración de países extranjeros, o 
sea que se hallaban.separados por las correspondientes 
barreras aduaneras. Sin embargo, aquellas provincias 
no constituían a su vez un territorio - perfectamente 
unificado, siendo distintas las tarifas de los impuestos 
de exportación más antiguos en varias de chas pro- 
vincias (6). 


(6) H. Sée: Los orígenes del capitalismo moderno. México, 
1944, pás. 116 y ss. Heckscher, ob. cit., págs. 78 y ss. 
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No obstante, este paralelismo que notamos entre la 
organización francesa y la de la Monarquía española: 
no puede llevarse demasiado lejos. En efecto, hemos 
visto que en España la estructura político-administra- 
tiva no correspondía a la concepción moderna del Esta- 
do, sino que arrastraba dentro de sí las huellas de la 
idea medieval de Imperio, cristalizadas bajo la influen- 
cia del experimento carolino. En cambio en Francia, 
desde muy pronto se consolida el poder real y se faci- 
lita el establecimiento de una organización centralista 
que daba la sustancia de su constitución política. Por 
esta razón, la disgregación francesa, tributaria y adua- 
nera, no puede atribuirse a la previa atomización del 
país en diversos Estados, sino más bien fué una con- 
secuencia de la impotencia ante el feudalismo recogido 
en formas más o menos atenuadas. e 

Así, el proceso histórico en Francia es bastante dis- 
tinto del español. En Francia existía un poder central 
que en principio estaba inclinado a terminar con la 
disgregación y que lo consiguió en cierta medida du- 
rante el siglo XVI, en especial bajo el gobierno de Col- 
bert. Esto era natural desde el momento en que no 
existía ningún obstáculo jurídico que se opusiera a la 
labor unificadora, aunque pudieran servir de rémora 
la existencia de los état o estamentos locales de cier- 
tas provincias (7). 0 

De aquí que en realidad el más cercano parecido 
con el proceso de la Monarquía española pueda encon- 


(7) Ver Heckscher, ob. cit., págs. 64 y 87 y ss. 
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trarse en Alemania, donde se perdió desde la Edad Me- 
dia la posibilidad de establecer un sistema tributario 
común a todos los Estados territoriales del Imperio. 
El obstáculo jurídico que en España se oponía a esta 
labor existía también en el Imperio, mucho más acen- 
tuado por la electividad de su jefe. Pero la situación 
de Alemania era todavía más complicada que la de la 
Monarquía española, no sólo por la diferencia consti- 
tucional que hemos señalado, sino porque en el Impe- 
rio pesó mucho más que en España el elemento dis- 
gregador del feudalismo al que cabe atribuir el proceso 
de Francia. Los príncipes de los Estados territoriales 
consiguieron algo en sus territorios luchando contra la 
anarquía tributaria y aduanera, pero sus progresos no 
fueron grandes por la perduración de las formas feu- 
dales (8). 


3. LA DESIGUAL DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA CARGA 
TRIBUTARIA. 


Hemos dicho que los ingresos de la Corona se nu- 
trían de los impuestos establecidos en los Reinos de la 
Corona de Castilla y de los servicios otorgados al Rey 
por las Cortes de los Reinos de la Corona de Aragón. 
Estas últimas provincias tenían su sistema tributario 
propio con cuyo rendimiento atendían a los gastos de 


(8) Heckscher, ob. cit., pág. 59. 
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administración y policía de su territorio. Los servicios 
de los Reinos de Aragón, Cataluña y Valencia impor- 
taron 600.000 ducados en el año de 1610 y el de Na- 
varra, 100.000 ducados; a ellos pueden agregarse los 
servicios de los Reinos de Nápoles y el Milanesado, que 
importaban 1.600.000 ducados; los de Mallorca y Si- 
cilia quedaban absorbidos por su defensa, y los de 
Flandes por la guerra que allí tenía lugar. Del total de 
15.648.000 ducados que importaron las rentas de la Co- 
rona en dicho año tan sólo 700.000 procedían de los 
Reinos peninsulares no castellanos, mientras que sólo 
el rendimiento de las alcabalas y del servicio de millo- 
nes recaudados en Castilla importaba 5.100.000 duca- 
dos (9). En 1654, del total de 13 millones de ducados 
que proporcionaron las rentas reales no pasaba de dos 
millones lo percibido como servicios de los Reinos de 
la Corona de Aragón (10). En 1674, los reinos de la 
Corona de Castilla aportaron más de 23 millones de 
ducados de los 36.746.437 que importaron las rentas 
reales (11). 

Ni estas cifras pueden merecer mayor confianza que 
la de una relativa exactitud, ni sirven por sí solas para 
deducir la existencia de una desigualdad tributaria en- 
tre los distintos reinos de la Monarquía, ya que ten- 
dríamos que considerar el peso de los impuestos pro- 


(9) Cfr. nota número 5 del capítulo anterior. 

(10) Así se: declaró en la proposición real a las Cortes ce- 
lebradas en dicho año. 

(11) Colmeiro, ob. cit., II, pág. 561, 
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pios de cada Reino. Sin embargo, es indudable que li 
existencia de diversos sistemas tributarios tenía for- 
zosamente que producir dicha desigualdad. La gran di- 
ferencia existente entre las aportaciones a la Hacienda 
Real de los Reinos castellanos y las de los demás Rei- 
nos atrajo naturalmente la atención hacia esa posible 
desigualdad tributaria. 

Se levantan voces contra esta situación atendiendo 
exclusivamente a la injusticia que derivaría de la des- 
igual distribución geográfica de la carga tributaria. 
Las repercusiones económicas de este fenómeno cala- 
ban demasiado hondo para que llegaran hasta ellas no 
ya los procuradores de las Cortes castellanas, sino in- 
cluso los escritores de la época. Ejemplo típico de la 
postura dominante nos lo ofrece Fernández Navarrete, 
que dedica un discurso de su Conservación de Monar- 
quías (12) a demostrar que “las cargas de la Monar- 
quía se deben repartir a todas las Provincias de ellas”. 
La conclusión a que llega en el discurso es “que en las 
cargas y tributos de las Provincias, en cuanto fuese 
posible, conviene que haya una debida y ajustada pro- 
porción sin que todo el peso cargue sobre la cabeza”. 

Sostenía Navarrete que Castilla proporcionaba “no 
sólo para el sustento de la casa Real, y para asegurar 
las costas de España, sino también para presidiar a 
Italia, sustentar las fuerzas de Africa, reducir a Flan- 
des y socorrer a Provincias y Príncipes extranjeros”. 
Y defendía que, debiéndose repartir las cargas en pro- 


(12) Discurso XXII de la ob. cit. 
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porción, por cuenta de Castilla debía quedar el soste- 
nimiento de la Casa Real, la defensa de sus costas y la 
de la carrera de las Indias occidentales. 

Con esta misma escasa profundidad se desarrolla- 
ban las argumentaciones de cuantos apuntaban hacia 
este fenómeno. Sin embargo, no faltaron algunas alu- 
siones a los efectos que la desigualdad tributaria entre 
distintos territorios podía provocar sobre la distribu- 
ción de la población. Así, en el informe emitido por el 
Consejo de Castilla en 1619 se decía al Rey, ante los 
excesivos impuestos del reino de Castilla, que los vasa- 
llos, “viendo que no los pueden soportar, es fuerza que 
hayan de desamparar sus hijos y mujeres y sus casas 
por no morir de hambre en ellas e irse a las tierras 
donde esperan poderse sustentar, faltando con esto a 
las labores de las suyas y al gobierno de la poca hacien- 
da que tenían” (13). 

Este espíritu de la existencia de una injusticia en 
la distribución geográfica de las cargas públicas no 
dejó de ser recogido por los hombres de gobierno, para 
lo que les daba buen pie las continuas quejas de las 
Cortes castellanas. Así, en la Real cédula para el es- 
tablecimiento de los Erarios y reforma tributaria—los 
llamados capítulos de reformación de Felipe 1V, dados 
en 1622—, advertía la necesidad de que los Reinos no 
castellanos que “habían estado libres de cargas”, ten- 
drían que contribuir proporcionalmente, afirmando que 


(13) Exposición al Rey dirigida por el Consejo de Castilla 
en febrero de 1619. 
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“en este género de socorro no tenían fueros ni leyes 
que los exceptúen, ni fuere justo que les aprovecharan 
cuando les tuvieran” (14). 

De mayor trascendencia todavía son los proyectos 
acariciados por el Conde-Duque de Olivares para esta- 
blecer la unidad administrativa y tributaria de los Rei- 
nos peninsulares. Estos proyectos los revela por vez 
primera en una exposición dirigida al Rey en 1525 y 
en otro memorial de 1632 demuestra que había venido 
trabajando en ello al decir que “va adelantando io del 
negocio de la unión, pensado y propuesto por mí a 
Vuestra Majestad con su Consejo de Estado” (15). Es- 
tos proyectos de Olivares tenían un propósito hacen- 
dístico explícitamente declarado; no podemos aquí de- 
jar de recordar que al hacerse cargo del poder dirigió 
un escrito al Rey, cargado de censuras para el pasado 
y promesas para el porvenir, en el que se afirmaba que 
““el fundamento para todo es la Hacienda”. De aquí 
que en su escrito de 1625 sostuviera que si bien los 
Reinos de Aragón eran ricos, amparados en sus privi- 
legios, no pagaban a la Hacienda Real lo que en justi- 
cia les correspondía. Por ello, aparte de la razón polí- 
tica que representaba su proyecto de constituir un 
ejército nacional, quería llegar a la unidad en materia 
de Hacienda y de obligaciones mutuas entre los Re:- 
nos. Temiendo seguramente las resistencias que iba a 


(14) El texto de esta Real Cédula se halla recogido en el 
discurso octavo de Martínez de Mata, págs. 306-336, de la Par- 
te IV del Apéndice de Campomanes. 

(15) Cit. por Carrera, ob. cit., pág. 498. 
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encontrar, advertía en el segundo de sus escritos que 
si la unidad se llevaba a cabo sería indispensable ga- 
rantizar a los Reinos “de que se consume aquella san- 
gre en lo mismo para que se les pidió; y lo que sobre, 
que se lo guarden y administren como tesoro propio y 
público de aquellas Provincias” (16). 


4. LA ZONA. TRIBUTARIA CASTELLANA: LAS BARRERAS 
ADUANERAS. 


No poseemos mapas ilustradores de la extensión te- 
_rritorial de los Reinos de la Corona de Castilla en el 
siglo XVII que nos servirían para precisar los límites 
geográficos de la unidad económica considerada por los 
escritores de que nos ocupamos. Sin embargo, la divi- 
sión del Reino de Castilla, según la composición de sus 
Cortes, nos proporciona un índice interesante desde el 
punto de vista hacendístico. En efecto, las circunscrip- 
ciones de la zona tributaria castellana se correspondían 
con las representaciones en Cortes, y así veremos cómo 
los repartimientos se verificaban atendiendo a dicha 
división. Esta circunstancia es perfectamente natural 
teniendo en cuenta que los procuradores que acudían 
a las Cortes lo hacían precisamente como representan- 
tes de un territorio determinado o en virtud del dere- 
cho que les correspondía sobre dicho territorio. Así, 


(16) Cit. por Carrera, ob. cit., pág. 500. 
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cuando todavía acudía a las Cortes la nobleza, las per- 
sonas de la segunda nobleza que poseían tierras de se- 
ñorío o de abadengo eran representados en las Cortes 
por los señores con los que se hallaban en relación de 
vasallaje (17). 

El interés financiero de la división del Reino según 
su representación en Cortes, se nos hace más patente 
considerando que una de las actividades esenciales de 
las Cortes, sobre todo en el siglo xvu en que llegó a ser 
casi la única, era la concesión de las cantidades necesi- 
tadas por la Real Hacienda. A consecuencia de esta 
función les quedaban atribuídos asimismo la distribu- 
ción de la carga concedida, la regulación de su forma 
de recaudación y el control de su gasto (18). Los pro- 
curadores reunidos en Cortes se obligaban en nombre 
de las ciudades, villas y lugares comprendidos en el 
territorio del Reino o Provincia que representaban. 

Las ciudades con representación y voto en Cortes, 
desde mediados del siglo xv, eran en número de dieci- 
siete, siete capitales de antiguos Reinos y diez capita- 
les de Provincia. Las primeras eran las capitales de los 
antiguos Reinos de Castilla, Burgos, León, Sevilla, Cór- 
doba, Murcia, Jaén y Toledo; las segundas eran Zamo: 
ra, Toro, Soria, Valladolid, Salamanca, Segovia, Ma- 
drid, Avila, Guadalajara y Cuenca. A éstas se agregó, 
en 1492, la capital del Reino de Granada, cuyos procu- 
radores acuden por primera vez a Cortes en las cele- 


E A 


(17) "W. Piskorski: Las Cortes de Castilla 1188-1520. Bar- 
celona, 1930, pág. 26. 
(18) Piskorski, ob. cit., pág. 147. 
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bradas en 1498-1499 (19). Este número de dieciocho 
ciudades, resultado de la política de restricción en la 
concesión del derecho de acudir a las Cortes, permane- 
ce inalterado hasta el primer cuarto del siglo xvIr. En- 
tonces se concedió el voto al Reino de Galicia, cuya voz 
dejó de llevar Zamora, y a la Provincia de Extremadura. 
Más adelante, en 1656, recobró su antigua prerrogati- 
va de voto y representación autónoma la ciudad de 
Toro (20). 
Queda así definida la zona tributaria castellana se- 
gún sus circunscripciones legales. Algunas de estas cir- 
cunscripciones comprendían a su vez diversos Partidos, 
división que también tenía trascendencia para la admi- 
nistración financiera. Esta zona tributaria define el te- 
rritorio aduanero que podemos llamar economía caste- 
llana. Las barreras aduaneras de este territorio no se 
hallaban situadas en sus fronteras, es más, ni siquiera 
se encontraban en sus fronteras marítimas los puestos 
aduaneros correspondientes. Los lugares en donde se 
cobraban los derechos de aduanas recibían el nombre 
genérico de puertos, llamándose a los que se hallaban 
situados en el interior del país puertos secos. El tér- 
mino portus ya aparece aplicado a tales establecimien- 
tos en los siglos X y XI y, como hace notar Pirenne (21), 


(19) Piskorski, ob. cit., pág. 39. 

(20) Martínez Marina: Teoría de las Cortes. Madrid, 1813, 
I, cap. XVI: “De las alteraciones que sufrió la representación 
nacional desde principios del siglo Xv”, págs. 153 y SS. 

(21) J. Pirenne: Historia económica y social de la Edad 
Media. México, 1944, pág. 30. 
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caracterizaba acertadamente su naturaleza. Por su ori- 
gen etimológico indica la palabra un lugar por el que 
se llevan (trans-portan) mercancías y se aplicaba, en 
especial, a los lugares de tráfico particularmente activo. 

La situación de los puertos castellanos responde al 
fenómeno apuntado de alejamiento de los límites geo- 
gráficos del territorio que cerraban. Así, lo que des- 
embarcaba en los puertos vascongados y en las Cuatro 
Villas—Laredo, Santander, Castro Urdiales y San Vi- 
cente de la Barquera—pagaba el diezmo de la mar en 
el cordón Vitoria-Orduña-Balmaseda ; esta situación 
permanece inalterada hasta que Felipe V los traslada 
a Bilbao, Pasajes, San Sebastián y Fuenterrabía. Los 
puertos de la frontera con Navarra estaban también 
situados sobre el Ebro, en la línea Logroño-Agreda, 
siendo igualmente removidos por Felipe V situándolos 
en la frontera con Francia, aunque estas reformas du- 
raron poco tiempo (22). Castilla tenía también puertos 
en las fronteras con Aragón—Calahorra y Molina—-y 
en la de Portugal y Valencia. En los puertos de Anda- 
lucía se conservaban los almojarifazgos que existían en 
tiempos de los árabes y en Sevilla, aparte del almoja- 
rifazgo mayor, se creó el especial para el comercio de 
Indias. 

Lo que hemos expuesto se refiere exclusivamente a 
los derechos de tránsito que correspondían a la Ha- 


(22) Cfr. José 1 Sureda: La política económica española 
en el siglo XVIII, aparte de un artículo publicado en Anales de 
Economía, vol. VI, núm. 21, pág. 10. 
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cienda Real, es decir, a lo que podemos llamar portaz- 
gos públicos. Junto a ellos subsistieron un gran núme- 
ro de portazgos municipales y señoriales que contr!- 
buían a entorpecer el tránsito de las mercancías. Las 
molestias que estas barreras producían quedan ilus- 
tradas por lo escrito por el P. Rodrigo Arriaga: “Diré 
lo que yo mismo he experimentado: cuando fuí a Roma 
y a Alemania pagué muy grande derecho a la salida 
de Castilla de cosas de mi propio uso y que eran de 
devoción; segundo, en la entrada de Aragón; tercerc, 
en Zaragoza casi la décima parte; cuarto, en la salida 
de Aragón; quinto, en la entrada de Cataluña; sexto, 
en la embarcación; en cuyas seis partes, y casi por 
todas las que iba, pagué por entero la décima o vigé- 
sima parte de cuantas cosillas llevaba” (23). Estos in- 
convenientes se veían incrementados por la anarquía 
que reinaba en materia arancelaria, pudiendo bien afir- 
marse que cada aduana tenía un arancel propio. 

Es un hecho muy notable que en la literatura eco- 
nómica castellana no se encuentren críticas contra la 
existencia de barreras aduaneras en el interior del país. 
Hay que esperar al siglo XvIi para dar con esfuerzos 
encaminados a terminar con esta situación, debidos ya 
a la influencia de algunos escritores que se preocupa- 
ron por el problema. El fenómeno queda ya explicado 
en la primera parte de este capítulo y ahora, como sín- 
toma de la concepción imperante acerca de las rela- 
ciones entre los vasallos de los distintos Reinos de la 


(23) Cit. por Carrera, ob. cit., II, pág. 459. 
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Corona, referiremos un incidente resuelto en 1674. A 
petición de los patrones de los buques catalanes que 
hacían la travesía a Cádiz, los Cónsules de la Lonja de 
Barcelona enviaron a la Reina una exposición solici- 
tando la revocación de la orden en cuya virtud se ha- 
bía establecido en Cádiz un cónsul de las naciones—en- 
tre las cuales se comprendía a los catalanes—de nacio- 
nalidad flamenca. La argumentación se basaba en que 
los catalanes no eran nación, sino “como a propios va- 
sallos, son y se nombran españoles, siendo como es in- 
dubitado que Cataluña es España”, aunque con la 
unión de Aragón y Castilla no hubieran perdido sus 
prerrogativas y denominaciones especiales los Reinos 
de la Corona. Exigían se declarase que el ánimo de la 
Reina “no ha sido quitar a los catalanes el ser tenidos 
por españoles, como lo son, y no por naciones” (24). 
En este terreno de las barreras aduaneras repre- 
senta, a principios del XvII, una notable excepción la 
posición adoptada por Diego Sarmiento de Acuña, Con- 
de de Gondomar. En una carta dirigida al Rey en 1616, 
decía: “Parece, pues, convenientísimo en España qui- 
tar todas las aduanas de tierra firme, y lo que montan 
los derechos crecerlo en los puertos de mar donde lo 
contribuirán los forasteros y no los naturales, que son 
los que trafican la tierra adentro; y con esto podrían 
comerciar y tratar sin los impedimentos que hoy tie- 
nen; porque una carga de sardina que parte de Galicia 
a Valladolid topa en medio de la tierra siete u ocho 


(24) Carrera, ob. cit., II, págs. 312 y ss. 
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aduanas que la embarazan y detienen, haciéndola pa- 
gar diferentes tributos, y en las demás mercaderías 
pasa otro tanto, y de Lisboa a Madrid y de Valencia a 
Zaragoza, es lo mismo, de ida y vuelta. Y todas estas 
vejaciones hechas a los vasallos de Su Majestad son 
en beneficio de Inglaterra, porque les es más cómodo 
a todos los de Galicia, Asturias, Vizcaya, Navarra, 
Aragón, Valencia, Cataluña, Andalucía y Portugal traer 
el paño de Londres que de Segovia, y éste es punto en 
que se debe mirar mucho” (25). No se puede olvidar, al 
leer esto, que Sarmiento permaneció durante diez años 
—1613 a 1622—al frente de la Embajada de Inglate- 
rra, país en el que más pronto llegó a establecerse un 
sistema aduanero nacional. 

Lo general en la literatura económica del xvH al 
tratar de los derechos aduaneros es encontrar meras 
referencias a su contenido fiscal y algunas veces a su 
naturaleza protectora de las actividades productivas 
nacionales. En Alvarez de Toledo, sin embargo, encon- 
tramos una doctrina bastante completa de las tarifas 
aduaneras. La basa en una doble clasificación de los 
bienes que son objeto de tráfico: por una parte distin- 
gue los bienes necesarios—cosas precisas—-y los que 
podemos llamar de lujo—cosas voluntarias, que son 
más gasto de ricos que de pobres—; por otra, los cla- 
sifica en bienes que no se producen en el país y bienes 
que pueden producirse o se producen. 


(25) Estas cartas se publicaron bajo el título de Cinco car- 
tas político-literarias, en Madrid, 1869. 
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Los bienes necesarios que se importan porque “no 
los hay ni se fabrican en el Reino” deben gravarse mo- 
deradamente en las aduanas, pues de lo contrario se 
encarecen extraordinariamente en el mercado interior, 
en perjuicio de “los verdaderos pagadores de las con- 
tribuciones que son los consumidores naturales de es- 
tos Reinos”. Por consiguiente, está lejos de suponer 
que los derechos de importación son pagados totalmen- 
te por los extranjeros, doctrina común en su tiempo; 
esto no sucede por lo menos con los bienes necesarios. 
Los bienes voluntarios, por el contrario, deben sopor- 
tar gravámenes mayores en las aduanas “respecto de 
ser el gasto de ellos más de ricos que de pobres”. 

La doctrina es radicalmente distinta en cuanto 
afecta a los derechos sobre la importación de bienes 
que pueden producirse en el Reino. Aquí reconoce la 
necesidad de sacrificar las consideraciones fiscales ante 
la naturaleza de instrumento protector que deben tener 
los derechos arancelarios. “Todas las mercaderías de 
que hay en el Reino materiales y fábrica conviene su- 
mamente que paguen muchos derechos de entrada y 
que haya gran cuidado en que en estos géneros se co- 
bre por entero toda la imposición” (26). Tienden estos 
derechos a suprimir la competencia extranjera en el 
mercado nacional, la cual es causa de “daño tan con- 
siderable que ninguno de los que se sienten y padecen 
en el Reino puede competir con él”. “De venir relevado 
de imposición este género de mercancías nace que ven- 


(28% Ob? cit; Dudas, 11, fol. 2 vto, 


125 


JOSÉ LUIS SUREDA CARRIÓN 


diéndolas los extranjeros por menores precios que las 
que del mismo género se fabrican en el Reino tienen 
más gasto, de donde procede el no gastarse las que se 
fabrican en el Reino y el irse acabando la fábrica de 
todos estos géneros de mercaderías en él” (27). 

En cuanto a los derechos sobre la exportación, Al- 
varez de Toledo ideá un sistema de tarifas preferen- 
ciales, basado en la solidaridad entre las partes del Im- 
perio español. Así, las mercancías exportadas quedan 
clasificadas a estos efectos en dos grupos: las que sa- 
len para las Indias y las que se sacan para las Provin- 
cias del Norte y para Levante. Las primeras deben con- 
siderarse “contratación de naturales de estos Reinos”, 
por lo cual los derechos deben ser moderados. En cam- 
bio, las mercancías del segundo grupo deben pagar la 
totalidad de los derechos vigentes, puesto que “es car- 
ga que de ninguna manera la paga el natural” (28). 


(27) Ob. cit. Dudas, TL, fol: 2 yto. 
(28) Ob. cit. Dudas, TI, fol. 2 vto. 
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1. LAS RENTAS ORDINARIAS DE LA TÍACIENDA REAL EN 
LA CORONA DE CASTILLA. 


En un capítulo anterior hemos hablado de las ne- 
cesidades del Reino de Castilla, de continuo pondera- 
das por los escritores del XvIr y por los procuradores 
de las Cortes del Reino. La despoblación, la decaden- 
cia de las actividades económicas, el “empeño” de los 
vasallos agobiados bajo el peso de los tributos, la pre- 
tensión de atribuir a esta carga el hecho de la deca- 
dencia, levantan la imagen de un Reino “esquilmado”, 
según el término de la época, por las necesidades del 
Erario Real y, sin embargo, dispuesto a sacrificarse y 
sufrir cuanto sea preciso para resolver estas necesida- 
des. Intentaremos ahora sistematizar y exponer los in- 
gresos ordinarios de la Corona, cuyo conocimiento es 
imprescindible para juzgar de aquellas quejas y descu- 
brir el estado de la técnica fiscal en el período que es- 
tudiamos. 

La naturaleza de los ingresos ordinarios, y en espe- 
cial de los impuestos fundamentales del sistema, nos 
demostrará que la Real Hacienda castellana del xv, y 
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puede decirse que la de toda la época mercantilista, no 
constituye desde el punto de vista tributario otra cosa 
que la traslación a la Hacienda central de los princi- 
pios en que se fundaba el sistema impositivo de las 
haciendas locales desde la Edad Media. Los impuestos: 
fundamentales de aquélla aparecen por un proceso de 
cesión de impuestos ya existentes en los municipios. 
En los sistemas impositivos de las ciudades medievales 
hay que buscar, por consiguiente, los orígenes de los: 
impuestos de la época mercantilista, descubriéndose un 
escaso progreso en los principios sobre los que se fun- 
dan las respectivas organizaciones tributarias. 

Las rentas ordinarias de la Corona en el siglo XVII 
pueden clasificarse pensando, no sólo en descubrir la 
naturaleza económica de las mismas, sino también en 
destacar el progreso de la técnica fiscal en dicha épo- 
ca, en los siguientes grupos: 


1.—Rentas ordinarias no procedentes de impuestos. 
l.—Rentas de naturaleza impositiva: 


A) Derechos. 

B) Rentas de naturaleza señorial. 

C) Impuesto general sobre las ventas. : 
D) Impuestos de consumo: 


a) En forma de estancos. 
b) En forma de contribución: 


a') por vía de sisa. 
b') Por vía de impuesto. 


E) Impuestos subrogatorios y otros. 
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I.—Rentas ordinarias no procedentes de impuestos. 


En este grupo se hallan incluídas las siguientes ren- 
tas: la renta de minas, en la que destaca la llamada 
renta del pozo de azogue de Almadén; la renta de sa- 
linas; las almadrabas de Cádiz; la renta de los Maes- 
trazgos de las Ordenes Militares; la renta de la abuela 
y los avices. de Granada; la renta de población y cen- 
sos sueltos de Granada, y las penas de Cámara. 

Las tres primeras rentas aparecen en virtud de la 
propiedad real sobre las salinas, las minas y las pes- 
queras del Reino, fundada en una regalía de raigambre 
medieval, que se halla establecida en las Partidas: “Las 
rentas de los puertos e de los portazgos que dan los 
mercaderes por razón de las cosas que sacan o meten 
en la tierra, e las rentas de las salinas, e de las pes- 
queras, e de las ferrerías e de los otros metales, e los 
pechos, e tributos que dan los homes, son de los empe- 
radores e de los reyes...” (1). Tales rentas consistían en 
el canon del arrendamiento de la explotación de las sa- 
linas, minas o pesqueras. Como veremos en el siglo XVI 
se establecieron impuestos que recaían sobre estos ar- 
tículos, estancándose—como se hizo con la sal y con el 
* azogue—o imponiéndose contribuciones sobre su con- 
sumo, o ambas cosas a la vez. ] 

La renta de los Maestrazgos de las Ordenes Milita- 
res nació en tiempo de los Reyes Católicos con la in- 


(1) Ley 11, tít. 28 de la Partida tercera. 
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corporación a la Corona de dichos Maestrazgos y de las 
rentas que llevaban anejos, segregadas de antiguo, bajo 
el nombre de encomiendas y grandes maestrazgos, de 
las rentas que procedían de las propiedades de las Or- 
denes Militares (2). La renta de la abuela y avices de 
Granada consistía, en opinión de Gallardo y Canga- 
Argiielles, recogida por Toledano (3), en una alcabala 
cobrada de abolengo en ciertos pueblos de Granada en 
las ventas de cal, ladrillo y yeso; sin embargo, parece 
más justificada la opinión de Espejo (4), según la cual 
consistía en el arrendamiento de ciertas propiedades 
de la Corona, de naturaleza varia (casas, tiendas, hor- 
nos, molinos, baños, etc.) poseídas por la Corona en la 
ciudad de Granada y su término, por lo cual la incluí- 
mos en este grupo de rentas. La renta de población 
nació a raíz de ser asentados nuevos colonos en las 
tierras que habían sido arrebatadas a los moriscos por 
su expulsión, consistiendo en principio en un real por 
casa y la décima parte de los frutos; semejante a esta 
renta eran los censos sueltos pagados por los cristia- 
nos viejos a quienes se cedieron propiedades en el mis- 
mo Reino de Granada (5). 

La naturaleza de estas fuentes de ingresos podemos 


(2) Estas rentas se incorporaron definitivamente a las ren- 
tas ordinarias de la Corona en tiempo de Carlos V (Colmeiro, 
obra citada, II, pág. 541). 

(3) Ob. cit., I, pág. 257. 

(4) La defiende Laiglesia en Estudios Históricos, 11, Las 
rentas de la Corona, pág. 99. ¿ 

(5) Toledano, ob. cit., pág. 257. 
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establecerla atendiendo a la clasificación de los ingre- 
sos públicos hecha por el profesor Einaudi (6). Las 
cinco rentas de minas, salinas, almadrabas, Maestraz- 
gos y abuela y avices de Granada, caen de lleno dentro 
de los precios privados, es decir, son ingresos obteni- 
dos por la Corona de su dominio fiscal en la misma 
forma que un particular cualquiera. La renta de pobla- 
ción y los censos sueltos, en cambio, participan mejor 
de la naturaleza de los precios políticos, pues si bien 
se trata de la satisfacción de una necesidad puramente 
privada y divisible (el uso de casas y tierras), se obtie- 
ne incidentalmente el fin público de la repoblación de 
los territorios abandonados por los moriscos, satisfa- 
ciéndose la primera a un precio probablemente inferior 
al que determinarían las leyes de la economía privada. 
En este grupo de ingresos hemos incluído, por úl- 
timo, las penas de la Cámara Real, antiguas caloñas y 
| composiciones, es decir, las multas impuestas por tri- 
bunales y autoridades a reos y litigantes. 


1.—Rentas de naturaleza impositiva: 


A) Derechos.—Entre las más importantes rentas 
del grupo de ingresos que la doctrina moderna conoce 
con el nombre de tasas, y a las que la práctica legal de 
la época suele aplicar el nombre de derechos, se en- 


(6) Principios de Hacienda Pública, trad. esp. Madrid, 1946, 
página 7. 
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cuentran las siguientes: derecho de haber de peso, de- 
recho de fiel medidor, derechos de anclaje, derecho de 
farda, derecho del quince al millar, fiades de escriba- 
nos y arbitrio del papel sellado. 

El haber de peso, junto con otros derechos de me- 
nos importancia, se cobraba por los aforos en las adua- 
nas. El derecho de fiel medidor consistía en cuatro ma- 
ravedís por arroba de vino, vinagre y aceite que se 
aforara, midiera, pesara o consumiera en los pueblos; 
en el Diccionario de la Lengua se define al fiel medi- 
dor como sujeto destinado en cualquier pueblo para 
asistir a la medida de las cosas que tienen tributo de 
saca, lo cual, dada la existencia del impuesto sobre el 
vino, vinagre y aceite a que más adelante nos referi- 
remos, explica, a mi entender, la creación del oficio 
para dichos artículos y su aplicación al consumo en los 
pueblos de cosecha al que, como veremos, también al- 
canzaban los dichos impuestos (7). Los derechos de an- 
claje fueron creados en 1626, cobrándose a la entrada 
en todos los puertos, playas y costas de los Reinos de 
Castilla (incluídas Vizcaya, Guipúzcoa, las Cuatro Vi- 
llas y las islas Canarias), según la siguiente tarifa: ca- 
rabelas, aunque no tengan cubierta, un ducado; navíos 
con cubierta, de 100 toneladas o menos, dos ducados; 
navíos de 100 a 200 toneladas, tres ducados; navíos de 
300 a 400 toneladas, cuatro ducados; aumentando la 
tarifa en la misma proporción con el número de tone- 


(7) López-Juana Pinilla: Biblioteca de Hacienda, vol. 2, ca- 
pítulo V, págs. 213 y ss. 
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_ladas (8). El derecho de farda se cobraba de los bienes 
propios de los pueblos granadinos, por importe de 26.316 
reales, para el mantenimiento de los centinelas de la 
costa (9). El quince al millar era el 1,5 por 100 con que 
se recargaban las cuotas que a cada contribuyente co- 
rrespondía por los servicios ordinario y extraordinario y 
se cobraba para pagar las costas de la recaudación de di- 
£hos servicios (10). Los fiades de escribano eran el de- 
recho de 2.205 reales y 26 maravedís por título, paga- 
dos para los gastos del Consejo por la expedición de 
los títulos de escribanos y notarios reales (11). Por úl- 
timo, el arbitrio del papel sellado fué creado en 1636 
.ordenándose que los títulos y despachos reales, las es- 
.«crituras públicas, contratos entre ¡partes, actuaciones 
judiciales, instancias y solicitudes al Rey y autorida- 
des y otros documentos tuvieran que ir en papel de 
«sello (12). 


B) Rentas de naturaleza señorial.—En este grupo 
«dde ingresos incluyo algunas rentas cuyo origen se halla 
en la obligación que los vasallos tenían de pagar de- 
terminados pechos y tributos a los reyes en calidad de 


(8) Escritura otorgada ¡por el Reino en 18 de febrero de 
11626, para el servicio de doce millones, acordado en 4 de octu- 
bre de 1623. 

(9) Toledano, I, pág. 257. 

_ (10) Toledano, ob. cit., pág. 267. 

(11) Toledano, ob. cit., pág. 294. 

(12) Implantado por real pragmática de 1636, recogida en 
la ley 1.*, tít. 21, lib. X, de la Novisima Recopilación, y propues- 
íto por el jesuíta Luis de Salazar. 
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señores suyos. No quiere esto decir que algunas de las: 
rentas incluídas en otros grupos no participen de la 
misma naturaleza. Sin embargo, teniendo en cuenta. 
que la clasificación tiene una finalidad eminentemente 
de instrumento de exposición, y por considerarlas las. 
más caracterizadas incluyo en este grupo las siguien- 
tes: servicio ordinario y extraordinario del Reino de 
Castilla; martiniega; moneda forera; renta de señorea-- 
je en las casas de moneda; chapín de la Reina; dere-- 
cho de lanzas y media annata; venta de oficios. 

Más adelante tendremos ocasión de exponer deteni- 
damente la naturaleza y contenido de los servicios or-- 
dinario y extraordinario. La moneda forera consistía 
en una cantidad pagada por todos los vasallos en reco-- 
nocimiento del señorío real; la martiniega era una ca-- 
pitación de 12 maravedís por hogar pagada antigua-- 
mente, a modo de censo, por los vasallos que explota-- 
ban las tierras del rey. La renta del señoreaje era la. 
cantidad pagada en reconocimiento de la regalía de. 
moneda por los metales acuñados en las casas de mo- 
neda. El chapín de la Reina era la cantidad pagada por: 
los pecheros con motivo de la boda del Rey, ascendien- 
do a 150.000.000 de maravedís (13). 

El derecho de lanzas, creado en 1631, era un pago: 
de grandes y títulos en subrogación de la obligación 
que tenían de aportar para la guerra un número de lan-- 
zas determinado según los bienes que poseían (14). La. 


(13) Toledano, ob. cit., pág. 172. 
(14) Toledano, ob. cit., pág. 263. 
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media-annata fué también creada en 1631 y consistía 
en la mitad de la renta o sueldo del primer año de to- . 
dos los empleos concedidos por el Rey y en un tanto 
alzado pagado por los grandes y títulos en la creación 
o sucesión en los títulos (15). Otro ingreso de natura- 
leza semejante a los anteriores lo proporcionaba la ven- 
ta de oficios enajenables por el Rey, como regidores, 
escribanos, etc. 


C) Impuesto general sobre las ventas.—Son las lla- 
madas alcabalas de diez uno, sobre cuya naturaleza tra- 
taremos detenidamente más adelante. En este mismo 
epígrafe tienen que incluirse los recargos llamados 
cientos, que tenían mayor generalidad que el impuesto 
de alcabala, puesto que afectaban incluso a lo que esta- 
ba exento de alcabala. Los cientos fueron cuatro re- 
cargos del 1 por 100, sucesivamente creados, el prime- 
ro en 1626, el segundo en 1639, el tercero en 1656 y el 
cuarto en 1663 (16), rebajados a cuatro medios por cien- 
to en 1686. 


D) Impuestos sobre el consumo.—En los impues- 
tos sobre el consumo vamos a separar, en primer tér- 
mino, el conjunto de los derechos de aduanas, a que nos 
hemos referido anteriormente, y de cuya variedad son 
los más importantes: los diezmos de la mar, las rentas 
de los puertos secos, la renta del prebostazgo, la renta 
de las lanas, el almojarifazgo mayor de Sevilla, el al- 


(15) Toledano, ob. cit., pág. 261. 
(16) Pinilla, ob. cit., pág. 181 y ss. 
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mojarifazgo de Indias, la renta de las rajas, el impues- 
to de la pasa de Málaga y los unos por ciento de las 
aduanas de Málaga y de Cádiz. 

Los demás impuestos sobre el consumo, que consti- 
tuyen la característica destacada de la técnica fiscal 
del siglo xviIr, los dividiremos en aquellos que se esta- 
blecen en forma de estanco, o monopolización legal de 
la venta de un artículo, y los que se establecen en for- 
ma de contribución. Los estancos que producían ma- 
yores ingresos a la Hacienda Real eran el estanco de 
La sal, el estanco del azogue, el estanco del tabaco, el 
de los naipes y el del chocolate y sus ingredientes, ca- 
cao, vainillas y mazacuchil. Junto a éstos se conocieron 
otros de menor importancia, entre los que destaca las 
llamadas siete rentillas, que comprendían la pólvora, el 
plomo, el azufre, la almagra, el bermellón, el lacre y 
algunos otros. El establecimiento de un estanco en ar- 
tículo de consumo géneral iba acompañado generalmen- 
te de la intervención de los precios; desde el punto de 
vista de su generalidad, el que mayor importancia tenía 
era el de la sal, por cuyos precios se preocuparon las 
Cortes continuamente, fijándolos desde el año 1632 en 
niveles que permitieran obtener para el Tesoro un be- 
neficio de 750.000 ducados anuales (17). Sobre algunos 


(17) Las Cortes, por acuerdo de 6 de abril de 1632, tomado 
con ocasión de discutirse los medios para recaudar un servicio 
de cuatro millones de ducados que había sido concedido, se re- 
servaron la facultad de señalar el precio de la sal, fijándolo de 
forma que se calculaba un beneficio neto de 750.000 ducados 
anuales. 
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de los artículos estancados, como veremos a continua- 
ción, se establecieron también impuestos. 

Al estudiar las formas tributarias de la imposición 
sobre el consumo, en primer lugar, vamos a distinguir, 
siguiendo la terminología del siglo xv, dos formas de 
gravar el consumo: “por vía de sisa” y “por vía de im- 
puesto”. El primer método, que ha constituído el blan- 
co preferido de los tratadistas de la hacienda del xvii, 
consistía en una reducción del contenido de la unidad 
de medida del artículo sobre el que recaía el impuesto. 
Por ejemplo, la sisa del vino consistía en la reducción 
de una azumbre por arroba de vino, de forma que el 
comprador de una arroba recibía no las ocho azumbres 
de que constaba la arroba, sino tan sólo siete. Estas 
sisas se cobraban en dinero, ya que el vendedor, sujeto 
obligado, recibía el precio de la medida completa no 
habiendo entregado más que la medida “sisada”. La 
contribución “por vía de impuesto” consistía en una 
cuota impositiva fijada por unidad de medida del ar- 
tículo gravado; así, por ejemplo, el impuesto sobre el 


vino consistía en 12 maravedís por cántaro o arroba de 


ocho azumbres (completos o sisados). Hay que adver- 


tir que algunas veces las sisas se establecían, no seña- 


lando la cantidad física de la reducción de la medida y 
estando a lo que el precio de dicha cantidad (una azum- 
bre en nuestro ejemplo) valiera para determinar la cuo- 
ta tributaria, sino señalando la cuota impositiva y re- 
duciendo las medidas de acuerdo con dicha cuota; por 
ejemplo, en 1657 se estableció una sisa sobre el vino 
consistente en cuatro maravedís por azumbre, o sean 
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32 maravedís por arroba, “bajándolo de las medidas”. 

Estos dos métodos de gravar el consumo no eran 
considerados indiferentes por los técnicos financieros 
del xvn. El método de la sisa era defendido con razo- 
nes de fondo psicológico por considerar que es “más 
insensible y suave la contribución, por no haberse de 
alterar el precio del consumo”. Ahora bien, el método. 
de la sisa tenía un límite determinado por su misma 
naturaleza y así, al establecerse la sisa sobre el vino 
a que nos referíamos al final del párrafo anterior, se 
advirtió que “en el caso que en algunos lugares estu- 
vieren las medidas sisadas, por cualquier razón que sea, 
se carguen los dichos cuatro maravedís por vía de im- 
puesto en cada azumbre” (18). 

Paralela a la distinción anterior se encuentra en el 
siglo xvHn la diferenciación entre los impuestos cobra- 
dos en “los lugares de consumo”, es decir, cobrados del 
“último vendedor”, y los impuestos cobrados en “los lu- 
gares de cosecha”, o sea, al modo de los modernos im- 
puestos de fabricación, cobrados de “los cosecheros”. 
Digo que esta distinción es paralela 'a la anterior por- 
que, en general, el impuesto cobrado en los lugares de 
consumo se establecía por vía de sisa, mientras que en 
los lugares de cosecha se acostumbraba a establecer 
por vía de impuesto. La Hacienda Real, desde mediados. 
del xvi, tendió a sustituir las sisas cobradas en los lu- 


(18) Acuerdo adoptado por las Cortes en 27 de junio de 
1657 y contenido en la escritura de 14 de julio para un servicio. 
de tres millones de vellón. 
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gares de consumo, por impuestos cobrados en los luga- 
res de cosecha, sosteniéndose que “cargarlo todo en el 
consumo, junto con los demás servicios..., además de 
las sisas municipales de cada lugar, tuviera muchos in- 
convenientes en el estado presente, y fuera de mayor 
carga para los vasallos, por lo que había de crecer la 
octava con el mayor precio en los lugares de consu- 
mo” (19). Es decir, que se veían dos inconvenientes en 
cobrar el impuesto en los lugares de consumo: prime- 
ro, estar ya recargada la contribución en dichos luga- 
res por otros gravámenes, y segundo, que la existencia 
de estos gravámenes y otros factores elevaban el pre- 
cio de los lugares de consumo, por lo que la octava par- 
te, que era la sisa, representaría una carga superior que 
cobrada en los lugares de cosecha. 

Veamos ahora los artículos que fueron gravados por 
el impuesto de consumo en alguna de las formas indi- 
cadas durante el siglo XVII: 


1. Vino.—Vinos buenos y, a partir de 1603, “toda 
clase de vinos segundos, que se llamaban aguapiés, des- 
«pensas o vinos delgados”. La sisa del vino fué regulada 
por vez primera en escritura otorgada el 1 de enero de 
1601 para el pago del servicio de 18 millones concedido 
por el Reino, estableciéndose la reducción de una azum- 
bre por arroba, cuyo valor se cobraba en dinero del 
último vendedor. Fué prorrogada sucesivamente a lo 
largo de la centuria, aunque a mediados de ella pasó a 


(19) Escritura de 23 de diciembre de 1658 prorrogando los 
servicios de millones que corrían. 
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consistir en un impuesto cobrado en los lugares de co- 
secha, según la tarifa siguiente: Castilla la Nueva, 60 
maravedís por arroba de vino de ocho azumbres sacada 
del lugar de cosecha o vendido en el mismo, tanto en 
las tabernas como de vecino a vecino, y 34 maravedís 
por arroba de vino de ocho azumbres consumida por 
los cosecheros en sus casas y labores; Castilla la Vieja, 
las cuotas correspondientes a cada uno de los casos in- 
dicados, son un real por arroba y 24 maravedís respec- 
tivamente (20). 

Distinto del anterior es el impuesto sobre el vino, 
creado en 1632 para el pago del servicio de 24 millones 
en seis años y prorrogado sucesivamente a lo largo del 
siglo. Consistía en 12 maravedís por cántaro o arroba 
de ocho azumbres sisado que algo después se eleva, ¡por 
no haber rendido lo que se esperaba, en un maravedi 
más por azumbre, haciendo un total de 20 maravedís 
por arroba (21). En 1634 se creó otro impuesto de cua- 
tro maravedís por arroba de vino, destinado al pago 
de los sueldos de ocho mil soldados, servicio que tam- 
bién se prorrogó hasta terminar el siglo (22). 


2. Vinagre.—La sisa del vinagre nació y tuvo las 
mismas vicisitudes que la del vino; rigiendo también a 
razón de la octava parte de la arroba, hacia 1650 pasó 


(20) Regulado en la escritura mencionada en la nota an- 
terior. E 

(21) Regulado por escritura de 13 de julio de 1632. 

(22) Acordado en 23 de septiembre de 1634 en subrogación 
del medio llamado del dozavo. 
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a ser de un real por arroba sacada de los lugares de 
cosecha o vendida en ellos, tanto en las tiendas como 
entre vecinos. Asimismo se restableció por tres años 
en 1657, fijándose la reducción a cobrar en los lugares 
de consumo en cuatro maravedís por azumbre. 


3. Aceite.—La sisa del aceite sigue una historia 
paralela a la del vino y vinagre; nace como reducción 
de una azumbre en arroba de aceite y pasa luego a co- 
brarse en los lugares de cosecha a razón de dos reales 
por arroba de ocho azumbres, en lo extraído del lugar 
o vendido para el consumo local, y de un real y medio. 
en lo consumido por los cosecheros en sus casas y la- 
bores. 


4. Carne.—La sisa de la carne consistía en un ma-- 
ravedí por libra de 16 onzas de la carne vendida en el 
Reino y en un real por cabeza de ganado matado en 
los rastros del Reino o vendido en ellos para matar en 
las casas particulares; en 1632 se duplican las cuotas. 
aplicadas pasando, respectivamente, a ser de dos ma- 
ravedís y dos reales. En 1634, y para el pago del man- 
tenimiento de los ocho mil soldados, se crea un nuevo 
impuesto de un maravedí por libra de carne vendida en 
el Reino y de un real por cabeza de ganado matada en 
los rastros o vendida en ella para matar. Por último, 
en 1656 y con prórrogas sucesivas, se crea un nuevo- 
impuesto sobre las carnes de cuatro maravedís por li- 
bra de carne vendida y de cuatro reales por cabeza de 
eanado, aplicable este último no sólo a lo matado o. 
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vendido en los rastros, sino a todo lo que se matare 
cualquiera que sea el lugar o se extrajera fuera del 
Reino. 


3. Jabón y velas de sebo.—El impuesto sobre el 
jabón y velas de sebo, de cuatro maravedís por libra 
de ambos artículos, fué creado para cubrir los déficit 
producidos por los medios acordados en 1632 para pa- 
gar el servicio de 24 millones, manteniéndose a lo largo 
«del siglo con esta finalidad y otras subsidiarias (23). 


6. Pescados frescos y salados.—El impuesto sobra 
los pescados frescos y salados y sobre los escabeches 
fué creado en 1632 para el pago de un servicio de dos 
millones y medio en seis años, siendo prorrogado con 
dicho servicio a lo largo del siglo. La tarifa aplicada era 
la siguiente: un maravedí por libra de pescados fres- 
cos de mar y río, o escabeches, consumidos en los lu- 
gares de producción, cuota aplicable si el precio de la 
libra en dichos lugares es inferior a seis maravedís; 
dos maravedís por libra en las mismas circunstancias 
si el precio de la libra en dichos lugares es superior a 
seis maravedís; ocho maravedís por libra de lo vendido 
“para consumirse fuera de los lugares de producción; 
-cuatro maravedís por libra de los pescados salados o re- 
_mojados de primera clase (cecial, salmón, sábalo, atún 
y mielga); dos maravedís por libra de los demás pesca- 
«dos salados, quedando exentos las sardinas saladas, 


(23) Así consta en la escritura de 19 de enero de 1639 para 
Aa prórroga del servicio de 24 millones de ducados. 
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arenques y albures por ser mantenimiento de po-. 
bres (24). | 

T. Azúcar y conservas.—El impuesto sobre el azú- 
car y las conservas fué creado junto con el anterior y 
con la misma finalidad, siguiendo su historia idénticas 
vicisitudes. Las cuotas aplicadas eran las siguientes: 
nueve reales por arroba en los azúcares y conservas fa- 
bricados en el Reino o importados, cuyos precios sean 
62, 58 y 45 reales la arroba; siete reales por arroba de 
azúcares de Granada (pilón, guitas y quebrados); cua- 
tro reales por arroba de mascabados, cuyo precio es de 
31 reales; dos reales por arroba de espumas, panelas y 
COguzos, cuyos precios van de 12 a 18 reales; 24 mara- 
vedís por arroba de melaza y miel de espuma, que valen 
seis reales por arroba. 

8. Sal.—El impuesto sobre la sal, independiente del 
que representa el estancamiento de este artículo, fué 
establecido en 1626 con cuota de dos reales por fanega 
de sal, comprometiéndose el Rey a no establecer otros 
impuestos que modificaran los precios establecidos por 
el Reino (25). 

9. Aguardiente.—En 1639 se creó la sisa del aguar- 
diente, con. la misma cuota de la octava parte que se 
aplicaba en el vino, suprimiéndose en 1650 (26). 


(24) Regulado por escritura de 25 de noviembre de 1632. 
(25) Escritura otorgada por el Reino el 18 de febrero de 
1626 para el pago de un servicio de 12 millones de ducados en 
seis años. 
(26) Escritura otorgada por el Reino el 19 de enero de 1639 
para el pago de un servicio de nueve millones en plata en tres 
años. 
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10. Cerveza.—La sisa de la cerveza, también de la. 
octava parte, se creó en 1639, estableciéndose su dura- 
ción hasta rendir los 100.000 ducados que las Cortes - 
habían votado para reconstruir las murallas de Fuen- 
terrabía (27). 


11. Nieve y hielos.—Dos impuestos gravaban estos 
artículos: el llamado impuesto del quinto, quinta parte 
de su valor, y el impuesto del millón, dos maravedís por 
libra, creado en 1639 para el pago del servicio de nue- 
ve millones en plata que habían votado las Cortes (28). 


12. Papel.—El impuesto sobre el papel aparece por 
vez primera en la historia fiscal del xvi en 1626 para 
el pago de un servicio de doce millones. La tarifa apli- 
cada era distinta, según se tratara de papel importado 
o papel de fabricación nacional. Para el papel importa- 
do regían las siguientes cuotas: un real por resma de 
papel de estraza; dos reales por resma de papel ordi- 
nario; cuatro reales por resma de papel de marquilla; 
ocho reales por resma de papel de marca mayor; 12 rea- 
les por arroba de papel impreso. No se gravaba el pa- 
pel impreso nacional, y las cuotas aplicables al papel 
fabricado en el Reino de las otras cuatro partidas eran 
de tres cuartos de real, real y medio, tres reales y seis 
reales, respectivamente (29). 

El impuesto sobre el papel importado de fuera se 
mantiene en 1632, exceptuado el papel impreso, para el 


(27) Acordado en las Cortes de 1638. 
(28) - Pinilla, ob. cit., II, cap. VI, págs. 219 y SS. 
(29) Escritura citada en la nota número 25. 
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pago del servicio de dos millones y medio acordado en 
aquella fecha; las cuotas aplicables fueron duplicadas. 
Sin embargo, como no proporcionaba lo previsto en 
1636 se aplica de nuevo al papel fabricado en el Reino, 


aplicándosele las cuotas de un real, dos reales, cuatro 


reales y ocho reales, que hemos expuesto más arri- 
ba (30). 


13. Sosa y barrilla.—El impuesto sobre la barrilla, 
consistente en seis reales por arroba de barrilla vendi- 
da o entrada en el Reino, fué creado en 1621, según To- 
ledano, fecha que debe recibirse con las reservas que 
justifican los muchos errores cronológicos contenidos 
en su obra. El impuesto sobre la sosa era de tres reales 
por arroba de sosa, y se creó en 1631 según el mismo 
autor (31). 


14. Coches, literas y sillas.—En 1635 apareció en 
nuestra historia fiscal del xvi el primer impuesto de 
lujo y precedente de las modernas patentes. Conside- 
rado el uso de coches y literas en todas las personas, 
y de sillas en los hombres como un lujo pernicioso 
que debía extirparse, pero teniendo en cuenta que “hay 
muchas personas a quienes se debe permitir por su dig- 
nidad, ejercicio, edad o impedimento, se declara que 
cualquier persona que pagare de contado 100 ducados 
de plata para que pueda usar de andar en sillas o lite- 
ras” se le autorice su uso (32). Este impuesto no debió 


(30) Acuerdo de 1 de abril de 1636. 
(31) Toledano, ob. cit., I, pág. 266. 
(32) Acordado en 14 de diciembre de 1635. 
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tener mucho éxito, pues en la prorrogación del servicio 
de nueve millones de plata, para cuyo pago fué creado, 
ya no constaba. 


E) Rentas subrogatorias y otras.—Llamo rentas 
subrogatorias aquellas que procedían de ingresos per- 
tenecientes normalmente al estado eclesiástico, eximi- 
do del pago de los impuestos que no fueran de consu- 
mo, entre los que destacan la alcabala y los servicios 
ordinario y extraordinario, y que fueron cedidos a la 
Corona. Se encuentran en este grupo las bulas de la 
Santa Cruzada, cedidas en 1500 por Julio II; el subsidio 
de galeras, consistente en 420.000 ducados a sacar de 
las rentas del estado eclesiástico, y el excusado o diez- 
mos de la mayor casa de cada parroquia, concedidos el 
primero por Pío IV en 1561 y el segundo por Pío V en 
1567 (33). De naturaleza semejante, pero de mayor an- 
tigúedad, pues su origen se remonta al siglo XnI son 
las tercias reales, consistentes en las dos novenas od 
tes de los diezmos eclesiásticos (34). 

Otras rentas ordinarias de la Corona, conocidas en 
el siglo xvH, eran: 1. Las sedas de Granada, constituí- 
das por cuatro impuestos diferentes: el diezmo o renta 
de la seda, décima parte del valor de la seda que se ven- 
día; las alcabalas y cientos de la seda; el derecho de tar- 
til, consistente en ocho maravedís, y otro derecho seme- 
jante de nueve maravedís (35). 2. Yerbas de los Maes- 


(33) Toledano, ob. cit., I, págs. 219 y ss.; 250 y Ss. 
(34) Toledano, ob. cit., I, pág. 100. 
(35) Toledano, ob. cit., pág. 219. 
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trazgos, consistentes en las alcabalas y cientos causadas 
por los arrendamientos de los pastos y hierbas de las 
tierras pertenecientes a los Maestrazgos de las Ordenes 
Militares (36). 3. Remesas de las Indias, procedentes en 
su mayor parte del derecho de quinto, quinta parte de 


la producción de metales preciosos de las minas enaje- 


nadas por la Corona en Indias, y del derecho de cobos, 
consistente en un maravedí por marco de oro y de pla- 
ta que se extraía (37). 


2. ANÁLISIS DE LA TÉCNICA DE LA HACIENDA CASTELLA- 

NA DEL XVII: LOS TRILLADOS CAMINOS DEL SISTEMA IMPO- 

SITIVO Y EL SERVICIO DE MILLONES COMO PRINCIPIO DE UNA 
ORDENACIÓN PRESUPUESTARIA. 


Hasta aquí la exposición sistematizada del sistema 
de ingresos ordinarios de la Real Hacienda en la Coro- 
na de Castilla, del cual desgajaremos ahora las rentas 
de carácter domanial y el grupo impositivo que hemos 
llamado derechos, para dilucidar las características del 
sistema de impuestos. Intentando una clasificación ana- 
lítica, y no como la anterior con una finalidad mera- 
mente expositiva, podemos agrupar los impuestos en: 


A) Impuestos distribuidos por vía de repartimien- 
to, que constituía un sistema de distribución personal 


(36) Laiglesia, ob. cit., pág. 101. 
(37) Toledano, ob. cit., págs. 221 y 242. 


149 


JOSÉ LUIS SUREDA CARRIÓN 


de la carga tributaria, al fijarse la cuota impositiva 
atendiendo a las circunstancias personales del contri- 
buyente. 


B) Imposición sobre el consumo, que gravaba bien 
el tránsito de las mercancías, bien el hecho de su pro- 
ducción, bien el paso de productor a comerciante o de 
comerciante a consumidor, o se establecía estancando 
la producción o venta de una mercancía. 


C) Impuestos diversificadores o subrogatorios, gra- 
vando los patrimonios o determinadas clases de rentas. 


En el primer grupo de impuestos, los distribuidos 
por vía de repartimiento, entran los siguientes: servi- 
cio ordinario y extraordinario, moneda forera, chapín 
de la Reina y el subsidio eclesiástico. Por estos impues- 
tos, exceptuado el último por su naturaleza, quedaban 
obligados exclusivamente los llamados vecinos peche- 
ros, hallándose exentos los nobles y el estado eclesiás- 
tico. El cupo que había correspondido en el reparti- 
miento a las ciudades, villas o lugares se distribuía en- 
tre sus vecinos pecheros, según las circunstancias per- 
sonales de los mismos. 

El segundo grupo, la imposición sobre el consumo, 
estaba constituído no sólo por los que hemos llamado 
impuestos sobre el consumo, sino también por el im- 
puesto general sobre la compraventa—alcabalas y cien- 
tos—en cuanto puede considerarse un impuesto univer- 
sal sobre el consumo; la naturaleza de este impuesto 
nos merecerá una consideración más detenida, y ten- 
dremos ocasión de ver las alteraciones que en la misma 
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produjo la forma de su administración. En la imposi- 
ción sobre el consumo distinguimos, por consiguiente: 
a), los derechos sobre el tránsito de las mercancías, de- 
rechos aduaneros que ya hemos enumerado; b), el im- 
puesto universal sobre el consumo; c), los impuestos 
que gravan consumos especiales, bien en forma de es- 
tanco, bien en forma de contribución, y estos últimos 
ya al modo de lo que podríamos llamar un impuesto de 
fabricación, ya al pasar el artículo al poder del con- 
sumidor. 

En estos dos primeros grupos estaban las tres con- 
tribuciones que constituían los pilares fundamentales 
de la Hacienda castellana en el siglo xvi: los servicios 
ordinario y extraordinario, las alcabalas y sus recar- 
gos de los cuatro unos por ciento y el grupo de impues- 
tos sobre consumos especiales que proporcionaban la 
mayor parte de los ingresos precisos para pagar los 
“servicios llamados de millones. La carencia de un estu- 
dio serio y completo de la Hacienda de los municipios 
Castellanos en la Edad Media, aunque ciertamente no 
falten algunos obras sobre el tema (38), nos obliga a 
dejar el problema del origen de dichos impuestos, en 
Lbuena parte simplemente planteado. 

El retraso con que en Castilla se organizó el régi- 
men señorial hizo que las ciudades aparecieran muy 


(38) Sin ser demasiado felices se dispone de dos estudios 
de la Hacienda medieval titulados Contribuciones e impuestos 
en León y Castilla durante la Edad Media; sus autores, el Con- 
de de Cedillo de uno de ellos (Madrid, 1896) y Sánchez de Oca- 
ña (Madrid, 1894) del otro. 
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poco después que los señoríos territoriales y que fuera 
muy rápido el paso hacia una economía urbana, no ol- 
vidando, sin embargo, que la ciudad en León y Castilla 
no perdió nunca su carácter rural, que en cierto modo 
todavía hoy conserva (39). Al enfrentarse las organi- 
zaciones municipales con misiones de creciente comple- 
jidad tuvieron que ir desarrollando su capacidad finan- 
ciera. Pero, por otra parte, y este elemento tuvo que 
ejercer una gran influencia en la constitución de las 
Haciendas de los municipios castellanos, el desarrollo 
de una economía monetaria trajo consigo la posibili- 
dad de ser utilizada, a través del impuesto, en beneficio 
de la Hacienda del Rey, fortaleciéndose de esta forma 
el poder real; a cambio de este apoyo financiero es po- 
sible que los municipios vieran fortalecida su situación 
frente a los poderes señoriales. 

Lo evidente con respecto a los municipios leoneses. 
y castellanos es que, como ha demostrado Sánchez Al- 
bornoz (40), a los concilia, dedicados a regular la vida 
económica del municipio, no asistía el conde o funcio- 
nario real, es decir, que el poder real reconoció la auto- 
nomía financiera de las ciudades castellanas incluso an- 
tes de haberles concedido personalidad jurídica. En se- 
gundo lugar, es también cierto que muy pronto, extra- 


(39) Cfr. L. García Valdeavellano: El mercado en León y 
Castilla durante la Edad Media. An. Hist. Derech. Esp., VII, 
1931, pág. 397. 

(40) C. Sánchez Albornoz: El régimen local y los albores 
de los municipios. Conf. pronunciada en Buenos Aires. Hay un. 
resumen en 4Anm. Hist. Der., X, pág. 521. 
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ordinariamente fortalecidos los municipios, entraron en 
la Curia real, formando las Cortes y sirviendo de apo- 
yo al Rey frente a las ambiciones de privilegio de la 
clerecía y la aristocracia (41). Muy probable es que el 
fortalecimiento financiero del poder real ejerciera in- 
fluencia en esta temprana constitución de un régimen 
parlamentario en Castilla (1188). Esto parece indicarlo 
el hecho de que una de las actividades esenciales de las 
Cortes fuera precisamente la concesión de impuestos, 
y el hecho de que el clero y la nobleza no interviniera 
en la votación de los impuestos más que cuando afec- 
taban a sus vasallos o a ellos mismos (42). Además, 
desde muy temprano, principios del siglo XIV, aparece 
formulado como principio fundamental que el Rey no 
pudiera imponer tributos sin el consentimiento de las 
Cortes (43). 

Es natural que los recursos en que se fijara prime- 
ramente la atención fuesen los gravámenes impuestos 
sobre hechos reales tales como el paso de las mercan- 
cías por determinados lugares de tránsito necesario, el 
hecho del peso o aforo de las mismas o la realización 
de un acto mercantil, que estaban concentrados al prin- 
cipio en los mercados. Se trata de hechos objetivamen- 
te comprobables y que por tanto no requerían elabora- 
ción doctrinal ninguna. Estudiar el origen de estos 


(41) Sánchez Albornoz: Sensibilidad política del pueblo cas- 
tellano en la Edad Media. Conf. pronunciada en Buenos Aires, 
1933. Res. 4n. Hist. Der., X, pág. 525. 

(42) Piskorski, ob. cit., pág. 162. 

(43) Piskorski, ob. cit., pág. 150. 
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impuestos sobre el consumo viene a ser lo mismo que 
estudiar los impuestos relacionados con el mercado du- 
rante la Edad Media, siendo común en todos los tiempos 
y lugares la existencia de unos impuestos con motivo 
del mercado (44). Así surgieron en las ciudades me- 
dievales los portazgos y los telonea, o alcabalas, que 
gravaban el tránsito o la venta de las mercancías en 
los mercados; una de las primeras formas en que apa- 
recen estos últimos es la de las sisas, correspondientes 
a las accises extranjeras. | 

Junto a estos impuestos sobre el consumo las ciu- 
dades recurrían en determinadas ocasiones a exigir di- 
rectamente de los ciudadanos sumas con que hacer 
frente a las necesidades extraordinarias. Así van apa- 
reciendo los impuestos directos en forma de un siste- 
ma de distribución personal de la carga, ya que cada 
vecino contribuía de acuerdo con las rentas que poseía. 
Es de notar que esta forma de tributar fué especial- 
mente propia de los campesinos, que pagaban al señor 
censos O capitaciones, al estilo de la martiniega a que 
nos hemos referido; en el desarrollo de esta forma im- 
positiva no puede dejar de mencionarse la influencia 
que debió tener la organización de los diezmos ecle- 
siásticos. | 

Estos diversos impuestos municipales, que, como se 
ve, son de naturaleza idéntica a la de los que hemos se- 
ñalado como impuestos fundamentales de la Hacienda 
Real en el siglo XVI, constituían la base del poder fi- 


¡_--o-F— a 


(44) García Valdeavellano, ob. cit., págs. 332 y ss. 
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nanciero de los municipios. Cuando los Reyes incorpo- | 


ran a las Cortes a los representantes de los municipios 
y se dirigen a ellos, por vía de pedido, en solicitud de 


ayuda financiera, recibían bien un servicio a repartir 


entre los vecinos de las ciudades, villas y lugares, bien 
la administración de alguno de los impuestos sobre el 
consumo que ya explotaban los municipios, bien algún 
otro de nueva creación. 

El pedido se fué transformando en el servicio ordi- 
nario, exacción normal y no ocasionalmente concedida 
en circunstancias especiales. En esencia era un impues- 
to sobre los réditos, ya que se distribuía según el pa- 
trimonio y rentas de los vecinos pecheros de las ciuda- 
des, villas y lugares. Una vez transformado en perma- 
nente el servicio ordinario en las ocasiones excepcio- 
nales, las Cortes concedían un nuevo servicio que se 
llamó extraordinario, consistente en un recargo del ser- 
vicio ordinario, y que también ¡llegó a transformarse de 
esporádico en permanente (45). 

De forma semejante la Real Hacienda continuó in- 
corporándose la explotación de impuestos pertenecien- 
tes a las haciendas locales. Los nuevos impuestos sobre 
el consumo que se establecieron en el siglo xvH, y que 
han sido enumerados en el primer párrafo de este ca- 
pítulo, nos dan magnífico ejemplo de este fenómeno. 
En las escrituras de millones en que se regula su apli- 
cación al pago de los servicios de millones concedidos 
por las Cortes a la Real Hacienda se encuentra a me- 


(45) Toledano, ob. cit., I, págs. 132 y ss. 
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nudo condicionada tal aplicación a que si en las ciuda- 
des, villas y lugares se utilizan dichos impuestos para 
otros fines se les ha de permitir satisfacer estos últi- 
mos con otros medios, para evitar los inconvenientes 
de una imposición excesiva sobre el consumo de un 
mismo artículo. 

El peso de la tradición municipal era, pues, extra- 
ordinario en la Hacienda mercantilista. Ahora bien, no 
hay que suponer que la Edad Moderna no trajera con- 
sigo novedades y progresos en el campo de la técnica 
fiscal. Sin salir del terreno de los impuestos sobre el 
consumo observamos en España: la continua preocu- 
pación, por parte de los administradores de la Hacienda 
Real, de asegurar la modificación que en el impuesto - 
de alcabalas representaba, como veremos más adelan- 
te, el encabezamiento de los pueblos; el establecimiento 
de impuestos que afectaban a consumos determinados; 
el estancamiento de artículos, como el tabaco y los nai- 
pes, que por su naturaleza se prestaban a esta forma 
de explotación. Y en otros campos nos encontramos con 
la creación de impuestos totalmente nuevos y muy pro- 
ductivos como el impuesto del papel sellado; la progre- 
siva constitución de una burocracia financiera perma- 
nente y retribuída; la preocupación por la formación 
de estadísticas como medio de conocer la riqueza im- 
ponible, y la introducción de un principio de ordena- 
ción presupuestaria que representan los llamados ser- 
vicios de millones. 

Vamos ahora a detenernos en este último punto. El . 
primer servicio de millones, así llamado porque en lu- 
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gar de contarse por cuentos de maravedís, como era 
costumbre en todos los servicios pedidos por el Rey, 
se contaba por millones de ducados, se concedió a Fe- 
lipe II en 1590 por el importe de ocho millones de du- 
cados a pagar en seis años. Discutía el Rey con las Cor- 
tes la prorrogación de dicho servicio y ésta se retrasó 
hasta el año 1600 en que las Cortes acordaron un ser- 
vicio de 18 millones de ducados a pagar en seis años a 
razón de tres millones anuales. Este es el más impor- 
tante de los servicios de millones que fué sucesivamente 
prorrogado a lo largo del siglo, siendo de dos millones 
y medio anuales desde 1608, de dos millones anuales 
desde 1611 hasta 1632 y de cuatro millones anuales a 
partir de esta última fecha. Pero no fué éste el único 
servicio de millones concedido, votándose por las Cor- 
tes otros servicios que corrían simultáneamente con el 
anterior: en 1632 se creó el servicio de dos millones y 
medio a pagar en seis años a razón de 415.000 ducados 
anuales, que prorrogado sucesivamente pasó en 1639 a 
ser de 416.500 ducados anuales; en 1634 se acordó el 
servicio de los nueve millones de plata pagaderos en 
tres años, a razón de tres millones al año, que también 
fué prorrogado a lo largo del siglo, excepto en 1656- 
1658 en que se votó un servicio de tres millones de 
vellón en subrogación del anterior; en 1638 el servicio, 
también prorrogado sucesivamente, de lo necesario para 
: mantener 8.000 soldados, calculado a razón de seis es- 
cudos por soldado; y el servicio llamado del millón de 
quiebras para llenar los déficit de los servicios res- 
tantes. Junto a estos servicios, que fueron permanen- 
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tes a lo largo del siglo, con carácter esporádico conce- 
dieron las Cortes: un servicio de 12 millones, a razón 
de dos millones anuales en 1626; un servicio de 100.000 
ducados por una sola vez para la reparación de las 
murallas de Fuenterrabía; un servicio de 650.000 du- 
cados anuales durante seis años a partir de 1639, para 
el consumo de la moneda de vellón, y, en 1657, un ser- 
vicio, por una sola vez, de tres millones de vellón a 
pagar en tres años. 

- Las escrituras públicas otorgadas por el Reino para 
la ordenación de estos servicios constan de diversas 
partes: los acuerdos de las Cortes referentes a la con- 
cesión del servicio, los acuerdos de las Cortes referen- 
tes a los medios y arbitrios de donde debe sacarse la 
suma representada por el servicio, las condiciones con 
que el servicio se concede y las súplicas que el Reino 
dirige al Rey. Estos servicios se concedían después de 
oída la proposición real en la que se explicaba el estado 
de la Real Hacienda, la inversión de los recursos otor- 
gados por las Cortes anteriormente y las necesidades 
para las que se necesitaban nuevos recursos. Estudiada 
esta proposición las Cortes acorda'ban la suma a con- 
ceder, señalando los impuestos mediante los cuales iba 
a recaudarse, enumerados en el primer párrafo de este 
capítulo en su mayor parte, y ponían como condición 
del servicio que se invirtiera en los gastos para que 
había sido solicitado y que se hacían constar explíci- 
tamente en la escritura de concesión. Es decir, las es- 
crituras de los servicios de millones constituyen un 
principio de ordenación presupuestaria en la que cons- 
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taba una relación de gastos públicos, y los ingresos me- 
diante los cuales dichos gastos iban a satisfacerse. Para 
asegurar que la inversión del servicio se haría en las 
condiciones en que había sido acordado, las Cortes ad- 
ministraban los recursos por una comisión de procura- 
dores que va tendiendo a transformarse en cuerpo 
burocrático permanente y a pasar a depender, desde 
la decadencia de las Cortes, de la administración real 
de la Hacienda. La nota característica de esta organi- 
zación presupuestaria era la ausencia de un principio 
de unidad, es decir, la coexistencia de diversos presu- 
puestos simultáneamente—diversos servicios de millo- 
nes—, con fijación de los gastos a que estaban adscri- 
tos determinados ingresos (46). 

Tenemos que considerar, por último, el hecho de la 
multiplicidad de los impuestos y de la ausencia total de 
una ordenación sistemática' en los mismos. Esta multi- 
plicidad de los impuestos deriva de la forma de adminis- 
tración de las rentas reales que imperaba en el si- 
glo XvIr, el arrendamiento. En efecto, incluso los im- 
puestos que gravaban el consumo de una misma mercan- 
cía aparecen fraccionados en una multitud de impuestos 
independientes unos de otros. Como los impuestos eran 
concedidos en arriendo, se consideraba que podía obte- 


(46) Las últimas Cortes celebradas en el siglo XVI fueron 
las de 1662. A partir de 1668 la prorrogación de los servicios de 
millones corrió a cargo directo de la Junta de Asistentes a Cor- 
tes, que mantenían la ficción legal enviando cartas circulares a. 
las ciudades y villas con voto en Cortes miuanifestándoles la ne-- 
cesidad de prorrogar los servicios por seis años más. 
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nerse un rendimiento mayor creando un nuevo impues- 
to, en vez de establecer recargos sobre los existentes, 
aunque el nuevo impuesto recayera sobre las mismas 
Mercancías que los existentes. Esta mentalidad impera- 
ba en las Cortes del xvII, enemigas en todo momento, 
hasta el punto de imponerlo como condición a la conce- 
sión de algunos servicios, de los arriendos al por mayor, 
o de cuantía elevada, por temer que la reducción del nú- 
mero de aspirantes al arrendamiento pudiera producir 
el establecimiento de acuerdos para eliminar la compe- 
tencia en las subastas en perjuicio de la Hacienda, y 
también por considerar que si los arriendos se realiza- 
ban al por menor o en pequeña cuantía tendrían menos 
importancia las posibles quiebras de los arrendado- 
res (47). | ) 

Con la exposición y análisis del sistema tributario 
-que acabamos de realizar se nos hacen evidentes las 
fallas del mismo a las que, con extraña unanimidad y 
acierto, apuntaron los economistas españoles del si- 
glo xv. En primer lugar, la naturaleza de la imposi- 
-ción sobre el consumo implica necesariamente en la 
forma en que se hallaba establecida una desigual e in- 
justa distribución personal de la carga tributaria, y 
aunque esta desigualdad viniera paliada por la existen- 
cia de algunos impuestos diversificadores, también ve- 
nía acentuada por la existencia de numerosas exencio- 
nes que no corregían bastante los impuestos subrogato- 


(47) Véase el capítulo VIII de esta obra acerca de los arren- 
.damientos. 
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rios. En segundo lugar, la multiplicación de los impues- 
tos, la forma de su administración y la naturaleza de 
los mismos—impuestos sobre el consumo y, sobre todo, 
el impuesto universal que se llamaba alcabala—tenían 


que originar un elevado coste de exacción, es decir, una 
extraordinaria diferencia entre la carga soportada por 


el contribuyente y lo ingresado por la Real Hacienda. 


Por último, la naturaleza de los impuestos y las difi- 


cultades que ésta provocaba en su cobro tenían que 


producir un gran margen de evasión fiscal, problema 
de los fráudes que también preocupó extraordinariamen- 
te a nuestros escritores del XvII. 

La consecuencia natural y justificada de todo ello 
fué la formación de una conciencia colectiva que exigía 
una reforma tributaria radical. Y los hechos que hemos 
señalado, girando todos en torno a lo que podemos lla- 


mar estado de anarquía tributaria, explican que en esta 


conciencia adquiriera caracteres de verdadera obsesión 
el descubrimiento de un medio universal, un impuesto 
único en el que pudieran subrogarse todos los existen- 
tes. Que este afán de simplicidad existía no sólo en la 


doctrina económica, sino también en la conciencia del 


país, nos lo demuestran las Cortes al suplicar repetida- 
mente al Rey la implantación de un medio universal. 
Lo que no resultaba tan fácil de descubrir para los con- 
temporáneos era la relación que existía entre la multi- 
plicidad de los impuestos y la forma de su administra- 
ción. En todo caso, pronto se renuncia a imponer orden 
en el sistema tributario, pese a la multiplicación de las 
propuestas de medios universales. Un sistema más sim- 
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ple posiblemente habría aumentado las rentas de la Co-- 
- rona, pero pese a ello se mantuvo el antiguo sistema,. 
continuamente remendado. Con la reforma radical del 
sistema impositivo se habría tenido que esperar para. 
recoger los frutos de dicha reforma, y la Real Hacienda. 
no podía esperar (48). 


(48) Ver el capítulo 1X. 
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1. LA DOCTRINA DEL IMPUESTO EN ALVAREZ DE TOLEDO. 


“Principio es cierto—escribe Alvarez de Toledo, 
autor repetidas veces comentado en capítulos anterio- 
res—que las imposiciones se han de echar con dos con- 
sideraciones, que cualquiera de ellas que falte, no pue- 
den ser justificadas ni útiles: la primera que sea la 
cantidad equivalente y respectiva a la necesidad; la se- 
gunda que sea proporcionada al caudal de los contri- 
buyentes” (1). En otro lugar se ha hecho ya alusión 
al primero de estos principios enunciados por Alvarez 
de Toledo, la equivalencia global entre el rendimiento 
del impuesto y la necesidad para que se crea, sin que 
sobre ni falte. A este respecto no queda sino añadir la 
advertencia de que siempre que entren en colisión es- 
tos principios, “cuando lleguen a competir”, el princi- 
pio que determina la utilidad del impuesto, la conside- 
ración de la necesidad, debe tener el primer lugar. Las 
razones de esto se encuentran en el mismo fundamento 
de la obligación de contribuir que ya se ha explicado. 

En otro lugar insiste este autor en el mismo tema, 


(1) Ob. cit., fol. 1. 
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donde, aparte del desarrollo de las dos anteriores, intro- 
duce otra calidad que debe tener todo impuesto. Ade- 
más de la justificación, que respecto a los contribuyen- 
tes dice se descompone en generalidad y proporción, los 
impuestos deben poseer la suavidad, compuesta de igual- 
dad, ausencia de costas y ausencia de molestias en la 
cobranza y administración. 

A la vista de estas tres consideraciones o calidades 
que, según Alvarez de Toledo, deben reunir los impues- 
tos, no puede dejar de chocarnos que Adam Smith, cien- 
to setenta y cinco años después, no añadiera nada nue- 
vo sobre este extremo con sus famosas reglas del im- 
puesto. La equivalencia global o suficiencia de la 
imposición, la generalidad o ausencia de exenciones, la 
igualdad en forma de proporcionalidad del impuesto, 
la reducción al mínimo del coste de exacción y la re- 
ducción de las molestias para el contribuyente, queda- 
ron definidos en el año 1601. Esta doctrina, si bien no 
tan sistemáticamente expuesta como la encontramos en 
Alvarez de Toledo, se encuentra repetida en la literatu- 
ra económica y en los acuerdos de las Cortes del xvI1.. 

Aludidos ya el principio de la equivalencia global 
de los impuestos y el de la justicia o proporcionalidad 
en la distribución territorial de la carga tributaria, va- 
mos a ver en este capítulo el principio en que se debe 
basar el reparto personal de esta carga, es decir, el prin- 
cipio de la igualdad de los contribuyentes en el sacrifi- 
cio que imponen los tributos, considerando la crítica 
del sistema tributario de Castilla hecha a la luz de este 
postulado de justicia. 
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La igualdad en la imposición, como proporcionali- 
dad al caudal de los contribuyentes, se fija en nuestros 
autores atendiendo, más adelante veremos las excep- 
ciones, a un sistema tributario cuya base la constituyen 
los impuestos sobre el consumo. Para alcanzarla se bus- 
ca gravar artículos que sean de consumo general y, 


además, algunas categorías cuyo consumo se circuns- 


cribe en las clases poderosas, si bien no falta tampoco 


la preocupación por establecer impuestos patrimoniales 


y sobre determinadas rentas que aafectaran exclusiva- 
mente a ciertos grupos sociales. De aquí las alusiones 


a la constitución social del país que se encuentran en 
“muchos autores, expuestas siempre con un criterio muy 
“simplista. De ejemplo puede servirnos el mismo Alva- 
rez de Toledo: “Tres estados se consideran en la Repú- 
blica: el uno de ricos, el otro de pobres y el otro de los 
«que tienen moderado caudal con que pasar. En el esta- 
«do de los pobres se comprenden los que, no teniendo 
«casa, ni viña, juro, ni censo, ni caudal para contratar, 
ni bienes raíces, ni oficio con que ganar de comer, se 
“sustentan del jornal que ganan con el trabajo de su 


persona” (2). Grupo social de los asalariados respecto 


al cual no establece un principio de exención tributaria, 
sino la de una aportación global inferior a la tercera 
parte de la recaudación total, cupo calculado en el su- 


puesto de que constituyeran la mitad de la población. 
González de Cellorigo, comentando también el prin- 


«cipio de la repartición proporcional de la carga tributa- 


(2) "Ob. cit. Dudas, IL, fol. 13 vto. 
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ria, expone ideas muy interesantes respecto a los efec-- 
tos sociales de la desigualdad y acerca de la estructura. 
de una sociedad igualitaria. Dice que, dada la distribu- 
ción de la riqueza, “hay muchos en el Reino que por 
mucho que den no llegarán a dar si no es lo superfluo... 
Y a estos tales lo mucho es poco y a los otros lo poco: 
es mucho; a los unos es quitarles la sangre y a los otros 
es limpiársela, a los unos es matarlos y a los otros es. 
criarlos” (3). La falta de igualdad, en forma de ausen- 
cia de un reparto proporcional de los impuestos, ha lle-- 
vado a la división de las clases sociales en dos grupos, 
ricos y pobres, “faltando los medianos que ni por ri-- 
queza ni por pobreza dejen de acudir a la justa ocupa-- 
ción a que la ley natural nos obliga. Y es la causa de 
este mal el no acudir los nuestros en proporción igual 
a las cosas necesarias al Rey, con el poder y el querer: 
juntamente, sin lo cual no se puede dar fin a las accio- 
nes humanas porque los que quieren no pueden y los. 
que pueden no quieren” (4). Cellorigo critica una socie-- 
dad igualitaria, pues “si la desigualdad tiene inconve-- 
nientes, bien examinado este negocio, muchos mayores: 
se hallarán en la igualdad y comunidad de los bie- 
nes” (5). Defiende con ahinco la conveniencia de estable- 
cer un equilibrio entre las tres clases sociales, y por ello 
ve con temor la desaparición de la clase media, por el 
paso de unos a los ricos a través de los censos, las dotes. 


(3) Ob. cit., fol. 52. 
(4) Ob. cit., fol. 54. 
(5) Ob. cit., fol. 56. 
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y los mayorazgos, y por la absorción de otros por los 
pobres. 

La mayor aportación de las clases poderosas a las: 
cargas públicas derivada del principio de la igualdad 
en el sacrificio, aparece en algún momento justificada 
por la equivalencia que debe existir entre la participa- 
ción de una clase social y los beneficios que ésta deri- 
va del cumplimiento de los fines del Estado. Así, en un 
acuerdo de las Cortes de 27 de junio de 1657 en el cual 
se pidió al Rey la reforma del sistema tributario, se 
decía que siendo los patrimonios de algunos vasallos 
tan considerables “y debiendo éstos concurrir en pri- 
mer lugar en estas contribuciones por el mayor interés 
que tienen en la defensa propia, se debe buscar forma 
y camino para que, siendo ellos los primeros que con- 
tribuyan en el medio universal y fijo, lo demás restante 
del Reino quede aliviado y libre” (6). 

A la vista de esta doctrina general del impuesto es 
analizada críticamente por nuestros economistas del xvir 
la organización de la Real Hacienda. Vamos a ver, en 
primer término, el juicio que ésta le merece desde el 
punto de vista del principio de la igualdad del sacrifi- 
cio, que afecta primordialmente a la organización del 
sistema tributario cuya base son, como hemos dicho 
más arriba, las alcabalas y los impuestos sobre el con- 
sumo, fuente principal de que se nutren los llamados: 
servicios de millones. Este es el método seguido por Al-- 


(6) Reproducido en la escritura para el servicio de tres mi- 
llones de vellón por una vez. 
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varez de Toledo, que explícitamente declara que “sin 
conocer la naturaleza de las imposiciones es imposible 
que esté ajustado el gobierno político”. Por esta razón 
una vez consideradas las imposiciones que existen y 
“el sentimiento que le causan al Reino”, pasa a exami- 
nar la naturaleza de los impuestos de alcabalas y mi- 
dones. 

Siguiendo el mismo camino y ya examinada la na- 
turaleza de los impuestos que proporcionan los ingre- 
sos para los servicios de millones, en este capítulo se 
considerarán las alcabalas y los juicios que este siste- 
ma tributario mereció a los economistas españoles 
del XvVvU. 


2. LAS ALCABALAS DE DIEZ UNO. 


“La veintena parte de todo lo que se vendiese”, el 
impuesto del cinco por ciento sobre el valor de cualquier 
transacción, que en la Edad Media (7) se había conce- 
dido a los Reyes de Castilla, se encuentra en el si- 
glo xvir transformado en la alcabala de cada diez uno 
“de todo lo que se vendiere” (8). Ateniéndose a la letra 
legal en la definición de este impuesto se plantean tales 
problemas que inclinan a dudar de la factibilidad de un 


(7) Sobre el origen de las alcabalas ver R. Carande, artícu- 
lo citado, págs. 15-17; 19 y ss. 

(8) Así se regula por la ley 2.*? del cuaderno de las alca- 
balas, de la que está sacada la ley 1.*, tít. 17, lib. IX de la 
.Nueva Recopilación. 
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impuesto general sobre la compraventa o las permutas 
aplicado, más adelante, a transacciones tales como la 
constitución y transmisión de censos o arrendamientos 
de casas y heredades. Un impuesto en el que además era 
universal la obligación de contribuir, con contadas exen- 
ciones personales establecidas por la ley y con escasas 
excepciones referentes a las transmisiones de ciertos 
artículos. 

No se puede afirmar que van a ser gravadas todas 
las transmisiones, pues ello plantearía el problema in- 
soluble de los medios de investigación precisos para 
conseguir este efecto. La dificultad que plantea el con- 
cepto legal se esfuma al considerar un hecho, lógico en 
sí, pero que parecen no haber visto quienes han tratado 
del impuesto en los siglos XvHnr y xIx, calificando de 
monstruosidad inconcebible (9) intentar establecer un 
impuesto sobre todas las transmisiones. Las alcabalas 
no constituyen un impuesto, sino más bien un grupo de 
exacciones reunidas bajo aquel nombre. Las alcabalas 
se descomponían en una serie de rentas, miembros o 
ramos, los tres términos se encuentran utilizados en el 
siglo XvHn, considerado cada uno como un impuesto di- 
ferente, y estas rentas diferentes no pretendían la ge- 
neralidad que la definición legal del tributo establecía. 
Los textos legales referentes a la administración y co- 
branza de las alcabalas nos hablan repetidamente de 


(9) Sirven de ejemplo los juicios expresados por Uztariz y 
Toledano, entre los españoles, y Adam Smith y Mac Culloch 
entre los extranjeros. Un poco más adelante recogemos la du- 
reza con que se expresa Alvarez de Toledo. 
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esta descomposición de las mismas y señalan la exis- 
tencia de diferentes métodos de exacción para los dis- 
tintos grupos de rentas. De ellos, con los que la ordena- 
ción legal intenta continuamente aprehender la reali- 
dad que se le escapaba, podemos extraer una visión cla- 
ra de lo que constituían las alcabalas. 

Se señaló que uno de los puntos en que se observa 
en el siglo xvi algún progreso de la técnica fiscal se 
encuentra en la mayor preocupación del legislador por 
conseguir cierta determinación de la materia imponible. 
En las diversas Instrucciones a los administradores de 
las rentas reales, y a las Justicias de los Lugares cuan- 
do se hicieron cargo de la administración—algunas ins- 
trucciones de finales del xvI continuaron rigiendo en la 
época que nos interesa—, se insiste repetidamente en 
los métodos de determinar la materia imponible. Se les 
induce a calcular “el trato, comercio, cosecha, labranza 
y crianza, que cada uno tiene, considerando en particu- 
lar lo de cada vecino por sí... y présuponiendo los fru- 
tos que cogen de pan, vino y aceite donde lo hubiere, y 
de otras cosas y granjerías y lo de todo aquello que 
han de vender y contratar” (10). Junto a esto debe rea- 
lizarse la misma operación respecto a las labores u ofi- 
cios del lugar, al modo de lo que explícitamente se de- 
clara para el gremio de la zapatería: “E, particular- 
mente, con el miembro de la zapatería se podrá consi- 


(10) Orden dada para la administración de las rentas rea- 
les el 15 de marzo de 1575, transcrita por Ripia. Práctica de la. 
administración y cobranza de las rentas reales, ed. de 1769, adi- 
cionada por Bartolomé Ulloa, págs. 40 y ss. | 
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derar el número de oficiales y tiendas que hay de este 
oficio en cada pueblo, y lo que podrá montar su trato, 
según la cantidad de personas y familias que hubiere 
en el tal pueblo y en los otros comarcanos que vinieren 
a comprar y proveerse allí de calzado, y qué cantidad 
de ello se podrá vender cada un año, respecto del nú- 
mero de gentes que hubiere y a lo que de ordinario se 
puede romper y consumir por meses o por años y el 
precio a que se vende; lo cual se ha de considerar y en- 
tender por todo lo que fuere de este género y que entra 
y se comprende en el trato y oficio de la zapate- 
ría” (11). 

El legislador se preocupó también por definir con 
precisión lo que debe entenderse por labranza y crian- 
za y por oficio o labor, para defenderse contra las pre- 
tensiones de los que estaban exentos de alcabalas en 
las cosas de su labranza y crianza: “Y también pre- 
tenden ser cosas de su labranza los zapatos, paño y 
ladrillo que labran por sus manos y otras obras me- 
nestrales..., la propiedad de las palabras de labranza 
y crianza de los dichos privilegios, conforme al más 
sano entendimiento de ellos, es lo que se coge de las 
tierras de pan llevar, huertas, frutas y olivares, y lo 
demás dicho no se puede llamar labranza, sino la- 
bor” (12). 


(11) Instrucción citada en la nota anterior. Ripia, ed. cit., 
página 41. 

(12) Instrucción dada a los administradores de rentas rea- 
les el 25 de octubre de 1597; recogida por Ripia, ed. cit., pági- 
nas 73 y ss. Cfr., págs. 76-77. 
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El método de determinación de la materia imponi- 
ble que, como hemos visto, se basaba en presunciones 
o índices de productividad y de posible consumo, se 
completa más adelante con las declaraciones juradas 
de los contribuyentes apuntando un afán de transfor- 
mar las alcabalas en un sistema personal de contribuir 
que forzosamente tuvo que fracasar. Estas declaracio- 
nes juradas, en las cuales tenían que incluirse la tota- 
lidad de los frutos de la labranza y crianza de cada 
contribuyente y de las labores de sus tratos u oficios, 
tenían que servir de base para la confección de un re- 
gistro, comprobado periódicamente por la Hacien- 
da (13). Este registro se completaba a efectos fiscales 
con la obligatoriedad de llevar libros en los cuales se 
anotaran al detalle las operaciones de venta, sobre cuyo 
volumen se cobraría la alcabala, método de construec- 
ción muy burda y difícil ejecución que, de haber pros- 
perado, habría transformado radicalmente la natura- 
leza de las alcabalas. 

Una vez determinada la materia imponible debía 
procederse a la descomposición de las alcabalas en di- 
versas exacciones, “haciendo de las dichas cosas y mer- 
caderías las rentas y miembros aparte que os parecie- 
re..., haciendo arancel claro y distinto de las cosas que 
entran y se comprenden en cada renta y miembro, para 
que se haga y sepa lo que ha de pertenecer a cada una 


(13) Instrucción a los Justicias de los lugares cuando admi- 
nistran las rentas reales (mediados del siglo XVI). Ripia, edi- 
ción citada, págs. 131 y ss. Ver pág. 132. 
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de ellas” (14). Sobre esta base se determina el posible 
rendimiento de cada renta o miembro y el precio que 
puede obtenerse cediendo la exacción en arrendamiento 
u ofreciendo a los contribuyentes en las mismas un 
“concierto” o “encabezamiento”. Según se desprende 
de los textos, existían determinados ramos de las alca-- 
balas que se solían arrendar, siendo “rentas arrenda- 
“bles”, la alcabala del pan, las carnes frescas y saladas, 
pescados “y otras semejantes”, a más de “los vientos” 
de ellas, es decir, las alcabalas de lo que traían de fuera. 
a vender en el Lugar en cada uno de estos géneros. En 
cambio, los conciertos o encabezamientos era el método 
utilizado con los gremios de oficios, entre cuyos miem-- 
bros se repartía después el contingente concertado. Es-- 
te sistema de cupos gremiales trasladaba a los mismos 
contribuyentes el problema del reparto de la carga tri- 
butaria y sería extraordinariamente interesante cono- 
cer los métodos utilizados en esta distribución. 
Otro extremo cuya decisión se encomendaba a los: 
“. administradores de las rentas reales era determinar en 
cada uno de los ramos o rentas en que quedaba descom- 
puesta la alcabala la cuota tributaria que se considera-- 
ba aplicable al mismo. La cuota legal de la décima par- 
te no era, pues, exigida sin discriminación de los efec- 
tos que produciría; el criterio seguido en ello parece: 
ser el de la rentabilidad para la Hacienda. Se advirtió 


(14) Instrucción de 1575, Ripia, ed. cit., pág. 75. Véase 
igualmente Instrucción a los Justicias de los Lugares. Ripia,. 
edición citada, pág. 133. 
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pronto que una cuota inferior podría proporcionar, en 
determinados ramos, un rendimiento superior a través 
de los efectos en el volumen de las transacciones. Así 
vemos declarado que algunos ramos, los consumos ne- 


.cesarios en general, “se podrá llevar por entero el al- 


cabala, porque sufre crecerse más que en otras cosas 
y tratos que son de tal calidad que llevándose sin ha- 
cer ninguna gracia se disminuiría el comercio” (15). 
Para completar la imagen de la realidad de las. al- 
cabalas nos queda por referirnos a los encabezamien- 
tos generales de las mismas. El encabezamiento gene- 
ral de la alcabala no era más que el establecimiento de 
lo que hoy llamaríamos cupos o contingentes territo- 
riales. El Reino se comprometía a pagar lo que se lla- 
maba “precio” del encabezamiento, es decir, una suma 
determinada en concepto de alcabalas, y. quedaba en 
manos de las ciudades con voto en Cortes que se en- 


«cabezaban el repartir el cupo correspondiente entre las 


ciudades, villas y lugares de su demarcación, que res- 
vondían solidariamente del precio por el que se habían 
«ncabezado. Las ciudades, villas y lugares tenían liber- 


tad para decidir la forma de la repartición del cupo 


gue les correspondía entre los contribuyentes, eligien- 


-do las exacciones que consideraban convenientes. El 


resultado de esta contingentación, sobre la que insis- 


(15) Instrucciones de 1575 y 1597. Ripia, ed. cit., págs. 41 
y 78. Prueba adicional de la anarquía que debía reinar cuando 
administradores y arrendadores conocían la posibilidad de au- 
mentar el rendimiento del impuesto rebajando la cuota legal 


«del mismo. 
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tiremos en el próximo capítulo, era que algunos luga- 
res conseguían recaudar la suma que adeudaban con 
pocos tributos, según se desprende de los argumentos 
utilizados a fines del xvI para elevar el precio del en- 
«cabezamiento en su prórroga y de las instrucciones pa- 
“sadas a los administradores de las rentas reales de lu- * 
'gares no encabezados (16). 

Después de haber insistido en la idea de la descom- 
posición de las alcabalas en diferentes tributos, pode- 
mos plantearnos los problemas que afectan a su natu- 
raleza fiscal. Un punto extraordinariamente claro po- 


«demos dejarlo de lado inmediatamente. Uno de los ra- 
“mos que componían la alcabala es el que los textos lla- 


-_man alcabala de casas y heredades, a la que se puede 


“agregar la alcabala exigida en la transmisión de juros 


“o censos. Esta renta de las alcabalas tiene la natura- 
leza de un impuesto patrimonial cobrado al tener lu- 
gar una transmisión de bienes patrimoniales inter vi- 
vos, y a ella pueden aplicarse todos los argumentos en 
favor y en contra de los impuestos sobre las transmi- 
“siones. No todos estos argumentos son vistos por la 
doctrina del siglo XvH, pero el papel diversificador que 
ejerce dentro de un sistema tributario el impuesto so- 
bre el patrimonio sí fué apreciado. Alvarez de Toledo, 
por ejemplo, que propone una reforma total del siste- 
ma tributario, entre los impuestos complementarios 
que defiende recoge la alcabala de casas y heredades 


(16) Cfr. Instrucción de 1597. Ripia, ed. cit., pág. 76. Ins- 
trucción a los Justicias. Ripia, ed. cit., pág. 133. 
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y el impuesto del cinco por ciento sobre la transmisión 
de juros y censos, precisamente por ser cosas en las 
cuales sólo contribuirían los ricos (17). 

No escapó tampoco a la perspicacia de Alvarez de 
Toledo la infracción de la justicia representada por la 
existencia de una gran masa patrimonial que no se 
transmite por diversas razones. La amortización ecle- 
siástica y nobiliaria tenía que ser muy grande en Cas- 
tilla en el siglo xvn (18). El patrimonio de los ecle- 
siásticos se hallaba, por razón del fuero especial, exen- 
to de alcabalas en su transmisión, y a él no se refiere 
el autor que comentamos, pudiendo nosotros recordar 
las contribuciones eclesiásticas a la carga pública que: 
han quedado aludidas y pueden considerarse subroga- 
torias de éstas de que se hallaban exentos. Pero en 
cambio, la amortización originada por diversas razo- 
nes, tales como “vínculos, mayorazgos, patronatos o 
en cualquier otra forma que se imposibilitare de aquí 
adelante de poderse vender ni ayudar a la contrata- 
ción”, considera no es justo sirva de motivo para exl- 
mirse de la obligación de contribuir. Alvarez de Toledo 
por ello propugna, como otro de los impuestos comple- 
mentarios del fundamental, el que llama quinquenio. 
que gravaría esta categoría de patrimonios (19). 

Con no menor claridad se nos muestran las alca- 


(17). . Dudas, 11, Lol. 3. 

(18) Ver C. Viñas Mey: El problema de la tierra en Espa- 
ña en los siglos XVI y XVII. Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. Madrid, 1943. > 

(19) Dudas, 11, fol. 2 vto. 
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halas compuestas de un grupo de impuestos sobre el 
consumo que gravan el hecho objetivo del paso de un 
bien al consumidor, ya directamente, ya en forma de 
impuestos de fabricación, establecidos por medio de 
los cupos profesionales que representan los conciertos 
con los gremios; el repartimiento del precio del enca- 
bezamiento gremial entre los individuos del gremio se- 
gún índices de productividad tenía que favorecer a los 
artesanos más hábiles frente a los inhábiles, pero el 
desconocimiento de cómo se hacía el reparto del cupo 
gremial en la realidad deja insatisfecha la enorme cu- 
riosidad que levanta este extremo. 

Aparte de lo dicho no podemos olvidar que las al- 
cabalas gravaban no sólo las labores, frutos y merca- 
derías dispuestas para el consumo, sino también los 
cambios en que intervenían géneros que, siendo produc- 
tos para unos, eran realmente materia prima para otros. 
Este hecho es el que ha permitido al profesor Einaudi 
considerar a las alcabalas como un impuesto sobre las 
entradas o ingresos brutos (20). 

Con las consideraciones que anteceden creo que se 
dispone de elementos suficientes para juzgar de las 
opiniones que acerca de las alcabalas y los millones se 
contienen en la literatura económica del xvi. Como 
gran sintetizador de la doctrina de la época nos-ser- 
viremos nuevamente de las palabras de Alvarez de To- 


(20) L. Einaudi: Un precedente della tassa scambi od im- 
posta sulPentrate: Palcavala spagnuola, Rev. di Storia Econ., 
volumen V, 1940, págs. 22 y ss. 
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ledo: Las alcabalas—“dado el infinito número de gé- 
neros de que se componen”——“obran en la contratación 
con tantos daños de ellas que casi son incomprensibles 
porque la contribución es desigualísima entre pobres y 
ricos, es incapaz de ser bien administrada, tiene costo- 
sísima administración y cobranza, adminístrase y có- 
brase por medios de gran sentimiento y de increíble 
vejación y molestia para los contribuyentes y, en efeec- 
to, es imposición que ni ha habido ni hay otra seme- 
jante en todo el orbe, ni que creciendo los precios de 
todas las cosas, tanto haya disminuido y disminuya el 
caudal de los naturales” (21). En cuanto a los millo- 
nes, “si bien se componen de cinco géneros diferentes, 
no son tan perjudiciales ni tan dañosos como las alca- 
balas, pero obran respecto de los caudales despropor- 
cionadamente, y sin duda su cobranza y administra- 
ción es menos perjudicial que la de las alcabalas” (22). 

Aquí nos encontramos con la expresión de la críti- 
ca comúnmente dirigida a los impuestos fundamentales 
del xvi: desigualdad en la distribución personal de la 
carga, concebida como falta de proporción respecto a 
la riqueza de los contribuyentes, multiplicidad de los 
impuestos y forma de administración, molesta e inefi- 
caz, como causas de una gran discrepancia entre la 
carga soportada por los contribuyentes y el rendimien- 
to de las rentas para la Hacienda Real y, por último, 
efectos perjudiciales de los impuestos sobre las acti- 
vidades productivas. 


(21) Dudas, II, fol. 15. 
(22): 00D: 01€: 0LOL-*2 WO, 
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3. LA DESIGUALDAD Y LOS EFECTOS SOBRE LA CONTRATA- 
CIÓN DE ALCABALAS Y MILLONES. 


Hemos visto que una de las principales “dolencias” 
o “perjuicios” de la Real Hacienda es, según la expre- 
sión de Alcázar Arriaza, “la desigualdad en la forma- 
lidad de los impuestos que los pagan pobres, y gran 
parte disfrutan ricos y Vuestra Majestad la me- 
nor” (23). Esta desigualdad no sólo deriva de la falta 
de proporción respecto al caudal causada por el pago de 
una cuota idéntica para todos en el consumo de deter- 
minados bienes necesarios. Alvarez de Toledo agrega al- 
gunas causas adicionales que no debemos dejar de se- 
ñalar. 

Toda la doctrina del xvIr, al estudiar los efectos de 
alcabalas y millones parte del principio de la trasla- 
ción del impuesto, “teniendo por principio cierto que 
el consumidor es el verdadero pagador de las imposi- 
ciones” (24). De este hecho y de ser las alcabalas im- 
puestos fijados en proporción al valor o precio de los 
bienes, resulta un motivo más de desigualdad tributa- 
ria, ya que “el pobre, como compra por menor y con 
necesidad, compra por el más subido precio”. “Porque 
los precios siempre los ajustan los vendedores, merca- 


(23) Ob. cit., fol. 1 vto. 
(24) Alvarez de Toledo, ob. cit., insiste repetidas veces en 
este principio ya afirmado en fol. 2 vto. 
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deres o tratantes, respecto de las costas que los géne- 
ros que venden les tienen y sobre ellas echan ganan- 
cia, así en consideración de la ocupación de sus perso- 
nas como del tiempo en que tienen ocupado su dinero, 
con lo que de ordinario venden los que venden para 
consumir y gastar por menor a precios muy subi- 
dos” (25). 

En los efectos que los impuestos ejercían sobre los 
precios insiste repetidas veces Alvarez de Toledo, exa- 
minando especialmente los producidos por las alcaba- 
las y los producidos en los géneros gravados además 
por los impuestos con que se recaudan los millones. “La 
alcabala es imposición que no tiene límite ni deja de 
estar aumentando el precio de todas las cosas hasta 
que se consumen”; “si un género de mercadería o man- 
tenimiento se vende diez veces, como es posible, es pre- 
ciso o que los mercaderes y tratantes pierdan en estas 
diez ventas otra tanta cantidad como valía el género 
de mercadería sin alcabala, o que el último comprador 
de ella la compre por otra tanta más cantidad tanto 
por tanto de lo que sin alcabala la comprara” (26). 
Los millones presentan la ventaja de que solamente se 
pagan una vez, pero, en los géneros que gravan, sus 
efectos se acumulan a los de las ale=halas, aduciendo 
este autor como ejemplo de lo diche “las alcabalas que 
paga precisamente el consumidor en el tocino, en el vi- 


(25) Doctrina del valor en Alvarez de Toledo, ob. cit. Dudas, 
L, fol. 4, noO carente de interés. 
(26) Ob. cit. Dudas, 11, fol 7, 
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no, en el carnero y en el aceite”: “El vino cuando se 
vende en uva paga una alcabala, en mosto otra y en 
vino otra: la del vino se reparte en la que paga el que 
tragina este género de donde se coge a donde se gasta, 
y otra que paga el tabernero cuando vende para con- 
sumir. El aceite paga una alcabala en aceituna, otra 
cuando vende el cosechero al tratante que le almacena 
y guarda, otra cuando compra el traginador y otra el 
obligado o tendero. El ganado de lana paga alcabala 
en las reventas de las yerbas, y en el arrendamiento 
de los agosteros; cuando se venden los corderos se 
paga alcabala, en la venta de los borros se paga alca- 
bala, y en la venta de los primales también. La del 
tocino se paga una vez en la bellota, otra el ganado que 
llaman de mal andar, otra en el cebado de pie, otra 
muerto y en canal, otra salado” (27). 

-Hacía observar que de esta forma en las sucesivas 
ventas se iba pagando el impuesto incluso de lo que 
habían aumentado los precios a consecuencia de las 
alcabalas pagadas anteriormente: “No sólo se paga al- 
cabala del valor del género que se vende, sino de la 
cantidad que se ha aumentado con la alcabala de cada 
venta y de la ganancia del vendedor.” 

En estos hechos se fijaba Ulloa en el siglo siguien- 
te, atribuyéndoles el carácter de causa, de lo que po- 
demos llamar una renta diferencial en favor de los 
grandes comerciantes que podían eliminar diversos pa- 
gos de alcabalas y en contra del pequeño artesano que 


(27) Ob. cit. Dudas, I, fol. 4. 
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solamente realizaba una parte del proceso de produc- 
ción del artículo. Algo semejante se encuentra en Al- 
varez de Toledo, haciendo notar que existen muchos 
medios para que deje de pagar los impuestos quien tie- 
ne caudal para poder comprar al por mayor, aparte del 
efecto que en esto pueden causar la existencia de “con- 
ciertos”. En cambio, al venderse al por menor se cobran 
por entero los derechos en perjuicio de los consumido- 
res que tienen que comprar de esta forma, que son prin- 
cipalmente los pobres, haciendo notar concretamente 
respecto al vino que se paga “por entero lo que monta. 
la sisa y aún pagando sisa de vino del agua que en él 
echan los taberneros” (28). 

Por último hace notar Alvarez de Toledo que los 
impuestos sobre los consumos ordinarios, que son los 
gravados en concepto de millones, producen el efecto 
de “aumentar los jornales así para la fábrica como para. 
la labranza”, lo cual considera perjudicial para el des- 
arrollo de las actividades productivas. 

La conclusión a que llega es que de los tres géneros 
de impuestos generales que distingue, repartimiento, 
impuestos sobre mantenimientos y mercadurías y alte- 
raciones monetarias, el segundo es el que menos per- 
judicial resulta siempre que se halle bien ordenado. 
Para ello lo primero que debe hacerse es escoger algu- 
nos artículos que sean poco dispuestos a desigualdades,. 
costas de exacción, fraudes y molestias; sobre los man- 
tenimientos, por ser gasto de pobres y elevar los jor- 


(28). 20D." cl. Dudas: LOL 5 VELO: 
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nales, deben reducirse al mínimo los impuestos. Sin 
embargo, constituyen la mayor parte del consumo ne-- 
cesario que desde el punto de vista de la Hacienda es 
el de más seguros rendimientos. En efecto, advierte: 
“que hay una diferencia entre los géneros precisos y 
los voluntarios para en cuanto a echarles imposición 
y para en cuanto a que proceda más o menos cantidad. 
con una misma imposición en ellos”. Esta diferencia 
deriva de lo que hoy llamaríamos distinta elasticidad 
en la demanda de cada categoría de bienes: “el género 
preciso con cualquier imposición que se le eche se ha 
de gastar”, “pero la imposición grande en el género 
voluntario así porque los más se pueden suplir con 
otros semejantes, como porque siendo voluntario pue- 
de dejar de gastarse”, da lugar a que pueda reducirse 
o anularse el rendimiento del impuesto (29). 

Pasemos después de esto a examinar el otro extre- 
mo sobre que se centra la crítica de la Real Hacienda. 
contenida en la literatura económica de la época: la 
forma de administración de las rentas, como causante 
de una gran discrepancia entre la carga soportada por 
los contribuyentes y las rentas ingresadas por la Real 
Hacienda. Enlazado con esto examinaremos el proble- 
ma de la evasión fiscal que, como hemos visto, se atri- 
buye tanto a la administración de las rentas como a la 
existencia de un excesivo número de impuestos que im- 
pide disponer de medios técnicos suficientes para evi- 
tarla con escaso coste. 


(29) Ob. cit. Dudas, 1, fol. 14 vto. 
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1. PRÁCTICA DE LA ADMINISTRACIÓN DE LAS RENTAS 
REALES. 


Dice Juan de la Ripia, Contador por Su Majestad 
de la Intervención de Rentas Reales de Almagro y Cam- 
po de Calatrava, que de las rentas reales “unas se be- 
nefician por valores y otras por repartimientos” (1). 
Estas últimas consisten en “cantidades fijas” derra- 
madas por las ciudades, villas y lugares entre sus ve- 
cinos “pecheros”. Las rentas que se benefician por 
valores son aquellas que, consistentes en cuotas fija- 
das proporcionalmente a un precio o cantidad y en pre- 
cios privados—rentas del dominio fiscal--, el “valor” 
de su rendimiento no es fijo, aunque en muchas ocasio- 
nes quede determinado previo cálculo de las posibilida- 
des que ofrece la base impositiva. 

Las rentas que se administran por repartimientos 
son los servicios ordinario y extraordinario y algunas 
de menor importancia, como la moneda forera y el 
chapín de la Reina. Su naturaleza de impuestos perso- 


CUNA OD." CE) DAS. L. 
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nales no ofrece duda ninguna, y como tales la obliga- 
ción de contribuir por este concepto quedaba restrin- 
gida a los vecinos pecheros; en ellos tenían plena vi- 
gencia las exenciones concedidas a la nobleza, hidalgos 
y clero (2). Las mayores dificultades que presenta el 
conocimiento de estos impuestos es el problema técnico 
de la determinación de la base imponible, al cual apun- 
tan nuestros escritores del xvHn señalando la desigual 
distribución de la carga entre los pecheros originada 
por los métodos utilizados. 

Los repartimientos de la cantidad fija que consti- 
tuía el servicio se realizaban por mayor y por menor. 
El repartimiento por mayor era la iguala de todas las 
provincias del Reino, es decir, la determinación del cu- 
po que correspondía a cada una de las ciudades y villas 
con voto en Cortes, consideradas como cabeza de pro- 
vincia. En este primer grado de la contingentación 
territorial se tenía en cuenta para la determinación del 
cupo el número de vecinos pecheros o vecindades y la 
que los textos legales llaman calidad de la provincia, 
ya que siendo los servicios una carga a distribuir “res- 
pecto de las haciendas que cada uno tiene”, no era cri- 
terio suficiente la vecindad. Acostumbraba establecerse 
diversas cañamas o cuotas individuales determinando 
la calidad de la provincia la cañama que se le debía 
aplicar, y el producto de la cañama por el número de 


(2) Ver Carande: Larguezas de las Cortes, artículo publi- 
cado en Moneda y Crédito, núm. 20, págs. 3 y ss. Cfr. especial- 
mente págs. 7 a 15, 


190 


LA HACIENDA CASTELLANA Y LOS ECONOMISTAS DEL SIGLO XVII 


pecheros, el cupo total que cabía en la provincia; en 
otras ocasiones la determinación del cupo se hacía a 
ojo de buen cubero, atendiendo exclusivamente a la di- 
cha calidad de la provincia. 

La tosquedad de los métodos utilizados en estos 
repartimientos por mayor era extraordinaria. Por ejem-- 
plo, la disminución del número de pecheros de un lugar 
o varios no afectaba al cupo distribuído en la provincia. 
porque se consideraba que las disminuciones quedaban 
compensadas por los aumentos de otros lugares, ya que 
se suponen tratarse de meros traslados dentro de la 
provincia, y que si algunos salen a otras provincias, 
también de éstas entrarán en las primeras. En punto a 
la determinación de la calidad, puede darnos idea el 
sistema seguido para el repartimiento del primer ser-- 
vicio de millones concedido en 1590 y realizado “según 
la regla del servicio”, respecto de lo que a cada provin-- 
cia le correspondía como contribución de los hidalgos 
que estaban obligados a pagar los millones y no se ha-- 
llaban incluídos en los servicios ordinario y extraordi- 
nario. Se hicieron cinco cañamas para los hidalgos des- 
de 25 a 200 maravedís; y la cañama aplicable a cada 
provincia quedó determinada de la siguiente forma: a. 
León, Asturias y Ponferrada se le aplicó la cañama me- 
nor de 25 maravedís por la pobreza de la tierra y el 
gran número de hidalgos; en Andalucía y Extremadu- 
ra, “adonde parece que hay las más gruesas haciendas 
del Reino”, la cañama mayor; en Burgos y Zamora se 
aplicó la de 50 maravedís, “porque pareció que en lo. 
general son más iguales y de más calidad” las hacien-- 
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“das que en León y Asturias y no una superior, teniendo 
“en cuenta que Burgos abarca mucha parte de montaña 
y Zamora a Santiago y Galicia, “y que en una parte 
y en otra hay gente pobre”; en Granada, Cuenca y So- 
ria se cargó la cañama de 150 maravedís, por equipa- 
rarlas en calidad a Burgos y Zamora; pero conside- 
rando el menor número de hidalgos, quedaba justifica- 
do cargar “dos veces más en el precio”, aunque no más 
de 150 maravedís por haber lugares pobres en Grana- 
da y serranía en Soria, si bien no tanto como en Bur- 
gos y Zamora. A este tenor se desarrollan las argu- 
mentaciones en que se basan los repartimientos del 
“servicio (3). | 

La tosquedad que se revela en el anterior subsiste 
idénticamente al pasar al repartimiento por menor, es 
decir, a la determinación de las igualas de todos los 
“pueblos de cada provincia. El repartimiento por menor 
se acostumbraba a hacer en dos partes, primero por 
partidos para aquellas provincias que comprendían va- 
rios partidos y luego entre las ciudades, villas y luga- 
res de cada partido. Al hacer este último repartimiento 
se seguían dos métodos, el de determinar por separa- 
do el cupo correspondiente a cada ciudad, villa y lugar 
dependiente, o bien determinar juntamente el contin- 
gente de las ciudades y villas cabezas y de los lugares 


(3) Relación de la orden y traza que se tuvo en hacer el 
“repartimiento por mayor de los ocho millones en el año 1590 
y Siguientes de su cesión. López-Juana Pinilla, ob. cit., vol. 4, 
“páginas 9 y ss. 
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dependientes de ellas, dejando a las cabezas el reparto 
entre las aldeas. 

Una vez realizados los anteriores repartos, la distri- 
bución de los cupos correspondía a las autoridades lo- 
cales, procurando las ciudades y villas tener empadro- 
nados a todos los vecinos pecheros de la misma. El 
método de las cañamas para la determinación de la 
cuota correspondiente a cada pechero se fué generali- 
zando, pero es de notar que debían ser estas cañamas 
de cuotas poco variadas por cuanto en los textos lega- 
les se hace referencia a que entre las haciendas de los 
pecheros existía poca diferencia. Vistos los libros de 
receptorías y los métodos utilizados para valuar las 
haciendas de los pecheros, podría juzgarse de las alu- 
siones a la injusticia de los repartimientos hechas 
por los procuradores y por los economistas del si- 
glo xvi (4). 

El punto flaco de los repartimientos, como sistema 
de distribución personal de la carga tributaria, lo cons- 
tituía la tradicional exención de determinados grupos 
sociales de esta clase de impuestos. Los servicios ordi- 
nario y extraordinario obligaban a contribuir a los ve- 
cinos de todos los lugares del Reino, así lugares de 
realengo como lugares de señorío, con tres grupos de 
exenciones: el de algunos lugares exentos por privile- 
gio y la totalidad del reino de Granada; el de los hidal- 
gos y caballeros del Reino, y el del clero. Fernández 
Navarrete se pronuncia con toda lógica contra las exen- 


(4) Ver Carande, art. cit., págs. 33 y ss. 
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ciones de un modo rotundo: “Y débese ponderar que 
demás de ser pocos los vecinos que han quedado para 
las cargas de los pechos y tributos, son muchos los 
exemptos que se excusan de pagarlos. Cosa perjudicia- 
lísima a los pobres y miserables sobre cuyos flacos 
hombros cargan... No siendo justo que exención de unos 
sea daño de otros y que toda la carga venga a estar 
sobre los débiles hombros de los labradores y jor- 
naleros..., pues es forzoso que si la carga se reparte 
con igualdad sea menos pesada a los que la han de 
llevar” (5). 

Sin embargo, la exención de las clases noble y ecle- 
siástica estaba arraigada en la conciencia de la época 
como un principio de justicia distributiva. Alcázar 
Arriaza, por ejemplo, justificando la reforma del sis- 
tema tributario, defiende la desaparición de todos los 
tributos vigentes, excepto aquellos que recaían sobre 
los pecheros, “los antiguos pechos reales, que han de 
quedar por reconocimiento de la nobleza, que no fuera. 
bien hacerla tributaria de aquello que por razón de su 
sangre debe estar exenta” (6). También González Ce- 
llorigo rechaza los impuestos personales para el clero, 
pero advirtiendo su obligación de contribuir dadas las 
urgentes necesidades de la Real Hacienda ante las cua- 
les “los privilegios callan, las ordenaciones del derecho 
cesan, las leyes no se guardan, los preceptos humanos 


(5) Ob. cit., pág. 107. 
(6) Ob. “cit. fol. 1 vto: 
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faltan y en cierta manera parece que los divinos se li- 
mitan” (%). 

Lo cierto es que el principio de la exención aplicado 
a los impuestos personales debió constituir el obstácu- 
lo más difícil de vencer para pasar de las formas indi-. 
rectas de contribuir a un sistema de distribución real 
o personal de la carga tributaria. Esto parece indicar 
Alvarez de Toledo cuando, discutiendo los tres medios 
posibles de establecer impuestos generales, en los que 
la obligación de contribuir abarcara la totalidad de los 
vasallos del Rey, considera el de repartimiento como el 
más “justificado”, es decir, según su doctrina del im- 
puesto, el que podría ser más general y más igual en 
forma de proporcionado a las haciendas de los vasa- 
llos. Sin embargo, “puesto en práctica” con motivo del 
primer servicio de millones, “ya se ven y se sienten 
las dificultades que en él se reconoce, así en la forma 
como en la ejecución” (8). Dificultades formales pre- 
sentadas por el principio de la exención de los impues- 
tos personales, y dificultades de ejecución al resultar 
“agraviados los pobres y relevados los ricos” y repar- 
tirse “mayor cantidad de la que les toca pagar a todos 
en los servicios y pechos que se pagan a Su Majes- 
tad” (9). 

El profesor Carande, en su sugestivo estudio de los 
servicios ordinarios y extraordinarios concedidos du- 


GITFOR- etrteals 50. 
(8) Ob. cit., fol. 7 vto. 
(9) Ob. cit. Dudas, 1, fol. 5 vto. 
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rante el período 1518-1555, ve en la “largueza de las 
Cortes” la lógica consecuencia de su sibilina política 
de traspasar la carga tributaria a los pecheros y de- 
fender la libertad de las oligarquías exentas en cuyas 
manos estaba el gobierno de las ciudades. La tesis, que 
deshace uno de los más sólidos argumentos de los pon- 
deradores del tradicional sistema parlamentario caste- 
llano, queda plenamente justificada por el autor. La in- 
sistencia de sus peticiones, frente a la resistencia de 
la Corona, hasta conseguir el encabezamiento general 
de las alcabalas, significaba petrificar el impuesto y, 
por tanto, reducir su peso sobre todo a medida que 
progresaba la elevación de los precios y se iba des- 
arrollando el tráfico. Pero esta desgravación en con- 
cepto de alcabalas, en las que era general la obliga- 
ción de contribuir, se traducía en la necesaria compen- 
sación en concepto de servicios autorizados por las 
Cortes y pagados por los pecheros. Por estas razones 
puede explicarse el fracaso del repartimiento como me- 
dio de recaudar el primer servicio de millones, fracaso 
al que ya hemos hecho referencia (10). 

En el siglo xvi, las circunstancias se han alterado 
radicalmente. Persiste, y muy acentuado, el fenómeno 
de la generosidad de las Cortes de Castilla, cuyo índi- 
ce son los múltiples servicios de millones votados por 
los procuradores, con idéntica débil resistencia que du- 
rante el período estudiado por el profesor Carande. Los 
servicios ordinario y extraordinario se han petrificado, 


(107. ¡ATTE CL, Chrr+págs. 10089. 
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con el consiguiente beneficio de los pecheros. La insis- 
tencia de la Corona—es significativo este cambio de 
postura—para que acepten el encabezamiento de las 
alcabalas los pueblos que no lo han hecho es macha- 
cona; el precio de los encabezamientos ha sido aumen- 
tado. En las escrituras de los servicios de millones ex- 
plícitamente se contienen acuerdos contrarios a toda 
excepción; el reparto territorial de los servicios tiene 
cue hacerse “entre todas las provincias, ciudades, vl- 
llas y lugares, ventas y caseríos de estos reinos, así 
realengos como abadengos, de órdenes, de behetrías y 
de señoríos, así exentos como no exentos, sin excep- 
tuar ninguno por privilegio, causa ni inmunidad que 
tenga” (11). El resultado importante es que la exten- 
sión de la obligación de contribuir a todos los grupos 
sociales que pretendía Felipe 1I se ha conseguido, si 
no mediante el establecimiento de un sistema de dis- 
tribución personal de la carga, sí por medio de los im- 
puestos sobre el consumo de que se recaudan los ser- 
vicios de millones. Al avanzar la centuria irán redu- 
ciéndose las protestas contra el desigual reparto de la 
carga y considerándose puntos concretos derivados de 
la defectuosa técnica fiscal. 

Estos hechos plantean problemas muy sugestivos 
en relación con la tesis antes indicada, que no es éste 
el lugar de resolver, pero sí de mencionar. ¿Cambió en 
el siglo xvI1 la política fiscal de las Cortes? ¿O cambia- 


(11) Escritura otorgada para el servicio de diecisiete mi- 
llones en 1 de febrero de 1611. 
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ron los poderes en cuyas manos estaba el gobierno de 
las ciudades? ¿Cómo se explica la petrificación de los 
impuestos que recaían exclusivamente sobre los peche- 
ros? ¿Y cómo la extensión de las formas indirectas de 
contribuir que afectaban a las clases exentas? La re- 
sistencia a encabezarse los pueblos, ¿qué amplitud al- 
canzó ? 


2. JLAS RENTAS POR VALORES: ADMINIUSTRACIÓN POR EL 
REINO Y ADMINISTRACIÓN POR LA REAL HACIENDA. 


En la administración de las rentas que se benefician 
por valores se encuentran aplicados en el siglo xvi dos 
sistemas que podemos calificar de administración por 
el Reino, es decir, por los pueblos obligados al pago 
de los impuestos y de administración por la Real Ha- 
cienda. El primer método es el llamado encabezamien- 
to, consistente en la redención de determinados tribu- 
tos mediante el pago de una suma—precio del encabe- 
zamiento—, bien de una vez, bien en pagos periódicos 
a la Corona. El régimen de encabezamientos fué intro- 
ducido para las alcabalas por los Reyes Católicos en 
1495 con carácter limitado, encabezándose los pueblos 
aisladamente (12) y extendiéndose su aplicación de un 
modo progresivo hasta que en 1535 se otorga por la. 
Corona el primer encabezamiento general. Una forma 


(12) Carande, art. cit. Las llevaderas alcabalas, pág. 23 y ss. 
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de encabezamiento representan en el siglo xv la con- 
tingentación territorial de los servicios de millones auto- 
rizados por las Cortes, y ya hemos indicado la tosque- 
dad de los métodos utilizados para la fijación de los 
cupos correspondientes a cada provincia. También ha 
quedado aludida ya la existencia de encabezamientos 
parciales de grupos de contribuyentes obligados por al- 
gún concepto, señalando en los conciertos con los mis- 
mos el cupo que se comprometían a pagar. 

El método de los encabezamientos o contingentacio- 
nes tenía para la Real Hacienda la ventaja del conoci- 
miento previo del rendimiento de los impuestos y de la 
seguridad de su cobranza en virtud del principio de la 
obligación solidaria de pagar la suma convenida que 
se imponía a los encabezados. Se evitaban las dificul- 
tades que de otra forma se presentaban para la admi- 
nistración de las rentas por cuenta de la Corona, pero 
se producía como consecuencia la petrificación del im- 
puesto de que habla el profesor Carande. La petrifica- 
ción del impuesto en un período de alza de precios y 
desarrollo del tráfico tenía que traducirse en una re- 
ducción de la carga soportada por los obligados a con- 
tribuir. Esto tuvo que suceder desde los encabezamien- 
tos generales del siglo XvI e incluso con los encabeza- 
mientos del xvII, pese al crecimiento de sus precios, 
pues en las Instrucciones a los administradores de las 
rentas reales de los pueblos que dejaron de estar enca- 
bezados se contiene siempre advertencia de que algu- 
nos ramos de las alcabalas estuvieron sin gravar du- 
rante el encabezamiento, pues los dichos pueblos con- 
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seguían recaudar la totalidad del precio debido explo- 
tando tan sólo algunas rentas. 

Sin embargo, aunque la iniciativa para conseguir el 
encabezamiento general partiera de las Cortes (13), lo 
cual hay que matizar pensando que ya se hallaba pre- 
visto en el codicilo de la Reina Católica, en el siglo XVII 
el interés por el encabezamiento pasa a la Corona. Pue- 
de suceder que el encabezamiento se transformara para 
los pueblos en un aumento de la carga a causa de la 
disminución del tráfico o de iniciarse un proceso de 
deflación. Lo cierto es que parece ser el régimen de en- 
cabezamientos el preferido por la Corona y los arren- 
damientos reales se otorgaban con condición de que los 
lugares a quienes afectan puedan encabezarse pese a 
los arrendamientos; el Rey estaba autorizado a dar a 
los pueblos en encabezamiento las rentas arrendadas 
por el mismo precio del arrendamiento 0 por menos, 
aunque por igual período de tiempo (14). Es muy pro- 
bable, y sería muy interesante comprobar documental- 
mente esta opinión, que sea exacto que la administra- 
ción se dejara en manos de la Hacienda, como señala 
el profesor Einaudi, en los pueblos de economía agra- 
ria y ganadera en los que el tráfico fuera escaso, las 
compraventas raras y la ocultación fácil, mientras que 
en los pueblos cuyo comercio y fábrica hicieran nece- 
sarias y cómodas la multiplicación de las transacciones 
se acudiera al encabezamiento, evitando mayores mo- 


(13) Carande, art. cit. Las llevaderas alcabalas, pág. 24. 
(14) Vueva Recopilación, leyes 6 y 7, tít. 9, lib. 9. 
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lestias mediante el pago de una suma fija (15). Más 
adelante nos referiremos a los métodos utilizados por 
lus pueblos encabezados para recaudar el precio del 
encabezamiento que se debía a la Real Hacienda. 

Podemos ahora pasar a la que hemos llamado admi- 
nistración por la Real Hacienda, dentro de la cual cabe 
distinguir el sistema del arrendamiento por mayor y el 
sistema del beneficio de las rentas mediante adminis- 
tradores nombrados por la misma. El arrendamiento 
por mayor es definido legalmente como “el que se hace 
por Su Majestad. y Señores de su Real Consejo de Ha- 
cienda de un Partido que incluya en sí muchos lugares, 
y aunque sea de un lugar sólo o de alguna renta que 
incluya en sí muchos miembros de rentas diferen- 
tes” (16). 

Ahora quedan claramente definidos los tres siste- 
mas de administración por mayor de las rentas reales: 
encabezamientos, administraciones y arrendamientos 
por mayor. El encabezamiento va adquiriendo prefe- 
rencia por parte de la Corona y en cambio se encuen- 
tran cada vez mayores dificultades para acudir a los 
arrendamientos por mayor. Así, se instruye a los ad- 
ministradores de las rentas reales acerca de la conve- 
niencia de dividir las rentas en diversos miembros, 
ecn.o ya dijimos, para que se encuentre arrendador con 
mavor facilidad y se reduzca el riesgo para la Hacien- 
da de resultar “fallidos” los arrendadores; es decir, que 


(15) Einaudi, art. cit., pág. 27. 
(16) Nueva Rec., ley 1, tít. 11, lib. 9. 
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se demuestra también una preferencia por los arren- 
damientos por menor. 

Con esto podemos ya definir el arrendamiento por 
menor legalmente caracterizado como aquel que hacen 
los arrendadores mayores, los administradores o los 
pueblos encabezados. Por consiguiente, es el que com- 
prende exclusivamente la exacción en una localidad 
de un- impuesto, o miembro de una renta en aqué- 
llas, como las alcabalas, que comprenden diversos obje- 
tos (17). El arrendador por menor es el que actúa ya 
directamente sobre el contribuyente. Además del méto- 
do del arrendamiento por menor, los pueblos encabeza- 
dos, los administradores o los arrendadores por mayor 
acudían al sistema de los conciertos o encabezamientos 
de grupos de contribuyentes, que se obligaban, solida- 
riamente, al pago de una suma que repartían entre sí. 
Cuando las rentas se beneficiaban por los administra- 
dores de rentas reales, se les advertía que dieran prefe- 
rencia a los conciertos o encabezamientos por tratos o 
miembros de las rentas, “tratando de hacer igualas con 
los tratantes y contribuyentes en los dichos miembros 
y rentas, porque sacándose de ellas por este medio los 
dichos precios, no sería necesario arrendar los dichos 
miembros y después se podríán obligar todos de manco- 
mún por lo que montasen las igualas de los contribuyen- 
tes en tal miembro y renta” (18). Por último, cuando 
no se encontrara arrendador, o éste no contentara las 


(17) Nueva Rec., loc. supra citado. 
(18) Instrucción cit. de 1597. 
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fianzas ni fuese posible establecer un concierto o encabe- 
_zamiento, se procedía a establecer la administración en 
_fieldad de las rentas. Los fieles eran nombrados por el 
Concejo o Regidores en número de dos por cada renta 
separada, no pudiendo ser fieles ni los regidores, ni ofi- 
ciales de lugares, ni criados suyos, ni judíos, ni mo- 
ros (19). 

Está terminada la exposición de los sistemas de ad- 
ministración de las rentas reales en el siglo XvI. Resu- 
miendo, hemos distinguido las rentas que se benefician 
por repartimiento, en los que se distinguen los reparti- 
mientos territoriales por mayor y por menor y el repar- 
timiento personal y las rentas que se benefician por va- 
lores. Estas últimas son administradas por mayor me- 
diante encabezamientos—o sea por cuenta de los pue- 
blos—, mediante arrendamientos por mayor y a través 
de los administradores de rentas reales. Los pueblos 
encakezados, los administradores o los arrendadores ma- 
yores procedían a la recaudación de los impuestos, pre- 
via su descomposición en ramos o rentas diferentes, por 
medio de conciertos o encabezamientos con los gremios 
y grupos de contribuyentes o por medio de arrenda- 
mientos especificados de un miembro de la renta; como 
sistema supletorio se acudía a la administración en 
fieldad. i 

Hay que advertir que por Cédula Real de 25 de fe- 
brero de 1647, recogiendo los principios establecidos en 
carta acordada de 1643, se estableció la obligación de 


(19) Nueva Recop., ley 1, tít. 14, lib. 9. 
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los Justicias de los lugares de realengo, señorío o aba- 
dengo, de repartir, recaudar y cobrar los servicios, ren- 
tas, pechos y derechos debidos a la Real Hacienda en 
calidad de administradores de las rentas reales. Corres- 
pondiendo a los Justicias de las cabezas de partido o 
jurisdicción, obligación subsidiaria a este respecto para 
todos los lugares de su demarcación. Esta obligación 
los trasformaba, además, en responsables subsidiarios 
del pago de lo que debían montar las rentas (20). 


3. JLAS COSTAS DE LA COBRANZA Y LOS FRAUDES. 


Con lo dicho en el párrafo anterior, se comprende 
que la administración real en el campo de la Hacienda 
en el siglo xvi no debía estar caracterizada precisa- 
mente por su orden. En ella campaban por sus respetos 
las justicias de los lugares y los arrendatarios de las 
rentas reales. La multiplicidad de los tributos a que nos 
hemos referido repetidamente y la naturaleza indirecta 
de los mismos, no ayudaban, precisamente, a garantizar 
un principio de unidad y de orden en esta materia. Pero 
la Real Hacienda, debatiéndose en medio de sus cróni- 
cos apuros, se encontraba encerrada en un eirculo vi- 
cioso; la falta de los medios técnicos precisos para 
cierta determinación de las materias imponibles y la 
conciencia social enemiga de los impuestos personales, 


(20) Ver Ripia, ob. cit., pag. 209. 
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entorpecían, extraordinariamente, una reforma radical 
del sistema impositivo, para esperar cuyos resultados 
tampoco disponía de lugar; la ausencia de una buro- 
cracia financiera eficiente lanzaba en manos de los 
sistemas de administración a que hemos aludido y estos 
sistemas de administración, a su vez, favorecían la mul- 
tiplicación del número de impuestos, dificultad adicio- 
nal que entorpecía emprender una reforma radical de 
la Hacienda. 

Las dificultades que se ofrecían a los encargados de 
la exacción de los tributos no eran menores ni menos 


complicadas. La naturaleza de los impuestos, impues- 


tos que pretendían gravar la totalidad de los consu- 
mos o unos consumos determinados, nos permite asegu- 
rar la imposibilidad de evitar perfectamente la evasión 
fiscal, pues ni el progreso de la economía moderna per- 
mite disponer de medios técnicos de investigación de 
los consumos adecuados para esa labor. El administra- 
dor o arrendatarios de una renta tendrían que dispo- 
ner de un ejército de agentes que siguiera los movi- 
mientos comerciales del objeto sobre que recaía la 
renta que administraba y ni aun así evitaría los frau- 
des. Las declaraciones de los contribuyentes, la obli- 
gación de introducir las mercancías en las ciudades y 
villas por puertas previamente determinadas, la obli- 
gatoriedad de vender en lugares también predetermi- 
nados, la prohibición de introducir mercancías de no- 
che, las investigaciones que los encargados de la exac- 
ción estaban autorizados a realizar en todo momento, 
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la obligatoriedad de los libros, todo ello eran métodos 
que ni podían evitar los fraudes, ni podían excusar a 
los dichos encargados de mantener una multitud de 
guardas y cobradores, situados en las puertas de la 
villa, en las puertas de las tiendas y en los mercados, 
a lo cual les autorizaba la ley (21). | 

También permiten asegurar los métodos relaciona- 
dos la razón que abonaba a nuestros economistas del 
siglo XvIr cuando hablan de impuestos de “costosisima 
administración y cobranza” y de medios de administra- 
ción y cobranza de “increíble vejación y molestia para 
los contribuyentes”. Igualmente justificada es la creen- 
cia en que a través del coste de exacción y de los frau- 
des tenía que ser muy notable la diferencia entre lo 
pagado por los contribuyentes y lo ingresado por la 
Real Hacienda. 

A las extorsiones y molestias de la multitud de 
agentes de la cobranza de los impuestos, guardas, re- 
caudadores, receptores y ejecutores, se encuentran re- 
petidas alusiones en nuestra literatura económica. Gon- 
zález de Cellorigo no se muerde la lengua sobre este 
extremo: “... los que van a cobrar destruyen la repú- 
blica, sustentándose a cuenta de ella infinidad de gen- 
te perdida que vive del sudor ajeno, molestando a los 
súbditos con terribles extorsiones... tan crueles y tira- 
nos... como gente sin conciencia y peor que publicanos 


(21) Estos sistemas de lucha contra la evasión fiscal se 
.autorizaban en todas las instrucciones y condiciones generales 
de los arrendamientos. 
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han sido y son los autores del gran desolamiento que 
al presente el Reino padece” (22). Las “extorsiones de 
jueces ejecutores son—para Fernández de Navarrete— 
carga más pesada que la principal de pechos y tribu- 
tos... que cuando los pechos y tributos se cobran con 
suavidad no se sienten aunque sean mayores” (23). Y 
a este tenor se pronuncian los demás autores al tratar 
este extremo. 

Francisco Centani sostiene que en 1670 “han tribu- 
tado los honrados vasallos de estos Reinos que se man- 
tienen con su sudor” alrededor de cincuenta millones 
de ducados por las diferentes contribuciones, mientras 
que la Real Hacienda no ha percibido siquiera los doce 
millones que disfrutó en 1630, con menores impuestos, 
precios más bajos y menor reducción de la plata. En 
los derechos de las carnes, vinos, vinagres y aceites, 
“que son los principales géneros de que se compone el 
sustento después del pan, no percibe la Real Hacienda 
la décima parte de lo que valen”, bajadas las costas y 
tenido en cuenta que son “los géneros en los que se 
hacen la mayor parte de los fraudes” (24). 

Planteándose Alvarez de Toledo el problema del ago- 
bio de los contribuyentes, teniendo en cuenta “la poca 
cantidad que Su Majestad embolsa de todas las imposi- 
ciones del Reino”, le parecía imposible que la suma in- 


(224 Ob. cit”, fol. 47. 
(23) Ob. cit., pág. 106. 
(24) Ob. cit., fol. 3 vto. y 4 vto. 
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eresada por el Tesoro agotara la capacidad tributaria 
del Reino de Castilla. Ante este problema, y con la ló- 
gica que le caracteriza y destaca en muchos aspectos, 
intentó averiguar la carga realmente soportada por los 
contribuyentes. Resulta muy interesante el camino se- 
guido en sus averiguaciones, camino de cierta solidez 
teórica. La primera diligencia fué averiguar el número 
de personas que hay en el Reino. El método adoptado 
para ello, por considerarlo el más seguro y cierto, se 
basa en el consumo de bulas en el Reino, dando sus 
cálculos cuatro millones de personas. Las dificultades 
que ofrece este sistema derivan, por una parte, de la 
existencia de bulas de composición y de difuntos, que 
descontó para evitar la doble cuenta de una misma 
persona y el contar personas difuntas, y por otra, del 
hecho de que los señores pagaran las bulas de sus va- 
sallos, en las cuales hizo el cómputo de los vasallos de 
acuerdo con la limosna pagada por cada señor. Se pre- 
ocupa también por rechazar el cómputo basado en el 
número de vecinos, pues atribuir a cada vecino una 
persona más o una persona menos significaba una di- 
ferencia de setecientas mil personas, lo cual da a este 
método grandes posibilidades de error (25). 

El siguiente paso fué la formación de un presupues- 
to de consumo tipo de un contribuyente, si bien, para 
evitar excesos en el cálculo, establece un presupuesto 
típico de contribuyente pobre, cuyo monto total calcu- 
la en treinta maravedís diarios de gasto, En la no- 


(25)--0b." eit., fol. 2. Dudas, L; tol 3 vta 
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ta (26) puede verse detallado este presupuesto. A con- 
tinuación advierte, suponiendo “por principio cierto 
que el consumidor es el verdadero pagador de millones 
y alcabalas”, que según los precios y cantidades del 
presupuesto cada persona adeuda diariamente en con- 
cepto de alcabalas tres maravedís y un maravedí en 
concepto de millones, o sea, en conjunto, cuatro mara- 


(26) El detalle del presupuesto, contenido en ob. cit., fol. 2, 
es así: , 


LIA A E E NB A 4 
A A EI A 4 
AA a E O EIA AOL ION A DA 1 
EA EA e RA A EEE 1 
o 01 el: AR AE Ya 
Para verdura, una blanca ..................... A 
PRTATETULa Verde Y. -SOCW: cenoiacineciccir iras rare 1 
Para pan a razón de libra y media cada día.... 4 
Para calzones, ropilla, ferruelo y polainas, 

en un año a cinco mars. cada día ...... 5 
Para tres pares de medias en un año, un 

MATA vEOL aC T tEaa a elod 0 es ARI PR da > Al 
Para tres pares de zapatos en un año, tres 

EA e E E A IA O 11 
Para un sombrero en un año, una blanca 

AN A A O ECN A 
Para un jubón con dos pares de mangas en 

AS A A A 4 
“Para tres camisas, una sábana, tres valo- 

nas en un año, tres blancas cada día... 11; 
Para carbón o leña ¡dos Mars. ............... 2 
LO RAE AOS A 1 


Este presupuesto lo considera típico de un contribuyente “tan 
pobre que para comer, vestir y calzar tan sólo le da treinta 
maravedís de gasto un día con otro, de los cuales debe a la 
alcabala tres maravedís (y) al millón, considerando que en los 
géneros del sustento de este contribuyente sujetos al millón no 
gastaba más de ocho maravedís, un maravedí” (Ob. cit. Dudas, 
LEatol 3). 
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vedís diarios. Esta tributación diaria representa una 
carga de 16 millones de ducados anuales en concepto 
de alcabalas y servicios de millones (27). 

De estos 16 millones de ducados, cinco ingresan en 
la Real Hacienda en concepto de alcabalas y millones, 
un millón pertenece a las alcabalas enajenadas con ju- 
risdicción y los diez millones restantes se distribuyen 
entre las costas de la cobranza, las ganancias de los 
arrendadores y los fraudes, en los que distingue los que 
realizan los particulares y los causados por los merca- 
deres y tratantes que, evitando ellos el pago, por las 
causas que en otro lugar se han expuesto, consiguen 
cobrar los derechos de los que les compran a ellos (28). 

Sostiene que los costes de exacción y los fraudes 
son inevitables, dependiendo de la naturaleza de los 
impuestos. Hay impuestos que por su naturaleza son 
de fácil cobranza, poniendo como ejemplo la alcabala 
de casas y heredades en la que caben pocos fraudes 
porque para seguridad de los compradores las ventas 
tienen que realizarse por medio de instrumento públi- 
co autorizado de escribano. En otras imposiciones, aun 
no excusando guardas ni ministros, resulta difícil evi- 
tar los fraudes, coexistiendo en ellas grandes costas 
que se reparten entre administradores, regidores, vali- 
dos y criados y muchos fraudes, en beneficio de mer- 
caderes, tratantes, herederos y relevados (29). Aquí 


(2105 ¿0b.ce1t.,. fol.--2. vto. 
(28) Ob. cit. Dudas, 1, fol. 4 vto. y 5. 
(29) Ob. cit. Dudas, 1, fol. 5. 
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aparece una causa adicional que agrava la desigual dis- 
tribución de la carga tributaria, acaba de destruir la 
desigualdad y proporción que debe existir en todo sis- 
tema tributario y abona la necesaria reforma del sis- 
tema vigente en los Reinos de Castilla. La simplifica- 
ción del sistema reduciendo el número de impuestos, 
la elección de éstos entre los que sean poco propicios 
a elevados costes de exacción y a fraudes, la reunión 
de impuestos de carácter general con otros que graven 
principalmente los réditos de las clases poderosas, ase- 
gurarían en el sistema tributario la generalidad, la 
proporción y la suavidad indispensables para que sea 

justo y conveniente, y permitiendo a la Corona dispo- 
ner de cantidad fija y segura con que atender a la cau- 
sa pública, desempeñarían la Real Hacienda y resolve- 
rían al mismo tiempo el empeño del Reino. 
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1. UN “MEDIO UNIVERSAL” PARA QUE LA REAL HACIENDA 
TENGA DOTACIÓN FIJA Y SE ALIVIEN LAS CARGAS DE LOS 
VASALLOS. 


Con el capítulo anterior ha quedado concluido el 
análisis de la crítica del sistema tributario contenida 
en la literatura económica española del siglo xvi. Las 
desigualdades en la obligación de contribuir, la despro- 
porción en el reparto de la carga, la exacción costosa 
y vejatoria de los tributos, la abundancia de los frau- 
des, quebraban en las imposiciones del Reino de Cas- 
tilla las reglas a que debían sujetarse las contribucio- 
nes para ser justas y convenientes. Hemos visto la re- 
lación de causa que guardaban con estos hechos la 
anarquía tributaria y administrativa—multiplicidad de 
los impuestos y carencia de unidad en los métodos de 
cobranza—y la misma naturaleza indirecta de las im- 
posiciones. Hemos visto también el condicionamiento 
mutuo de algunos fenómenos que encerraban dentro de 
un círculo vicioso los agobios de los contribuyentes y 
los apuros crónicos de la Real Hacienda, siempre al 
borde de la ruina cuando no se lanzaba decididamente 
por este camino. 
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Durante el siglo xvHu arraigó profundamente en la 
conciencia nacional la idea de la injusticia distributiva 
en los tributos vigentes, y de ahí el afán por asentar 
la Real Hacienda sobre una nueva base más justa y 
conveniente. Se exigía perentoriamente el estableci- 
miento de un medio universal en el cual pudieran subro- 
garse los múltiples tributos existentes, proporcionando 
al mismo tiempo a la Corona la cantidad suficiente 
para atender sin apuros a la conservación y defensa 
de la Monarquía. Repetidas veces se expresan en este 
sentido los procuradores de las Cortes de Castilla, y. 
sirva de muestra lo que suplicaban en 1657: “... el rei- 
no, con la reverencia y afecto que tiene al mayor ser- 
vicio de Su Majestad, se postra a sus reales pies y le 
pide y suplica se sirva mandar se tome resolución efec- 
tiva y pronta... (acerca) del medio universal que podrá 
haber en cantidad suficiente para que esta monarquía 
tenga cada año el caudal fijo que ahora le falta y ha 
menester para su conservación, sin que sea necesario 
en adelante aumentar nueva contribución, antes se pro- 
curen quitar muchas de las que hoy corren... y particu- 
larmente aquellas que más gravan a los pobres y des- 
acomodados” (1). 

Un medio universal, un impuesto general, propor- 
cionado Y simple, afán de simplificación de los impues- 
tos que revela una exacta diagnosis de los males que 


(1) Escritura para el servicio de tres: millones de vellón 
por una vez otorgada el 14 de julio de 1657, conteniendo el 
acuerdo del Reino de 27 de junio de 1657 del que están tomadas 
las palabras en el texto. 
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aquejaban a la Real Hacienda. La posibilidad de ter- 
minar con el desbarajuste tributario que imperaba 
constituía la obsesión de los hombres del xvIL, por ra- 
zones plenamente justificadas. Lógica preocupación por 
dar con un método más justo y más rentable de distri- 
bución de la carga precisa para mantener y defender 
la Monarquía. Sin embargo, los ensayos de nuevas con- 
tribuciones asustaban a Su Majestad, “así por la no- 
vedad que causaría a los vasallos como por no ser tan 
efectivos y prontos como se requieren”, y esto a pesar 
de reconocer que una reforma radical podría resolver 
la apurada situación de su Patrimonio (2). 

No faltaba, ciertamente, la imaginación precisa para 
idear nuevos sistemas tributarios, pero sí faltaba la 
imaginación para salirse de los trillados caminos de 
la práctica administrativa por los que se arrastraba la 
técnica fiscal desde la Edad Media. Vamos a recoger 
en este capítulo las ideas de tres escritores acerca de 
la reforma que, corrigiendo los defectos de que adole- 
cen los tributos existentes, asegure el desempeño de Su 
Majestad y, al mismo tiempo, alivie los agobios del 
Reino; el desempeño del Rey y el desempeño del Reino 
no pueden ser incompatibles. Uno de estos escritores, 
Alvarez de Toledo, es el que menos se aparta de los 
tradicionales caminos de la imposición indirecta, pero 
desarrolla exhaustivamente los principios en que debe 
apoyarse un buen sistema de impuestos. Otro, Alcázar 


(2) Proposición real dada con motivo de la petición del ser- 
vicio anterior; respuesta a la súplica de las Cortes citada en 
la nota (1). 
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Arriaza, propugna el establecimiento de una general, 
sola y en parte voluntaria alcabala; la unidad del im- 
puesto se ve exclusivamente en su intuición de un sis- 
tema de distribución personal de la carga tributaria. El 
tercero, Francisco Centani, cuyo memorial data de 
1671, es un precursor de la doctrina del impuesto único 
sobre las rentas derivadas de las tierras (3). 


2. LOS MEDIOS PROPUESTOS POR ALVAREZ DE TOLEDO Y 
EL REMEDIO ÚNICO Y UNIVERSAL DE ALCÁZAR ARRIAZA. 


A lo largo de los capítulos anteriores se ha ido vien- 
do extensamente la doctrina tributaria de Alvarez de 
Toledo y la crítica que con ese fundamento doctrinal 
dirigió a las rentas fundamentales de la Real Hacienda 
en el Reino de Castilla. Su crítica de la imposición in- 
directa, de los impuestos sobre mantenimiento y mer- 
cadurías, aun reconociendo como nociva su acción sobre 
los precios y sobre los jornales, con indudable realismo, 
no le permite considerar la posibilidad de reemplazarlos 
en su papel de base fundamental de las rentas de la 
Corona. Para reducir al mínimo los males interesa dis- 
minuir el número de los impuestos, imponiendo los gra- 
vámenes sobre aquellos objetos que menos se presten a 
fraudes y a elevados costes de exacción. 


(3) Sobre las doctrinas de Alcázar y Centani ver: José L. 
Sureda: Las doctrinas fiscales de Jacinto de Alcázar y Fran- 
cisco Centani, artículo publicado en Anales de Economía, volu- 
men VI, núms 24. 
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El impuesto fundamental en que deberían apoyarse 
las rentas de la Real Hacienda es la contribución sobre 
la molienda del trigo y de la cebada, arrendable por 
molinos (4). Entre los impuestos complementarios que 
propone, mencionados en otros lugares y destinados a 
gravar especialmente los réditos de las clases acomoda- 
das, están: el quinquenio sobre manos muertas, el seis 
por ciento cobrado en las ventas de juros o en las crea- 
ciones de censos sobre los juros y el seis por ciento en 
la alcabala de casas y heredades. Además de estos im- 
puestos propone el establecimiento de un impuesto so- 
bre la utilización para fines industriales del oro y de la 
plata, de lo cual espera que se seguirán o bien rentas 
para la Corona, o bien un aumento en la circulación de 
monedas de plata y oro (5). Por la clase de los consu- 
mos cree que pueden gravarse la cera, el papel, la nieve 
y la aloja. La regulación de los derechos por el porte 
de cartas y los derechos de importación y exportación, 
basados en los principios expuestos en otro capítulo, 
completan el sistema tributario propuesto por Alvarez 
de Toledo. La escasa novedad de los medios autoriza a 
no detenerse más que para recordar la lógica del esque- 
ma teórico en que se apoyan estas propuestas que ha 
quedado evidenciada en otro lugar. 

El remedio único y universal de Jacinto de Alcázar 
Arriaza ofrece la novedad de sacar a primer término la 
persona de los contribuyentes intentando que la impo- 
sición se adapte a su capacidad de pago. Como veremos 


(ENS TOD: Cit LoL. 4. yto! y 21, 
(5) Ob. cit. Dudas, II, fols. 2 vto. y 3. 
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a continuación, este intento de distribución personal de 
los impuestos es de una tosquedad extraordinaria en su 
desarrollo. Clasifica los contribuyentes en cinco catego- 
rías: a), los tratos de mar y tierra y demás oficios de 
la república, como son tratantes, mercaderes, dueños de 
- lonjas, fábricas y, en suma, cuantos oficios de comprar 
y vender tiene la república; b), los oficiales, jornaleros 
y demás gente del común que generalmente viven de 
su trabajo; c), la gente de medianía, es decir, los ha- 
cendados medianos, toda la gente de pluma, escribanos, 
alguaciles, procuradores, agentes, etc.; d), los grandes 
hacendados, o sea lo más rico en la labranza y crianza; 
e), los nobles y otros poderosos, como son mayorazgos, 
vínculos, memorias, patronatos, censos sobre otras ha- 
ciendas, juristas naturales y que no lo sean, salarios y 
gajes de todos los ministros, cargos y oficios de la Real 
Casa. A estas cinco categorías de contribuyentes se 
agrega como clase exenta la que llama “gente suelta y 
sirviente”. 

La contribución del primer grupo de contribuyentes 
cree que se puede fijar según lo que cada uno paga en 
los conciertos de las alcabalas, bien entendido que el 
repartimiento debe establecerse, si no lo está ya, según 
la opinión que merezca el negocio de cada uno (6). El 
segundo grupo contribuirá voluntariamente en lo que 
juzgue oportuno pagar cada individuo, pero bien enten- 
dido que en todo caso deben aportar una cuota unifor- 
me de ducado y medio anual por contribuyente (7). 


(6) Ob..:016, Lolo. 
(1) ObCH., fol. 3 Y<tol” Sovto, 
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Los tres grupos restantes plantean el problema de 
la determinación de la base imponible, problema que no 
preocupa extraordinariamente al autor. A la gente de 
medianía: le atribuye una renta uniforme de tres mil 
ducados anuales; para los hacendados se seguirá el mé- 
todo de la declaración del contribuyente, comprobada 
mediante “averiguación secreta”, considerando que ob- 
tienen de su patrimonio una renta del cincuenta por 
mil; por último, las haciendas de los grandes y títulos 
se calcularán por investigación a cargo de los Corregi- 
dores en cuyos partidos caigan, evitando la interven- 
ción de los justicias de los lugares de señorío nombra- 
dos por el señor, y calculando en el cincuenta por mil el 
rendimiento de estas haciendas. Determinada de esta 
forma la materia imponible, se gravarán los réditos dis- 
frutados por los tres últimos grupos según una cuota 
uniforme del dos por mil (8). Hasta aquí el tosco im- 
puesto personal ideado por Alcázar Arriaza. 


3. LAS TIERRAS, HACIENDA FÍSICA Y VERDADERA: EL IM- 
PUESTO ÚNICO DE CENTANI. 


El proyecto de Francisco Centani está fundado en 
su peculiar opinión acerca de la naturaleza de la rique- 
za, opinión precursora de la doctrina de “Pécole des eco- 
nomistes” francesa. La suya es la primera exposición 
de la idea de la tierra como verdadera riqueza, idea 


(8) Ver Sureda, sep. art. cit., págs. 13 y ss. 
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cuyo papel central en su doctrina se nos revela de la 
simple consideración del título de su memorial (9), y la 
primera exposición asimismo de la doctrina de un im- 
puesto único lógicamente construída. La eliminación de 
las exenciones, la igualdad y proporción en la distribu- 
ción de la carga tributaria, la dotación de la Real Ha- 
cienda con rentas fijas y suficientes, constituyen los 
principios que guían sus propuestas. Su doctrina gene- 
ral del impuesto, por consiguiente, no se aparta de la 
que hemos expuesto como típica de la época más que 
en creer que todos los impuestos deben llegar a subro- 
garse en uno que recaiga con igualdad sobre los que 
tengan haciendas de tierras (10). 

Las ideas principales que precedían las propuestas 
de Centani eran, por una parte, proporcionar a la Real 
Hacienda “dotación fija con que atender a la causa pú- 
blica”, esto es, rentas seguras y fijas y, por otra parte, 
evitar las arbitrariedades en la distribución de la carga 
que resultaban de la imposición sobre el consumo, o sea, 
el alivio general de los pobres. Concebía la reforma como 
una simple subrogación de los impuestos sobre el con- 
sumo en uno nuevo que gravara la fuente de donde sa- 
lían los bienes sujetos a imposición en su consumo: hay 
que eximir de los repartimientos a los que no tienen 
hacienda raíz, hay que quitar las contribuciones sobre 
el consumo, “subrogando en su lugar una pequeña car- 
ga o tributo que con igualdad venga a recaer sobre los 


(9) Cfr. en la lista de fuentes bibliográficas directas. 
(10) .Ob: 044 etfri Tol s4. vto: 
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que tienen haciendas de tierras que producen los frutos 
nativos que sustentan estos Reinos, que viene a ser ha- 
cienda física y verdadera” (11). La primera parte de la 
reforma, que debía realizarse por etapas, consistía en 
“una subrogación que se hace de los tributos de millo- 
nes, los cuales se concedieron para que se cobrasen de 
los frutos que da la tierra, y conociendo los fraudes 
que se hacen en los hijos se subroga en la madre que 
es dicha tierra” (12). Luego, si pareciere conveniente, 
se podría subrogar el resto de los tributos en el de di- 
chas tierras. 

Certeza del impuesto, justicia en la distribución de 
la carga tributaria y reducción de las costas de exac- 
ción es lo que espera Centani del impuesto sobre las 
tierras. Es imprescindible el abandono de los impuestos 
sobre el consumo, que, como se ha visto anteriormente, 
quebraban las reglas a que debía sujetarse un sistema 
tributario. Pero Centani no dejaba de observar la difi- 
cultad que se opondría al establecimiento de un sistema 
personal de distribución de la carga, la doctrina de la 
exención de impuestos personales. Por esta razón cuida 
de señalar la naturaleza verdadera del impuesto sobre 
las tierras: “La mayor dificultad que puede haber en 
que las tierras tributen generalmente es sobre las que 
.tienen el Estado Eclesiástico y el de la Nobleza y, a mi 
corto entender, este género de tributo, cobrando gene- 
ralmente de todos, no perjudica ni a la inmunidad del 


(119 "OD. Cit: fol. 4 wto: 
t12)* OD cit. fol: 8. 
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uno ni a los privilegios del otro” (13). En efecto, “ésta 
no es carga personal sino sobre las tierras que los se- 
ñores Reyes pasados conquistaron y no se debe regular 
por tributo nuevo, sino forma de subrogación” (14). 
El impuesto sobre las tierras de Francisco Centani cons- 
tituye ciertamente un sistema de distribución real de la 
carga tributaria, basado en un solo impuesto sobre los i 
productos de la tierra, considerada como fuente última 
de toda riqueza. Considera única y exclusivamente a la 
tierra como productora de frutos con independencia de 
la persona de su propietario. 

El primer paso para llegar al establecimiento del 
impuesto sobre la tierra, y con el fin de dar certeza al 
mismo, consistirá en formar un censo de la riqueza 
agrícola, en el que conste la calidad de las tierras y la 
cantidad de cada una de ellas. “Se ha de dar orden a 
todos los Corregidores de las Cabezas de Partido ha- 
gan que las Justicias de los Lugares midan su jurisdic- 
ción incluyendo baldíos, caminos y ríos y todo lo demás 
que les tocare, con distinción de la calidad y cantidad 
que toca a tierra de labor de frutos añales, viñas, oli- 
vares, huertas, pastos y lo que no sirve” (15). Los re- 
sultados de estas medidas serán recibidos por los Co- 
rregidores de la Cabeza de Partido que harán una rela- 
ción “de la tierra que hay en su jurisdicción y calidad 
de ella, regulando por cada legua cuatro mil fanegas”. 


(13). Ob. :cit., fols. 7: vta: y: 8. 
(14) Ob. cit., fol. 8. 
(15) OD. CH, LoL.iD. 
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Las relaciones de todos los Partidos se enviarán al Con- 
sejo de Hacienda, que con ellas entrará en conocimiento 
de la cantidad y calidad de la tierra y podrá determinar 
lo que cada una puede soportar en calidad de impuesto. 
Las tierras las distingue según su producción en tierras 
de labor de pan y otros frutos añales, viñas, olivares y 
huertas, y dehesas, montes, baldíos, sierras y caminos; 
y por su calidad habla de tierras inferiores, medianas 
y mejores. 

La determinación de la cuota tiene que hacerse aten- 
diendo a la calidad de la tierra, al valor de la misma 
y de sus frutos y al estado de la población del lu- 
gar (16). Tres criterios que, unidos a la fijeza de la 
cuota, hacen del impuesto sobre las tierras de Centani 
una imposición sobre los réditos normales de la tierra. 
Distinguir la calidad de la tierra del valor de ella y de 
sus productos, significa advertir que la renta de la tie- 
rra depende de otros elementos que la fertilidad de la 
misma. Un impuesto basado en “estos criterios repre- 
sentaría un aliciente a la introducción de mejoras que 
quedarían desgravadas, dada la invariabilidad de la 
cuota impositiva. Lo indicado hasta aquí pone de relie- 
ve el paralelismo existente entre el proyecto de Centani 
y el catastro llamado de María Teresa, que fué reali- 
zado en Milán en el segundo tercio del siglo xv (17). 

A la seguridad y la justicia del impuesto sobre las 


(16) Ob. cit., fol. 6. 
(17) Cfr. Einaudi: Principios de Hacienda Pública, capí- 
tulo VIII, sección cuarta. 
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tierras se une la ventaja de la facilidad de su exacción 
y consiguiente baratura y suavidad. La cobranza po- 
dría realizarse en los ayuntamientos por los Corregi- 
dores y justicias de los lugares que quedarían obliga- 
dos “a poner el importe del tributo a su costa en la 
Cabeza de Partido, en cuatro pagas iguales de tres en 
tres meses” (18). Como ingresos para atender a esta 
función correspondería a los Corregidores el dos por 
ciento del rendimiento global, coste de exacción que 
realmente no puede considerarse excesivo. Así queda- 
rían excusadas “las costas y vejaciones que reciben los 
pueblos”. 

Aparte de los fines que constituyen el motivo prin- 
cipal de la reforma, espera de ella Centani otros efec- 
tos adicionales. Ante todo, una reducción en los precios 
de los mantenimientos con la desaparición de los im- 
puestos sobre el consumo ordinario de la que se siguen 
otras consecuencias notables. Un aumento de la pobla- 
ción, “pues al presente muchos no casan por la dificul- 
tad que hay en buscar el sustento y estando libre y sin 
carga tendrá precio tan acomodado que con mediana 
aplicación podrán vivir”. Aumentará el rendimiento del 
trabajo aplicado al cultivo de la tierra, “pues los que 
la labran, con la falta de sustento, no son capaces de 
romperla más que la superficie, y como la mayor parte 
de España es pendiente, las aguas no la penetran tan 
profundamente como es menester cogiéndola poco rom- 
pida”. Se atraerán nuevos trabajos al campo y las ma- 


(18) Ob. cit., fol. 6. 
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nufacturas, por la poca costa con que todos se susten- 
tarán, y con el descenso de los precios se entorpecerán 
las importaciones, pues “no se podrán sanear (los gé- 
neros) y traerán menos, pues hoy los introducen con 
ganancia por la menos costa que tienen las manufactu- 
ras en otras partes”. Por último, aumentará también 
el poder adquisitivo de las Rentas Reales por la baja 
de los precios de las cosas necesarias para la provisión 
de Armadas, Ejércitos, Fronteras, Presidios y Casa 
Real (19). 

Todas estas ventajas las subordina a que se proceda 
a un arreglo del sistema monetario y se abandonen las 
alteraciones del dinero como método de ingresos para 
la Hacienda. Advierte que este sistema, si resuelve de 
momento los apuros de la Real Hacienda, se transfor- 
ma a la larga en una grave pérdida por el alza de los 
precios, pérdida que calcula en treinta millones de du- 
cados en los once años que el Rey sirvió de tales mé- 
todos (20). 


— 


(19) Ob. cit.,- £ols: 7. vto.. y 7: d 
(20) Ob. cit., fols. 6 vto. y 7. 
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